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SEÑORA. 


jf  engoelhonor  de  ofrecer  áV.R.M. 
la  historia  de  la  Nueva  Antígona. 
Nunca  me  hubiera  atrevido  a  po- 
ner al  frente  de  esta  obra  el  nom- 
bre augusto  de  V.  M.b  si  no  hu- 
biera considerado  que  como  espo- 
sa de  un  rey  é  hija  de  una  rey- 
na  de  la  familia  de  Borbon  3  lee- 
rá con  mas  interés  los  trabajos  de 
una  princesa  de  su  real  sangre y 
y  ala  que  asemejándose  V.  M.  en 
sus  virtudes,  haparticipado  igual- 
mente de  sus  desgracias  i  pues  des- 
de  la    mas  tierna  edad    se   vio 


V.  M.  precisada  á  huir  del  suela 

que  la  vio  nacer  5  para  evitar  el 

furor  de  los  novadores   que   tan 

encarnizadamente  se  declararon 

contra  los  monarcas  5  y  especial* 

mente  contra  todos  los  individuos 

de   la  augusta  casa  de  Borhon. 

Dígnese  pues  V.  R.M.  admitir  esta 

pequeña  muestra  del  afecto  de  un 

vasallo  enteramente  decidido  d  la 

augusta  familia  de  los  Bortones  0  y 

como  una  prueba  de  mi  mas  pro* 

fundo  respeto. 

SEÑORA, 
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m  :  Luis  Fris  Ducosy 

Rector  y  administrador  de  la  real  iglesia 
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LA  NUEVA  ANTÍGONA, 


Memorial  histórico  de  quanto  ha  sucedido 
d  María  Teresa  Carlota  de  Borbon, 
hoy  día  duquesa  de  Angulema ,  desde 
el  dia  que  nació  hasta  su  segunda 
vuelta  á  Francia  en  el  año  de  1815 
inclusive  9  con  una  relación  circunstan- 
ciada de  los  varios  acontecimientos  de 
Napoleón ,  desde  su  salida  de  la  isla 
de  Elba  hasta  su  llegada  á  la  de  san- 
ta Elena :  descripción  de  esta  isla  ,  y 
de  las  providencias  que  han  tomado 
para  asegurar  al  perturbador  de  la 
Europa. 


INTRODUCCIÓN. 

-Ll  filosofismo  5  secta  desastrosa 
que  ha  salido  de  los  infiernos  pa- 
ra ser  el  azote  del  género  huma- 
no, se  ha  empeñado  sobre  todo  en 
perseguir  con  el  mayor  encarniza- 


miento  á  los  reyes,  á  los  príncipes, 
á  los  grandes  ,  á  los  ministros  de 
los  altares ,  y  en  una  palabra  á  to- 
dos los  individuos  de  ambos  sexos, 
que  siguiendo  los  principios  de  la 
moral ,  de  la  justicia  y  del  honor, 
manifestaban  su  adhesión  ala  reli- 
gión, á  sus  legítimos  soberanos  y  á 
las  antiguas  leyes  de  su  patria.  Pero 
en  el  transcurso  de  mas  de  28  años 
acá  aquella  secta  infernal  se  ha  env 
perlado  de  un  modo  muy  particular 
en  perseguir  á  la  augusta  casa  de 
Borbon ,  en  todos  los  estados  en 
donde  reynaba  con  tanta  justicia 
como  moderación.  Todos  mis  con- 
temporáneos que  en  el  trastorno 
general  de  que  acabamos  de  ser 
testigos  oculares,  y  tristes  víctimas, 
han  conservado  algún  amor  á  su 
religión ,  se  han  escandalizado  de 
leer  en  aquellos  escritos  tan  impíos 
como  efímeros,  que  han  inundado 
la  Europa  entera,  y  la  mayor  par- 


te  del  Nuevo-mundo,  la  blasfemia 
siguiente:  bastante  se  ha  habla- 
do ya  de  Cristo  y  de  los  Borbones? 
blasfemia  horrible  á  la  verdad^  pe- 
ro que  manifiesta  al  mismo  tiem- 
po, que  los  Borbones  siempre  han 
sido  \  son  y  serán  eternamente  los 
mas  fieles  y  firmes  defensores  de  la 
religión  de  Cristo. 

La  augusta  princesa  ¿  cuya  vi- 
da escribimos  0  y  que  por  un  mila- 
gro bien  visible  de  la  divina  provi- 
dencia ha  salido  libre  de  los  peli- 
gros increibles  á  que  ha  estado  ex~ 
puesta  por  tantos  años,  es  una 
prueba  bien  evidente  de  que  esta 
misma  providencia  ha  velado  de 
una  manera  muy  particular  sobre 
un  vastago  de  esta  augusta  familia^ 
para  manifestar  á  estos  pretendi- 
dos reformadores  del  género  hu- 
mano 5  que  sus  proyectos  inferna^ 
les  han  servido  solamente  para  su 
confusión  y  vergüenza.  En  el  di  a 


esta  filosofía  moderna  no  dexa'  de 
andar  en  mil  sentidos  diferentes 
para  lograr  su  intento :,  pero  todos 
sus  esfuerzos  serán  inútiles,  el  Al- 
tísimo (valiéndome  de  la  expresión 
de  la  Escritura)  ha  despertado  ya, 
tomando  por  su  parte  la  defensa 
de  su  causa:  la  insolencia  de  sus 
enemigos  está  abatida,  la  verdad 
y  la  virtud  triunfan. 

Todo  lector -?  por  preocupado 
que  sea,  verá  en  la  sucinta  relación 
que  voy  á  hacer ,  que  la  sabiduría 
humana  yerra  casi  siempre  en  sus 
cálculos  9  y  que  una  mano  invisi- 
ble conduce  y  arregla  los  aconte- 
cimientos de  este  mundo  por  unas 
vias  que  son  desconocidas  á  los 
endebles  humanos ,  y  que  ia  pri- 
mera, ó  por  mejor  decir  v  la  úni- 
ca de  todas  las  ciencias  5  consiste 
en  contar  siempre  con  la  divina 
providencia. 


LA  NUEVA  ANTÍGONA. 
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¡os  Borbones,  última  rama  de 
aquel  árbol  sagrado  de  quien  Ro- 
berto el  sexto  0  bijo  de  san  Luis, 
fue  el  tronco ,  por  una  suerte  la 
mas  extraordinaria  ban  visto  á  su 
primer  rey  asesinado  por  los  fa- 
náticos ?  y  á  su  último  caer  bajo  el 
cuchillo  de  los  ateístas.  Así  como 
en  las  demás  potencias  se  veían 
sentadas  sobre  los  tronos  la  fuer- 
za y  la  política  9  así  en  el  de  los 
Borbones  se  hacían  reparar  el  ho- 
nor y  la  hombría  de  bien:  para 
llegar  al  heroísmo  nada  faltaba  á 
esta  augusta  familia  sino  la  adver- 
sidad ¿  y  acabamos  de  ver  que  lo 
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han  logrado  de  un  modo  superior 
á  la  admiración  y  al  asombro. 

Después  de  los  asesinatos  del 
virtuoso  y  desgraciado  Luis  XVI, 
de  la  Reyna  su  esposa,  del  Delfín, 
y  de  Isabel  hermana  del  rey,  los 
demás  individuos  de  aquella  des- 
dichada familia  lloraban  en  su  des- 
tierro en  tierras  extrañas  ,  no  sus 
desgracias  personales,  sino  las  de 
la  infeliz  Francia ,  engañada ,  en- 
tregada á  la  anarquía,  despedaza- 
da por  unos  hijos  espurios  que  ase- 
sinaban ó  proscribían  á  quantos 
eran  de  una  opinión  contraria  á  la 
suya,  menospreciando  los  vínculos 
de  la  sangre  y  de  la  sociedad,  resul- 
tado fatal  é  inevitable  de  las  revo- 
luciones, y  justo  castigo  de  nues- 
tros pecados  que  han  provocado 
la  ira  de  Dios  contra  aquella  des- 
graciada tierra ,  cuyas  novedades 
penetraron  bien  pronto  en  los  de- 
más pueblos  de  la  Europa,  cáu-* 


(3) 
sando  por  todas  partes  casi  los  mis- 
mos estragos  y  ruinas. 

Después  de  un  sin  numero  de 
asesinatos  en  todas  las  clases  de  la 
sociedad  5  después  de  tantas  guer- 
ras civiles  5  de  disensiones ,  de  mu- 
danzas de  gobierno ,  de  incendios, 
de  ruinas  ,  de  destrozos  y  de  mal- 
dades inauditas,  la  Francia,  en 
otros  tiempos  tan  culta  y  tan  po* 
lítica,  cansada  ya  de  tantos  hor- 
rores, é  indecisa  sobre  el  rumbo 
que  habia  de  tomar  para  oponer 
un  dique  á  tantas  maldades,  que 
cada  vez  iban  creciendo  ,  creyó 
encontrar  un  remedio  á  los  males 
en  que  se  veía  sumida  llamando 
en  su  socorro  á  un  simple  parti- 
cular (*)  que  tenía  la  fama  de  un 
gran  general ,  sin  reparar  que 
aquel  hombre  era  un  extrangero, 

y  oriundo  de  una  nación  (**)  á 

t*  '  ■  .■  ■■■    ■■■  ■"       *m."  -"" - ' 

(*)     Napoleón. 
(**)     Córcega, 
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quien  los  antiguos  romanos  me- 
nospreciaban tanto,  que  ni  siquie- 
ra querían  admitir  para  sus  mas 
viles  esclavos  á  los  individuos  de 
aquella  misma  nación.  Este  aven- 
turero aprovechándose  de  la  ve- 
leidad de  los  franceses  ,  y  valién- 
dose de  su  astucia  natural,  se  apo- 
deró de  las  riendas  del  gobierno^ 
pero  ensoberbecido  con  su  poder, 
y  obcecado  por  su  desmesurada 
ambición,  llamó  sobre  la  desdi- 
chada Francia  un  diluvio  de  nue- 
vas desgracias,  las  quales  repro- 
duciéndose baxo  de  otras  formas 
diferentes  renovaban  todos  los  ma- 
les que  habian  inundado  á  aquel 
infeliz  reyno. 

En  fin,  la  divina  misericordia 
se  dignó  mirar  con  ojos  de  com- 
pasión á  un  pueblo  que  se  gloria- 
ba de  haber  sido  el  primero  de  la 
Europa  que  habia  abrazado  la  re- 
ligión de  Cristo,  y  por  lo  mismo 


.(5) 
la  iglesia  habia  concedido  á  sus 
reyes  el  glorioso  título  de  Cristia- 
nísimos., por  su  empeño  en  conser- 
var la  Fé5  y  en  defenderla  contra 
sus  enemigos;  y  Dios  movido  por 
las  suplicas  de  las  buenas  almas 
que  enmedio  de  una  corrupción 
general  se  habian  conservado  pu- 
ras 5  derribó  en  un  instante  aquel 
gran  coloso  que  llenaba  de  susto 
y  de  terror  á  la  Europa  entera. 

Entonces  el  recuerdo  del  esta- 
do de  la  antigua  Francia ,  coteja- 
do con  aquella  pretendida  regene- 
ración que  los  novadores  habian 
introducido  en  ella  ?  y  que  lia  si- 
do la  causa  de  todos  los  males  que 
lia  sufrido  después  de  haber  sido 
privada  de  sus  legítimos  soberanos, 
despertó  en  los  corazones  de  la 
mayoría  de  la  nación  el  amor  que 
en  todos  tiempos  habia  profesado 
á  su  religión  y  á  sus  reyes  \  y  bien 
pronto  con  el  socorro  de  las  po- 
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tencias  coligadas  contra  el  tirano 
de  la  Europa,  Luis  XVIII,  el  de- 
seado, volvió  á  pisar  el  suelo  que 
le  vio  nacer. 

Era  natural  que  á  este  prínci- 
pe le  acompañase  en  Francia  una 
princesa,  que  es  el  modelo  de  to- 
das las  virtudes.  Perseguida  desde 
su  mas  tierna  infancia  por  unos 
malvados  que  asesinaron  á  sus  pa- 
dres, á  su  hermano  y  á  su  tia,  sé 
presentaba  como  una  víctima  de 
expiación  por  los  delitos  inaudi- 
tos que  su  patria  había  cometido 
contra  Dios  y  contra  los  hombres; 
¡qué  recuerdos  tan  tristps!  ¡Quin- 
tos remordimientos  debió  excitar 
la  presencia  inesperada  de  aque- 
lla augusta  princesa  aun  en  las 
conciencias  menos  timoratas ! ! !  y 
por  lo  mismo  ¡con  qué  entusias- 
mo fue  recibida  aquella  ilustre 
familia  cuya  constancia  jamas  pu- 
dieron abatir  las  mayores   des- 


(7)  . 
gracias!  El  describir  un  suceso 

tan  feliz  pertenece  á  un  historia- 
dor mas  erudito  qne  yo;  pero  no 
anticipemos  los  hechos,  y  presen- 
temos al  lector  una  relación  sen- 
cilla de  la  vida  y  trabajos  de  la 
hija  del  desgraciado  Luis  XVI 
hasta  el  dia  en  que  la  divina  Pro- 
videncia se  dignó  permitirla  vol- 
ver á  su  patria  para  consolar  á 
las  pocas  y  tristes  reliquias  de  los 
buenos  franceses  que  habian  po- 
dido librarse  de  la  tormenta  re- 
volucionaria ,  y  para  avergonzar 
al  mismo  tiempo  á  los  infames  par- 
tidarios de  aquel  sistema  destruc- 
tor, los  quales  en  el  momento  mis- 
mo en  que  creían  haber  logrado 
su  intento  infernal,  vieron  todos 
sus  planes  de  malicia  echados  por 
tierra ,  y  el  triunfo  de  la  religión, 
de  la  verdad  y  del  honor. 

María  Teresa  Carlota  de  Bor- 
bon,  primer  fruto  del  enlace  de 


(8)  , 
Luis  XVI  con  María  Antonia  ar- 
chiduquesa de  Austria  5  nació  en 
Versalles  á  diez  y  nueve  de  di- 
ciembre de  mil  setecientos  seten- 
ta y  ocho :  parecia  que  el  cielo  re- 
servaba á  Luis  este  favor  con  la 
corona  ?  pues  al  cabo  de  seis  años 
de  su  casamiento  5  y  en  los  princi- 
pios de  su  reynado,  la  reyna  dio 
á  luz  á  esta  prenda  de  un  hime- 
neo que  hacia  la  felicidad  de  los 
dos  augustos  consortes :  un  acon- 
tecimiento tan  feliz  causó  el  mayor 
jubilo  en  la  nación-,  todas  las  cla*- 
ses  de  la  sociedad  se  esmeraron 
á  porfía  en  manifestar  su  satisfac- 
ción 9  y  los  pudientes  hicieron  mu- 
chos gastos  para  celebrar  tamaño 
suceso.  Con  este  motivo  hubo  en 
la  corte  un  sin  número  de  funcio- 
nes 5  y  se  repartieron  limosnas 
cuantiosas  r  con  orden  expresa  de 
.SS.  MM.  de  que  los  pobres  de  la 
clase  mas  ínfima  fuesen  preferí- 


(9) 
dos  5  lo  que  puso  el  colmo  a  la 

alegría  general. 

Quando  la  Reyna  estuvo  para 
salif  a  misa  ?  quiso  hacer  el  viage 
de  París  para  ir  á  dar  gracias  á 
Dios  en  la  iglesia  de  nuestra  Seño- 
ra. El  Rey,  que  desde  su  mas  tier- 
na edad  había  mirado  todos  los 
actos  de  religión  como  la  primera 
obligación  de  un  cristiano  7  quiso 
asistir  á  aquella  ceremonia  \  y  los 
dos  augustos  esposos  postrados  de- 
lante de  los  altares  del  Señor,  dán- 
dole gracias  por  tan  feliz  alum- 
bramiento ?  le  pidieron  con  el  ma- 
yor fervor  se  dignase  repartir  so- 
bre todos  los  franceses  los  bienes 
espirituales  y  temporales:,  y  para 
manifestar  mas  y  mas  á  sus  amados 
vasallos  lo  agradecidos  que  que- 
daron SS.  MM.  al  ver  una  leal- 
tad tan  fina  5  determinaron  que 
se  dotase  á  cien  doncellas  pobres 
y  virtuosas,  las  quales  en  su  pre- 
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sencia  y  en  la  misma  iglesia  de 
nuestra  Señora  de  París ,  recibie- 
ron la  bendición  nupcial;  y  estos 
nuevos  esposos  levantaron  las  ma- 
nos al  cielo  dirigiendo  las  mas  fer- 
vorosas suplicas  por  sus  augustos 
soberanos  5  los  quales  por  aquel 
acto  religioso  y  benéfico  los  aso- 
ciaban de  algún  modo  á  su  mu- 
tua felicidad. 

Desde  su  mas  tierna  juven- 
tud Luis  XVI  habia  manifestado 
una  sensibilidad,  que  por  desgra- 
cia se  halla  raras  veces^en  las  cía* 
ses  distinguidas.  Para  conmover 
su  compasivo  corazón  $  no  era  ne- 
cesario que  la  miseria  se  ofreciese 
á  su  vista;  solo  con  hablarle  de 
un  desgraciado  se  le  soltaban  las 
lágrimas  y  al  instante  iba  á  so- 
correrle; ¡Quántas  veces  lo  vieron 
introducirse  disfrazado  en  las  mas 
humildes  chozas  0  ó  subir  hasta  las 
mas  pobres  guardillas  para  pro- 


(») 

veer  á  las  necesidades  que  uno  se 
admira  de  encontrar  junto  á  los 
palacios  de  los  reyes!  Y  lo  que  ha 
de  servir  de  mayor  edificación,  es 
que  los  menesterosos  que  recibían 
estas  limosnas  [  ignoraban  el  nom- 
bre de  su  bienhechor.  Para  re- 
partir estos  beneficios ,  la  virtud 
modesta  de  Luis  se  valía  de  aque- 
llos medios  ingeniosos  que  el  vi- 
cio emplea  quando  trata  de  guar- 
dar la  decencia  y  ciertos  respetos 
humanos  que  lo  hacen  menos  odio- 
so. El  ver  la  miseria  con  sus  pro- 
pios ojos ,  es  el  mejor  medio  para 
que  un  príncipe  llegue  á  conocer 
las  causas  que  la  motivan. 

Antes  de  ser  rey,  habia  pensa- 
do Luis  XVI  en  reformar  los  des- 
órdenes del  gobierno.  Murmura- 
ban de  esto  los  cortesanos  que  no 
aman  en  la  monarquía  sino  los 
abusos  que  ellos  juzgan  insepara- 
bles de  ella  P  y  que  no  ven  en  el 


monarca  sino  el  dispensador  de 
las  gracias  á  las  que  ellos  solos  se 
creen  acreedores.  Estos  fieles  vasa- 
llos ;  que  permiten  á  la  Magestad 
que  ella  sola  disponga  de  las  con- 
tribuciones \  con  tal  que  se  dirijan 
en  provecho  suyo  5  no  tenían  una 
alta  idea  de  un  príncipe  que  se 
complacía  en  repetir  muchas  ve- 
ces estas  palabras :  Los  reyes  tie- 
nen obligación  de  hacer  felices  á 
los  pueblos  con  su  conducta  ^  y 
virtuosos  con  su  exemplo;  esta  era 
su  máxima  favorita ->  y  ella  fue  la 
regla  de  todas  sus  acciones. 

Apenas  subió  al  trono  ¿  quan- 
do  su  primer  anhelo  fue  el  hacer 
á  su  pueblo  feliz  5  y  sus  primeros 
pasos  se  dirigieron  hacia  la  bene- 
ficencia pública.  Otros  reynados 
han  sido  mas  brillantes  que  el  su- 
yo 9  pero  en  ninguno  quizá  se  han 
visto  tantas  y  tan  útiles  reformas. 
Cada    dia    salia  algún    decreto  y 
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alguna  providencia  real  para  el 
bien  del  pueblo  francés $  y  sobre 
todo  á  favor  de  las  últimas  clases 
de  la  sociedad.  ¡Quán  poco  ha  du- 
rado un  reynado  tan  feliz,  cuyos 
principios  hacían  esperar  un  por- 
venir mas  feliz  todavía!  ¡O  filoso- 
fía moderna  5  con  tus  tramas  in- 
fernales has  llevado  al  cadahalso 
á  aquel  benéfico  y  virtuoso  monar- 
ca' ¡a  tí  sola  se  deben  atribuir 
veinte  y  cinco  años  de  calamidades 
en  las  que  la  desgraciada  Fran- 
cia se  ha  visto  sumida,  y  cuyo  con- 
tagio se  esparció  después  por  toda 
la  Europa'  ¡Tristes  recuerdos!  ¡pe- 
sares inútiles!  Pero  á  lo  menos  que 
nos  sirvan  de  escarmiento  para  que 
desechemos  de  una  vez  todas  es- 
tas novedades  tan  contrarias  a  la 
quietud  pública.  Sigamos  nuestra 
relación. 

Luis   XVI    sabia    muy    bien 
que  el  mayor  influxo  sobre  la  mo- 
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ral  pública ,  consiste  en  tener  á 
su  lado  ministros  íntegros.  En  los 
principios  de  su  reynado,  suce- 
dió lo  que  sucede  por  lo  regular, 
que  dos  ó  tres  de  estos  abusaron 
indignamente  del  poder  que  les 
habia  confiado :  la  opinión  pú- 
blica los  acusaba  altamente  de 
varias  órdenes  arbitrarias ,  y  ha- 
biéndose enterado  S.  M.  de  los  mo- 
tivos del  encono  del  pueblo  contra 
aquellos  agentes  infieles  que  com- 
prometían la  potestad  real,  los  des- 
pidió reemplazándolos  por  otros 
mas  dignos  de  su  confianza,  y  mas 
aptos  para  cumplir  con  las  miras 
benéficas  de  su  rey  y  amo.  Uno  de 
estos  fue  el  inmortal  Malesherbes, 
aquel  consejero  íntegro  cerca  del 
trono ,  y  que  en  el  último  año  del 
reynado  de  Luis  XVI  tuvo  la  va- 
lentía de  tomar  á  su  cargo  la  defen- 
sa de  aquel  desdichado  monarca, 
sacrificando  gustoso  su  vida  por  su 
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causa  contra  millares  de  antropó- 
fagos, de  cuyo  furor  fue  al  fin  tris- 
te víctima. 

Malesherbes  empezó  por  visi- 
tar todas  las  cárceles ;  penetró  en 
todos  los  calabozos  en  donde  esta- 
ban todos  los  reos  de  estado;  se  en- 
teró sin  pasión  y  muy  por  menor 
de  sus  causas;  y  todos  aquellos  que 
se  hallaban  castigados  por  una  sen- 
tencia arbitraria,  sin  que  hubiesen 
precedido  las  pruebas  convincen- 
tes de  los  delitos  que  les  imputaban, 
salieron  libres.  Penetrado  del  res- 
peto que  un  rey  debe  á  las  leyes 
y  á  la  justicia ,  declaró  Luis  XVI 
que  jamás  firmaría  durante  su  rey- 
nado  ninguna  Carta  de  Sello  ( * ), 
y  cumplió  con  su  palabra.  Hizo  mas 
todavía  aquel  buen  príncipe,  le- 

(*)  Expresión  francesa  que  significa  una 
orden  firmada  del  rey  para  prenderá  todo 
individuo  acusado  de  algún  delito  contra  el 
estado  ó  el  ministerio. 
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Yantó  el  destierro  á  todos  los  indi- 
viduos del  Parlamento  que  habian 
faltado  á  la  magestad  del  trono  con 
una  resistencia  que  mas  bien  pa- 
recía una  terquedad  que  un  ver- 
dadero amor  de  la  justicia  y  de  la 
patria.  El  pueblo  se  lo  agradeció 
sobremanera,  pues  se  lisonjeaba  en 
secreto  al  ver  que  la  antigua  magis- 
tratura, tan  querida  de  la  nación, 
que  de  algún  tiempo  á  aquella  par- 
te se  bailaba  tan  despreciada  y  en- 
vilecida, volvia  á  tomar  aquel  au- 
ge, y  aquel  aspecto  magestuoso  que 
era  uno  de  los  principales  adornos 
del  trono,  y  el  bonor  de  la  nación 
misma.  Pero,  jay  de  mí!  ¡quién 
hubiera  creido  entonces  que  aquel 
tribunal  supremo  pagaría  en  lo  su- 
cesivo tan  insigne  beneficio  con 
la  mas  negra  ingratitud,  y  que 
con  sus  injustas  preocupaciones 
había  de  acelerar  la  caida  de  aquel 
mismo  que  con  tanta  generosidad 
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le  había  restablecido  en  todos  sus 
derechos  y  honores! 

Toda  aquella  porción  de  la  na- 
ción francesa  que  tenía  luces  y  en- 
tendimiento admiraba  sin  cesar 
un  gobierno  tan  paternal  \  y  el 
pueblo  agradecido  á  tantos  bene- 
ficios no  dejaba  de  dar  gracias  á 
Dios  por  haberle  dado  un  rey  tan 
bueno  y  tan  sabio  \  y  por  lo  mis- 
mo á  la  época  del  nacimiento  de 
la  princesa ,  cuya  vida  escribimos, 
se  esmeró  en  manifestar  su  rego- 
cijo con  unas  funciones  de  que  el 
soberano  habia  dado  el  primer 
exemplo^  y  mirando  á  esta  augus- 
ta niña  como  una  prueba  de  su 
amor  y  respeto  5  parecía  prever 
de  antemano  5  que  un  dia  ella  ha- 
ría renacer  en  Francia  la  paz  y 
la  alegría:  pero  sigamos  todavía 
á  aquel  buen  príncipe  en  sus  des- 
velos para  hacer  feliz  á  una  nación 
que  le  pagó  con  tanta  ingratitud. 
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Quando  se  trataba  de  alguna 
cédula  real  relativa  á  las  imposi- 
ciones^ nunca  se  valió  Luis  XVI 
de  aquellas  fórmulas  imperativas 
que  se  estilaban  en  tiempo  de  los 
reyes  sus  antecesores;  antes  bien- 
empleaba  un  estilo  persuasivo, 
que  dirigiéndose  al  corazón,  hacía 
amar  sus  órdenes  y  obedecerlas. 
En  tales  circunstancias  Luis  pa- 
recía por  un  instante  despojarse  de 
su  autoridad  para  conversar  con 
sus  vasallos  5  y  pedirles  su  pare- 
cer sobre  lo  que  tenian  que  pagar. 
Con  unos  modos  tan  amables  y 
tan  cariñosos,  todos  tenían  la  ma- 
yor confianza  en  su  rectitud,  y  con- 
cedían alamor  que  profesaban  á 
su  monarca,  lo  que  este  podia  exi- 
gir por  derecho  de  soberanía.  No 
crea  el  lector  juicioso  que  esto  fue- 
se una  maña  suya  para  sacarles 
unas  cantidades  que  habían  de  ser* 
vir  para  el  luxo,  para  sostener  la 
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pompa  del  trono,  ó  para  gastos  per- 
sonales 5  no;  todo  su  anhelo  era 
el  encontrar  medios  para  aliviar  á 
las  clases  menos  afortunadas.  Los 
tribunales  superiores,  que  mani- 
festaron en  aquellas  circunstancias 
una  tenaz  resistencia  para  impedir 
unas  imposiciones  tan  necesarias 
para  el  bien  del  estado,  no  ten- 
drán disculpa  alguna  en  la  poste- 
ridad ;  y  ésta  acaso  acusará  á  Luis 
de  haber  sido  demasiado  enemi- 
go de  una  ostentación  inseparable 
de  la   dignidad  real ;  pues  para 
ahorrarse  de  gastos  y  dar  á  la  na- 
ción una  prueba  de  su  buena  fe, 
suprimió  varios  cuerpos  militares 
destinados  en  todos  tiempos  para  la 
custodia  y  adorno  de  la  magestad 
del  trono;  y  estas  reformas  habian 
de  comprometer  algún  dia  á  su  per- 
sona sagrada,  y  la  seguridad  de  la 
nación:  á  la  verdad  aquel  dia  es- 
taba gastante  remoto,  y  en  aque- 
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lia  época  nadie  podía  preverlo,  ni 
pensar  que  jamás  hubiese  de  lle- 
gar ,  sobre  todo  al  considerar  el 
entusiasmo  general  de  los  france- 
ses á  favor  de  un  rey  adornado 
con  todas  las  virtudes,  y  que  mi- 
raba como  su  mayor  felicidad  el 
ser  amado  de  sus  vasallos.  Por  lo 
mismo  en  el  viage  que  empren- 
dió para  ir  á  visitar  el  puerto  de 
Cherbourg,  escribió  á  la  Reyna  su 
augusta  esposa  en  estos  términos: 
ccLos  vivas,  los  aplausos,  las  de- 
" mostraciones  de  un  amor  puro  y 
^sencillo,  que  he  recibido  de  mi 
^pueblo,  han  penetrado  hasta  lo 
"inas  íntimo  de  mi  corazón  enter- 
necido  ved  ahora  si  no  soy  el 

"mas  feliz  de  todos  los  reyes  de  la 
"tierra."  Por  su  parte  la  Reyna  se 
esmeraba  también  en  rivalizar  en 
beneficencia  con  su  augusto  espo- 
so. Adornada  con  todas  aquellas 
gracias  que  la  naturaleza  parece 


se  había  complacido  de  reunir  en 
ella ,  ganaba  todas  las  volunta- 
des. Al  oir  hablar  de  alguna  lás- 
tima, sus  ojos  se  llenaban  de  lá- 
grimas ,  y  al  instante  buscaba  me- 
dios para  remediarla.  Pedirle  su 
mediación  para  favorecer  á  algún 
desvalido  5  era  el  mayor  gusto  que 
podían  darle.  Madre  cariñosa ,  es- 
posa  idolatrada,  soberana  queri- 
da y  venerada  ,  todo  parecía  con- 
currir á  presagiarle  una  vida  fe- 
liz y  llena  de  satisfacciones;  pero 
¡ay  de  mí!  jesta  augusta  familia 
andaba  ya  sobre  un  volcan  que  la 
maldad  iba  cavando  en  secreto  ba* 
xo  los  pasos  de  la  beneficencia  mis- 
ma !  ¡  O  Francia '  ¡  cómo  has  de 
expiar  tamaños  extravíos!  Perdó- 
name, no  es  á  tí  á  quien  echo 
la  culpa  de  tantos  horrores ,  pero 
sí  á  los  novadores  que  te  han  se- 
ducido, y  te  han  acarreado  los  ma- 
les que  has  sufrido  por  tantos  año*, 


Quando  María  Teresa  Carlota 
de  Borbon,  cuya  historia  escribi- 
mos 5  hubo  llegado  a  la  edad  com- 
petente para  recibir  los  primeros 
principios  de  una  educación  ade^ 
cuada  á  su  alto  nacimiento,  la  Rey- 
na  su  augusta  madre  tuvo  el  ma- 
yor cuidado  de  colocar  a  su  lado 
personas  de  toda  su  satisfacción, 
y  que  tuviesen  en  su  favor  la  pu- 
reza de  costumbres,  la  rectitud  de 
juicio  y  una  doctrina  sana.  Vio 
que  todas  estas  prendas  tan  nece- 
sarias para  una  educación  cristia- 
na concurrian  en  madama  de  Mac- 
JcaUj  y  por  lo  mismo  la  escogió 
para  encargarla  de  un  depósito 
tan .  precioso ,  á  fin  de  que  forma- 
se el  corazón  de  su  querida  hija  á 
la  práctica  de  todas  las  virtudes, 
que  hacen  el  principal  mérito  de 
las  personas  del  mas  alto  rango. 
La  inclinación,  que  la  sabia  aya 
advirtió  desde  luego  en  su  augus- 
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ta  educanda  en  favorecer  á  todos 
los  necesitados  ,  hacía  ya  presa- 
giar que  llegaría  a  ser  algún  dia, 
como  su  madre,  el  perfecto  mode* 
lo  de  la  bondad  misma;  y  para 
dar  una  prueba  de  ello,  me  bas- 
tará referir  el  pasage  siguiente. 

Un  dia  madama  de  Mackau, 
sin  advertirlo,  tuvo  la  desgracia 
de  pisar  bastante  fuerte  el  pie  de 
Madama  Real  (así  llamaremos  en 
lo  sucesivo  á  María  Teresa  Car- 
lota de  Borbon) :  la  joven  prince- 
sa que  á  la  sazón  tenía  nueve  años, 
no  manifestó  haber  sentido  el  mas 
mínimo  dolor,  y  quedó  sentada 
en  el  mismo  sitio.  Por  la  noche  y 
al  tiempo  de  desnudarla  las  cama- 
reras advirtieron  que  la  media  de 
Madama  Real  estaba  llena  de  san* 
gre.  A  las  varias  preguntas  que  le 
hicieron  sobre  este  particular,  di- 
xo  la  causa  con  una  sencillez  la 
mas  cariñosa.  Habiéndolo  sabido 
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mada  ^a  de  Machan  corre  al  quar- 
to  de  esta  princesa ,  y  con  una  voz 
triste  y  trémula  la  pide  perdón  de 
su  descuido,  quejándose  muy  res- 
petuosamente de  que  le  hubiese 
callado  todo  el  dia  aquella  desgra- 
cia. Madama  Real  riéndose  le  ha- 
bló en  estos  términos:  CCA1  verte 
"ahora,  que  no  sufro  dolor  algu- 
?>no,  tan  afligida  y  tan  pesarosa 
"de  haberme  hecho  daño  sin  que-* 
»rerlo,  ¿qué  hubiera  sido,  pues,  es- 
"ta  mañana  quando  sentía  algún 
"dolorcito?"  Esta  respuesta  subli- 
me en  una  edad  tan  tierna,  dio  á 
conocer  en  aquel  instante  quanto 
se  podia  esperar  de  una  niña  que 
manifestaba  un  corazón  tan  sensi- 
ble y  tan  generoso. 

Los  principales  atributos  de  la 
diadema  son  la  bondad  y  la  in- 
dulgencia:, pero  quando  estas  lle- 
gan á  ser  excesivas  degeneran  en 
debilidad,  y  acaban  por  perjudi- 
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ear  al  orden  social.  El  lector  no  de- 

xará  de  conocer  que  llegamos  ya  á 
aquella  terrible  época  de  la  revo- 
lución francesa  en  que  principia- 
ron  las    desgracias    del  virtuoso 
Luis  XVI.  ¿Hablaré  yo  de  los  in- 
finitos ultrages   con   los  que   fue 
oprimido  por  tanto  tiempo  el  me- 
jor de  los  reyes?  ¿describiré  aque- 
llas sangrientas  escenas  tan  difíci- 
les de  concebir  en  la  nación  fran- 
cesa, y  que  ésta0  con  mucha  razón, 
querría  en  el  dia  ocultar  á  la  pos- 
teridad ?  ¿  pintaré  yo  aquellos  hor- 
ribles é  inauditos  asesinatos  en  los 
días  memorables   de   cinco  y  seis 
de  octubre  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y  nueve ,  de  veinte  de  junio  5  de 
diez  de  agosto  5  de  dos  y  tres  de 
setiembre  de  mil  setecientos  no- 
venta y  dos?  ¿contaré  el  número 
increíble  de  tantas  víctimas  ino- 
centes sacrificadas  á  sangre  fría? 
¿llamaré  sobre  aquellos  infames 
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asesinos  otra  venganza  sino  la  que 
deben  tener  de  sus  propios  re- 
mordimientos ?  Esto  sería  para 
mí  una  tarea  demasiado  lastimosa, 
y  muy  agena  de  mi  corazón.  Me 
bastará  decir ,  que  después  de  ha- 
ber profanado  el  palacio  de  los 
reyes ,  un  enxambre  de  sediciosos 
eonduxo  a  París  a  esta  desventura- 
da familia  %  y  que  desde  aquella 
época  cayeron  sobre  ella  todas  las 
desgracias.  Madama  Real  presen- 
ció todas  aquellas  escenas  de  hor- 
ror 5  y  sintió  vivamente  los  ul- 
tra ges  que  se  hacían  a  sus  au- 
gustos padres :,  pues  en  esta  prin- 
cesa la  razón  se  había  anticipado 
á  los  años  0  y  en  estas  circunstancias 
tan  pronto  se  esmeraba  con  sus 
inocentes  cariños  en  hacerles  ol- 
vidar la  horrorosa  situación  en 
que  se  hallaban ,  tan  pronto  con 
su  candor  é  inocencia  procuraba 
enternecer  aquellos  tigres  de  es- 
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pecie  humana  >  los  quales  se  inge- 
niaban cada  vez  mas  para  ator- 
mentar á  aquellas  augustas  vícti- 
mas; pero  todos  sus  esfuerzos  eran 
inútiles  para  desarmar  la  feroci- 
dad de  sus  opresores ;  y  el  pala- 
cio de  las  Tullerias  llegó  á  ser  una 
verdadera  cárcel  para  Luis  XVI, 
que  no  hallaba  en  sus  desgracias 
otro  consuelo  sino  el  que  nos  ofre- 
ce nuestra  sublime  y  santa  reli- 
ligion ,  y  su  perfecta  resignación  á 
la  voluntad  de  Dios  con  el  testi- 
monio de  una  conciencia  pura  que 
-nada  le  argüía. 

Llegada  ]a  época  de  aquel  acto 
solemne  que  enlaza  al  cristiano  con 
su  Criador  5  quiso  aquel  piadoso 
monarca  que  su  hija  hiciese  la  pri- 
mera comunión  (*)  en  san  Ger- 


(*)  En  Francia  es  una  función  muy  so- 
lemne y  editicativa.  En  el  dia  señalado  para 
aquel  acto  religioso,  los  niños  de  ambos  se- 


man  el  Auxerroi$0  que  es  la  par- 
roquia de  palacio  5  manifestando 
por  esto  5  que  siendo  los  sobera- 
nos y  los  vasallos  iguales  á  los  ojos 
de  Dios  5  no  hacía  diferencia  al- 
guna de  la  princesa  á  las  demás 
niñas  que  se  destinaban  á  este  im- 
portante acto  de  nuestra  santa  re- 
ligión,   i 

El  dia  seis  de  abril  de  mil  se- 
tecientos y  noventa ,  víspera  de 
aquel  augusto  dia ,  fue  Madama 
Real  acompañada  de  la  Rey  na  su 
madre  á  echarse  á  los  pies  del  Rey 
su  padre  para  pedirle  su  bendi- 
ción ,  y  Luis  levantándola  le  dixo: 
<cHija  mia,  con  todo  mi  corazón  te 
»doy  la  bendición  que  me  pides* 
»Tú  conoces  la  importancia  del 
"acto  que  vas  á  hacer:  nunca  te 


xos  se  reúnen  en  sus  respectivas  parro- 
quias ,  donde  concurre  muchísima  gente 
para  ver  una  de  las  mas  augustas  ceremo- 
nias que  se  estilan  en  aquella  tierra* 


"olvides,  hija  mia,  délo  que  debes 
vá  Dios:  los  grandes  principios  de 
"su  religión  sacrosanta  deben  ser 
99  para  siempre  la  regla  de  tu  con- 
ducta: nosotros  estamos  mas  obli- 
"gados  á  estopara  dar  exemplo  á 
»los  pueblos.  Esta  religión  santa  es 
9>el  único  consuelo  que  tenernos 
»en  nuestras  desgracias.  Hija  mia> 
9? nunca  te  he  hablado  de  ellas;  tú 
cestas  ya  en  edad  de  conocerlas,  y 
*>  por  lo  mismo  creo  poder  ahora  des* 
99  ahogar  mi  corazón  contigo.  Son 
"muy  crueles  nuestras  penas  ,  pero 
9^  estas  me  afligen  menos  que  las  de) 
y>  reyno.Las  súplicas  de  la  inocencia 
9? deben  ser  oídas  en  el  cielo;  din- 
"ge  las  tuyas  á  Dios  con  todo  el 
"fervor  posible  para  lograr  el  fin 
"de  nuestros  trabajos ,  y  sobre  to- 
"do  los  de  mi  pueblo,  cuya  situa- 
ción, te  lo  repito,  despedaza  mi 
"corazón."  Durante  este  discurso 
las  lágrimas  de  Madama  Real  P  los 
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suspiros  y  sollozos  de  la  Reyna^ 
enternecieron  sobremanera  al  vir- 
tuoso Luis:  esta  escena  tan  tierna 
y  tan  religiosa  mas  bien  puede  uno 
comprenderla  que  describirla. 

Sin  embargo  de  haber  sido  tan 
indignamente  engañado ,  el  pueblo 
francés  corrió  en  tropel  á  la  iglesia' 
de  san  Germán  el  Auxerrois  para' 
asistir  á  aquella  ceremonia ;  y  al  ver 
á  Madama  Real  de  rodillas  en  me- 
dio de  las  demás  vírgenes  5  sin  dis- 
tinción alguna  que  pudiese  hacerla 
sobresalir  sobre  sus  compañeras., 
sino  quizá  su  humildad ,  y  el  fer- 
vor con  que  dirigía  sus  suplicas 
al  Todopoderoso  0  entonces  aquel 
pueblo  engañado  por  unos  viles  se- 
ductores avivó  en  su  corazón  aquel 
amor  innato  que  siempre  había  pro- 
fesado á  sus  soberanos  5  y  que  los 
crueles  opresores  de  la  Francia 
procuraban  extinguir  enteramen- 
te en  él. 
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Con  las  intrigas  5  con  los  en- 
gaños y  embustes  de  que  se  valie- 
ron nuestros  reformadores  para 
alucinar  al  pueblo  francés,  habían 
logrado  ya  no  dexar  á  Luis  XVI 
sino  una  vana  sombra  de  dignidad 
real:,  pues  su  palacio  de  las  Tulle- 
rías  no  era  para  aquel  infeliz  mo- 
narca ?  como  hemos  dicho  ya,  sino 
una  verdadera  cárcel.  Rodeado 
de  un  sin  número  de  pérfidos  y  de 
traidores ,  apenas  le  quedaron  al- 
gunos pocos  criados  suyos  de  quie- 
nes podia  confiarse.  Estos,  á  pesar 
de  los  peligros  continuos  á  que  es- 
taban expuestos ,  y  á  pesar  de  una 
muerte  casi  cierta  que  les  amenaza- 
ba á  cada  instante ,  probaron  con 
su  celo  y  con  su  fidelidad ,  que  ha- 
bian  conservado  la  antigua  leal- 
tad francesa,  Al  verse  pues  la  fa- 
milia real  insultada  á  cada  paso, 
ultrajada  y  oprimida  de  imprope- 
rios por  unos  vasallos  ¿  para  los 
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quales  no  habia  dexado  de  hacer 
los  mayores  sacrificios  5  se  halló  en 
fin  en  la  cruel  precisión  v  para  sa- 
lir de  aquel  infierno,  de  huir  de 
una  tierra  en  donde  se  veían  por 
todas  partes  las  señales  de  su  be- 
neficencia 7  y  del  verdadero  amor 
que  le  profesaba;  y  aquel  que 
poco  hace  inspiraba  la  mayor  con- 
fianza ?  la  admiración  y  respeto  ?  se 
vio  precisado  por  aquellos  mismos 
vasallos  ingratos  á  dexar  secreta- 
mente el  palacio  de  sus  augustos 
antecesores  para  trasladarse  á  la 
frontera  de  su  reyno,  á  fin  de  ale- 
jar de  aquellos  infames  el  vituperio 
de  todas  las  naciones ,  y  el  borrón 
eterno  que  iban  echando  sobre  el 
nombre  francés.  Pero  \ó  altos  juicios 
de  Dios!  la  divina  providencia  ha- 
bía determinado  en  sus  decretos 
inmutables  que  este  desgraciado 
monarca  apurase  ¿  si  me  es  lícito 
hablar  asíP  el  cáliz  de  todas  las 
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amarguras ;  pues  á  pesar  de  su  dis- 
fraz, y  del  sigilo  de  los  criados  que 
le  acompañaban-,  fue  conocido  y 
detenido  en  Varennes  con  su  poca 
comitiva.  Entonces   aquella  des- 
graciada familia  ,  perseguida  por 
la  suerte  mas  cruel  ,  ó  por  mejor 
decir,  por  la  rabia  de  sus  verdugos, 
fue  llevada  otra  vez  á  París  como 
criminal,  y  escoltada  por  una  nu- 
merosa guardia.  Durante  todo  el 
camino  se  la  condenó  á  oir  los  im- 
properios de  un  populacho  desen- 
frenado. En  estas  tristes  circuns- 
tancias Madama  Real,  cuya  bon- 
dad y  dulzura  hubieran  enterne- 
cido a  los  mismos  tigres ,  procura 
con  sus  cariños  consolar  á  sus  ilus- 
tres padres;  no  atiende  sino  á  su 
dolor-,  sus  suspiros  son  la  sola  cosa 
que  oye;  este  ángel  consolador  no 
se  ocupa  sino  de  ellos :  aunque  tan 
joven,  la  adversidad  nada  puede 
sobre  ella:  su  padre,   su  madre, 
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su  hermano  y  su  tía  ,  he  aquí  los 

solos  objetos  que  le  interesan.  Con 
sus  obsequios  y  amable  cortesía 
cautiva  á  los  diputados  encarga- 
dos de  conducirlos  á  la  capital,  y 
logra  con  su  piedad  filial  dismi- 
nuir las  angustias  de  un  viage  tan 
triste  y  tan  largo.  Sin  embargo  en 
medio  de  esta  multitud  seducida  y 
corrompida  ,  tuvo  Luis  XVI  el 
consuelo  de  encontrar  algunos  va- 
sallos fieles  5  los  quales  al  verlo  se 
deshacían  en  lágrimas,  pagándo- 
le así  el  generoso  tributo  que  de- 
bían á  una  desgracia  tan  poco 
merecida. 

Apenas  esta  desgraciada  fami- 
lia hubo  llegado  al  palacio  de  las 
Tullerias0  quando  los  novadores 
y  los  gefes  principales  de  los  sedi- 
ciosos ,  se  reunieron  á  los  vocales 
de  la  asamblea  nacional,  que  esta- 
ban imbuidos  en  los  principios  re- 
volucionarios P  y  con  sus  tramas, 
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con  sus  enredos ,  y  con  su^  ame- 
nazas 0  precisaron  á  los  repre- 
sentantes del  reyno,  á  que  die-' 
sen  aquel  vergonzoso  decreto,  por 
el  qual  se  mandaba  insolente- 
mente al  gefe  supremo  de  la  na- 
ción á  que  respondiese  categó- 
ricamente á  unos  comisarios  en- 
cargados de  hacerle  sufrir  un  in- 
terrogatorio sobre  el  particular. 
I  Qué  horror  l  ¿Y  qué  dirá  la  pos- 
teridad al  considerar  el  represen- 
tante de  la  divinidad  sobre  la  tier- 
ra 5  tail  indignamente  tratado  por 
unos  vasallos  rebeldes  ¿  cuya  des- 
lealtad é  ingratitud  inaudita  hor- 
rorizan?.... Sin  embargo  de  estar 
rodeado  de  traidores  y  de  asesi- 
nos y  Luis  XVI  manifestó  en  aque- 
lla ocasión  7  y  en  lo  sucesivo  en 
otras  mas  críticas  todavía ,  un  va- 
lor que  asombró  á  la  Europa  en- 
tera. Declaró  pues  que  en  no  tra- 
tándose de  interrogatorio ,  daria 
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gustoso  una  cuenta  exacta  de  los 
motivos  de  su  huida,  y  que  estos 
habían  de  insertarse  en  todos  los 
periódicos  :  fue  preciso  acceder  á 
su  solicitud ;  y  aquel  generoso 
príncipe  5  sin  comprometer  á  in- 
dividuo alguno  5  dio  un  manifiesto 
que  es  una  prueba  bien  evidente 
de  su  religión  5  de  su  honradez  y 
de  su  amor  constante  para  con  un 
pueblo  mas  bien  seducido  que  cul- 
pable 5  y  los  reyes  de  la  tierra  nun- 
ca podrán  acusarlo  en  tan  terri- 
bles circunstancias  de  habar  ajado 
el  honor  de  la  diadema 5  ni  de  ha- 
ber comprometido  la  dignidad  real. 
Furiosos  de  que  les  hubiese 
salido  tan  mal  su  intento  infernal, 
nuestros  revolucionarios  no  se  des- 
animaron ;  y  valiéndose  de  los  me- 
dios que  la  maldad  mas  refina- 
da podia  sugerirles,  procuraron 
á  toda  costa  que  pereciese  con  su 
real  familia.  En  consecuencia  fra- 
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guaron  ,  si  puedo  hablar  así,  aque- 
lla horrorosa  escena  del  memora- 
ble dia  veinte  de  junio  de  mil  se- 
tecientos noventa  y  dos,  en  que 
treinta  mil  hombres  ,  la  escoria  de 
todas  las  clases  de  la  sociedad,  vi- 
nieron á  sitiar  el  asilo  de  ¿us  reyes: 
bien  pronto  todos  aquellos  desal- 
mados se  introduxeron  en  los  apo- 
sentos del  palacio  con  el  horrible 
intento  de  cometer  el  mayor  délos 
atentados,  asesinando  á  toda  la 
real  familia.  ¿Quién  tuvo  el  valor 
de  oponerse  á  los  proyectos  infer- 
nales de  aquellos  infames  ?  ¿  Quién 
detuvo  aquella  irrupción  impu- 
ra?   Un  hombre    solo,  y  este 

hombre  fue  Luis  XVI  que  acer- 
cándose á  los  pocos  suizos  que  de- 
fendían la  sola  puerta  del  quarto 
en  donde  se  hallaba  reunida  la  real 
familia ,  les  dixo  con  la  mayor  se- 
reñida d:  "abrid,  abrid,  nada  ten- 
»go  que  temer  de  los  franceses." 
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Los  suizos  obedecen  las  órdenes 
de  S.  M.  ,  y  en  un  abrir  y  cerrar 
de  ojos  un  enxambre  de  sedicio- 
sos se  precipita  en  el  aposento  pa- 
ra asesinar  a  sus  augustos  amos. 
Pero  á  la  vista  del  hombre  virtuo- 
so ,  del  monarca  que  sin  recelo 
alguno  se  presenta  sereno  á  los 
puñales  de  los  asesinos  ,  esta  mul- 
titud ciega  se  detiene  ,  y  la  mal- 
dad enmudece  al  contemplar  la 
ma gestad  del  trono  tan  indigna- 
mente ultrajada. 

Durante  estas  escenas  de  hor- 
ror ,  Madama  Real,  sin  asustarse, 
como  era  natural  en  una  edad  tan 
tierna  ,  tan  pronto  mira  a  esa  mul- 
titud de  antropófagos  ,  tan  pronto 
á  sus  queridos  y  augustos  padres; 
y  al  ver  el  peligro  inminente  en 
que  se  hallaban,  alza  los  ojos  al 
cielo  invocándolo  con  el  mayor 
fervor:  Dios  oye  la  súplica  de  la 
inocencia  j    y   la   magestad    real 
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triunfa.  Avergonzados  de  sns  ex- 
cesos 5  aquellos  hombres  exaspe- 
rados salen  del  palacio  echando 
mil  maldiciones  contra  los  infa- 
mes seductores  que  les  habian  in- 
ducido a  cometer  un  atentado  que 
los  horrorizaba ,  no  dexando  al 
mismo  tiempo  de  admirar  la  bon- 
dad heroica  de  aquel  magnánimo 
monarca;  y  Madama  Real,  aun- 
que conmovida  todavía  de  aquel 
horrible  espectáculo  5  vino  á  echar- 
se á  los  brazos  de  sus  augustos 
padres  5  reemplazando  las  lágri- 
mas del  dolor  con  las  de  la  es- 
peranza. 

Penetrado  el  pueblo  francés 
de  los  horrores  de  aquel  dia  5  ma- 
nifestó su  indignación  por  todas 
partes :  la  capital  5  las  provincias 
y  el  exército  pidieron  altamente 
el  justo  castigo  de  los  autores  de 
aquel  horrible  atentado.  ¿Quién 
hubiera  creido  que  desde   aquel 
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instante  no  hubiera  sido  aniqui- 
lado todo  proyecto  sedicioso?  Mas 
no  era  esta  la  intención  de  los 
facciosos :  ellos  qnerian  la  mina 
del  trono ,  y  este  era  todo  su  an- 
helo: disimulando  por  algún  tiem- 
po, fue  á  fin  de  socavar  con  mas 
acierto  los  cimientos  de  la  monar- 
quía. Para  executar  este  proyecto 
hicieron  venir  a  París  falanges  de 
hombres  acostumbrados  á  toda  es- 
pecie de  delitos  5  los  que  5  conoci- 
dos con  el  nombre  de  Marselle- 
ses¿  señalaron  su  entrada  en  la  ca- 
pital con  mil  excesos,  sin  disimu- 
lar el  objeto  principal  de  su  veni- 
da. Llegó  en  fin  el  infausto  dia 
diez  de  agosto  de  mil  setecientos 
noventa  y  dos,  en  el  que  se  vieron 
renovar  las  horribles  escenas  del 
veinte  de  junio:  fue  también  cer- 
cado el  palacio  de  las  Tullerías ,  y 
la  artillería  apuntada  contra  sus 
paredes  llevó  por  todas  partes  el 


fuego  y  la  muerte.  En  vano  los  fie- 
les suizos  oponen  una  tenaz  resis- 
tencia ,  pues  al  momento  son  de- 
gollados-, y  aquellos  que  pudieron 
librarse  del  furor  de  los  asesinos 
cubiertos  de  la  sangre  de  tantos 
valerosos  soldados,  se  vieron  in- 
sultados y  perseguidos  de  muerte, 
buscándolos  con  una  infernal  vi- 
gilancia hasta  en  los  parages  mas 
recónditos.  Estos  malvados,  priva- 
dos enteramente  del  uso  de  la  ra- 
zón con  los  licores  fuertes  que  les 
habían  dado  los  que  los  dirigían, 
corren  á  palacio  creyendo  saciar 
su  rabia  con  la  sangre  de  las  au- 
gustas víctimas  que  les  designaban 
sus  infames  geíes;  pero  engañados 
en  su  intento  se  entregan  al  mas 
horroroso  saqueo,  en  términos  que 
el  palacio  real  no  ofrecía  ya  sino 
la  verdadera  imagen  de  la  mas 
horrible  devastación. 

Al  oir  el  estruendo  de  los  ca- 
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nones  que  los  Marselleses  dirigían 
contra  su  palacio ,  Luis  XVI  olvi- 
dándose de  su  propia  vida,  solo 
se  ocupa  de  la  de  su  querida  fa- 
milia •,  y  con  el  parecer  de  los  po- 
cos individuos  que  se  hallaban  á 
la  sazón  en.su  quarto,  determina 
refugiarse  en  la  asamblea  nacio- 
nal, y  con  la  mayor  confianza  quie- 
re poner  su  persona  y  las  de  su 
familia  baxo  la  salvaguardia  de  los 
representantes  de  la  nación.  cc  Va- 
»mos  (dixo  aquel  generoso  prínci- 
»  pe),  vamos,  quiero  todavía  dar  á  mi 
h  pueblo  una  prueba  cierta  del  amor 
»que  le  profeso."  Apenas  hubo 
hablado  así,  quando  se  dirigió  ha- 
cia la  asamblea  nacional ,  creyen- 
do con  mucha  razón,  que  habia 
de  encontrar  en  ella  aquel  interés 
á  que  su  bondad  y  sus  virtudes  le 
hacían  acreedor.  Pero  ¡ah!  ¡quan 
engañado  fue!  pues  apenas  estas 
augustas  personas  hubieron  llega- 
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do  á  la  sala  de  aquel  congreso,, 
quando  las  ej|cerraron  en  la  pie- 
za llamada  el  Logógrafo  5  en  don- 
de permanecieron  diez  y  seis  ho- 
ras sin  tomar  otro  alimento  mas 
que  algunas  frutas  que  les  ofre- 
cieron 5  y  desde  allí  las  traslada- 
ron al  convento  de  los  Feuillanls 
(Bernardos)  5  sin  que  se  hubiese 
hecho  la  mas  mínima  disposición 
para  recibirlas  j  pues  aquella  des- 
dichada familia,  oprimida  del  do- 
lor ,  pasó  la  noche  sobre  unos  ma- 
los xergones,  privada  del  sueño 
de  que  disfrutaban  sin  remordi- 
miento alguno  los  infames  autores 
de  tantos  desastres.  Al  dia  siguien- 
te la  volvieron  á  llevar  al  mismo 
parage,  y  fue  para  que  oyese  todos 
los  improperios  que  no  dexaban 
de  vomitar  contra  el  gefe  supre- 
mo de  la  nación  unos  hombres 
asalariados,  que  tuvieron  ]a  increí- 
ble desvergüenza  de  imputarle  las 
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atrocidades  que  ellos  mismos  aca- 
baban de  cometen,  ^la  posteridad 
se  horrorizará  qnando  sepa  que 
estos  mismos  hombres  precisaron 
á  aquel  infeliz  monarca  a  que 
oyese  también  el  fatal  decreto  que 
le  privaba  del  trono  ,  y  en  segui- 
da la  orden  que  dieron  sus  in- 
gratos y  desleales  vasallos  de  tras- 
ladarlo á  la  torre  del  Temple^  con 
la  Reyna  su  esposa  ,  con  sus  dos 
hijos,  y  con  la  virtuosa  Isabel,  aque- 
lla heroica  princesa  que  en  todas 
estas  terribles  crisis,  nunca  jamás 
quiso  apartarse  de  su  augusto  her- 
mano, presentándose  siempre  la 
primera  á  los  puñales  de  los  ase- 
sinos, y  acabó  en  fin  por  ser  víc- 
tima de  su  piedad  fraternal. 

Luis  XVI  escuchó  <  on  la  ma- 
yor serenidad  aquel  terrible  decre- 
to que  le  anunciaba  demasiado  cla- 
ramente su  infeliz  destino.  Tan  fir- 
me como  la  virtud  misma,  no  te- 
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nia  otro  sentimiento  sino  el  de  ver 
á  su  familia  precisada  á  participar 
de  sus  desgracias  personales  3  y  de 
ser  víctima  de  unos  subditos  en- 
gañados 5  en  cuya  felicidad  había 
puesto  siempre  su  mayor  cuidado. 
Fue  pues  en  la  prisión  del 
Temple  s  y  cercado  de  municipa- 
les elegidos  casi  siempre  de  las  he- 
ces déla  plebe,  en  donde  Luis  XVI 
y  su  familia  mostraron  uno  de  aque- 
llos espectáculos  que  nunca  se  con- 
templan sin  admiración  ,  quiero 
decir,  la  virtud  peleando  con  la 
perversidad;  un  valor  mas  fuer- 
te que  la  adversidad;  una  resig- 
nación que  el  hombre  no  puede 
esperar  de  sí  mismo ,  sino  de  Dios; 
una  paciencia  celestial  que  asom- 
bra á  la  barbarie  misma  que  no 
la  puede  cansar;  y  si  entre  los  mu- 
nicipales se  hallaron  algunos,  cu- 
yas almas  sensibles  no  pudieron 
ver  un  quadro  tan  lastimoso  sin 
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admirarse  5  fueron  para  el  monar- 
ca el  contraste  mas  perfecto  de  sus 
viles  colegas  0  pues  hicieron  quan- 
to  les  era  dable  para  manifestar  al 
Rey  y  á  su  familia  con  su  respeto 
y  atenciones  quanta  aflicción  les 
causaba  lo  que  sufrían  sin  parti- 
cipar de  modo  alguno  del  desaca- 
to de  aquellos  hombres  atroces  que 
les  trataban  con  tanta  inhumani- 
dad é  insolencia. 

Pasemos  ahora  á  la  época  mas 
dolorosa  de  los  últimos  momentos 
de  Luis  XVI  (es  decir  á  la  última 
despedida  de  su  familia):  en  ella 
manifestó  bien  aquella  perfecta  re- 
signación que  á  nadie  debia  sino 
á  la  religión  misma:  ¡Qué  grande 
fue  en  aquel  momento  en  el  que 
todas  las  afecciones  de  la  natu- 
raleza despedazaban  su  corazón! 
¡qué  valor  no  era  necesario  para 
sostener  una  visita  tal,  y  para  pre- 
pararse á   una  separación  éter- 


(47). 
na!....  Sí,  yo  lo  repito ,  solo  la  re- 
ligión pudo  darle  fuerzas  en  este 
último  d  Dios. 

A  las  ocho  de  la  noche  salió 
S.  M.  de  su  gabinete,  y  dixo  al 
comisario  que  quería  ir  a  ver  á  su 
familia:,  los  municipales  que  lo  oye- 
ron, le  respondieron  que  no  po- 
día subir  ,  pero  que  si  gustaba  la 
harían  baxar.  "Enhorabuena,  di- 
»xo  el  Rey \  á  lo  menos  podré  ver- 
»la  solo  en  miquarto.  =  No  Señor, 
w  contestaron  :  hemos  convenido 
»que  veréis  á  vuestra  familia  en 
»  el  comedor.  =  Vosotros  sabéis,  re- 
»plicó  S.  M.,  que  el  decreto  de  la 
» Convención  me  permite  verla  sin 
"testigos.  =  Es  verdad,  respondie- 
» ron  los  municipales,  la  veréis  so- 
»lo,  y  se  cerrará  la  puerta,  pero 
99  nosotros  os  estaremos  viendo  por 
"los  cristales.  =  Pues  bien,  dixo  el 
"Rey,  haced  que baxe mi familia." 

Subió  un  municipal  á  la  ha- 
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bit  ación  de  la  Reyna  para  que 
baxase  con  la  real  familia.  Mien- 
tras tanto  S.  M.  mandó  á  Clery  (*) 
apartase  la  mesa,  y  pusiese  en  me- 
dio de  la  sala  algunas  sillas  para 
que  se  sentasen  las  personas  rea- 
les. "Será  preciso 9  le  dixo  Luis, 
«tener  dispuesto  un  vaso  de  agua 
"que  no  esté  muy  fria,  por  si  acá- 
?>so  la  Reyna  necesita  bebería:  di- 


(*)  Este  es  el  apellido  de  aquel  criado  ge- 
neroso que  á  fuerza  de  empeños  e  instancias  lo- 
gró el  honor  de  que  lo  admitiesen  en  la  pri- 
sión del  Temple  para  servir  al  Rey.  Su  celo 
y  su  esmero  en  servir  á  todas  aquellas  vícti- 
mas, á  pesar  de  los  peligros  continuos  á  que 
estaba  expuesto,  lé  hacen  acreedor  á  que  la 
posteridad  lo  presente  á  la  veneración  publi- 
ca como  un  .exemplo  raro  de  una  lealtad  su- 
perior á  todo  elogio Jamás  desesperó  Cle- 
ry de  ver  á  la  augusta  casa  de  Borbon  res- 
tablecida sobre  el  trono  de  sus  antepasados; 
pero  al  ver  los  inmensos  é  increíbles  progre- 
sos que  Napoleón  iba  haciendo  en  toda  la 
Europa,  se  puso  malo  de  pesadumbre,  y 
murió  de  melancolía  en  Viena  á  diez  y  seis 
de  junio  del  año  de  mil  ochocientos  nueye. 
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»rás  á  Mr.  de  Firmont  (*)  no  sal- 
ega de  mi  gabinete  5  pues  sn  vis- 
ita podría  aumentar  el  sentimien- 
to de  las  princesas ,  y  causarles 

*>  algún  desmayo "  El  municipal 

encargado  de  ir  á  buscar  á  la  real 
familia  tardó  mas  de  un  quarto 
de  hora  en  baxar.  Durante  aquel 
intervalo  se  conocia  lo  que  pasa- 
ba en  el  corazón  del  Rey,  por  las 
muchas  veces  que  entraba  y  salía 
desde  su  gabinete  á  la  sala,  mi- 
rando siempre  á  la  puerta ,  con 
las  señales  de  la  mayor  conmoción. 
Estos  cuidados  cariñosos,  estos  mo- 
dos tan  atentos  para  con  la  Rey- 
na5  ¿no  son  una  prueba  bien  cla- 
ra de  la  tranquilidad  de  una  con- 
ciencia pura  que  nada  argüía  á 


( *  )  Este  es  también  el  apellido  del  ve- 
nerable eclesiástico  irlandés  que  asistió  á 
Luis  XVI  en  los  últimos  momentos  de  su 
vida ,  y  le  acompañó  hasta  el  cadahalso. 
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(5°) 

este  infeliz  monarca  ,  á  quien  la 
..certidumbre  de  una  muerte  tan 
ignominiosa  9  tan  injusta  y  tan  pró- 
xima, no  asustaba?  ¿Y  se  podría 
decir  otro  tanto  de  sus  infames 
verdugos?  Díganlo  aquellos  con- 
temporáneos mios  que  habrán  leí- 
do el  pormenor  de  los  horrores 
de  la  revolución  francesa.  ¡Con  qué 
cobardía  y  con  qué  desesperación 
no  han  muerto  la  mayor  parte  de 
aquellos  regicidas!  ¡Ah!  jal  justo 
solo  concede  Dios  aquel  verdade- 
ro valor  que  le  hace  despreciar  la 
muerte,  aun  la  mas  cruel,  y  la 
mas  ignominiosa!  Y  por  lo  mismo 
.me  rio  de  todos  aquellos  preten- 
didas filósofos^  de  nuestros  dias, 
los  quales  en  sus  escritos  impíos 
tienen  la  desvergüenza  de  publi- 
car que  sus  corifeos  Volteare \,  Di- 
derot-s  tfAlamherls  ¿>c.  ¿>c.  &c.  mu- 
rieron como  héroes D  siendo  así  que 
en  el  dia  nadie  ignora  que  estos 


(5i) 
murieron  desesperados  0  blasfeman- 
do contra  la  divinidad  que  tanto 
ultrajaron  durante  su  vida  filosó- 
fica     Pero   no  nos    apartemos 

del  hilo  de  nuestra  relación. 

En  fin  ,  á  las  ocho  y  media  se 
abrió  la  puerta ,  y  la  Reyna  con 
su  hijo  de  la  mano,  Madama  Real 
y  madama  Isabel  se  precipitaron 
á  los  brazos  del  Rey.  Un  profun- 
do silencio  reynó  por  un  breve 
rato,  y  solo  lo  interrumpían  los  so- 
llozos. La  Reyna  hizo  un  movi- 
miento para  entrar  al  Rey  en  su 
quarto.  ccNo,  dixo  Luis;  pasemos 
»al  comedor,  que  allí  es  en  don- 
h  de  únicamente  os  puedo  ver."  En- 
traron 5  y  Clery  cerró  la  puerta 
vidriera.  El  Rey  se  sentó  el  pri- 
mero ?  la  Reyna  á  la  izquierda, 
madama  Isabel  á  la  derecha,  Ma- 
dama Real  casi  al  frente,  y  el  Del- 
fín quedó  de  pies  entre  las  pier- 
nas de  su  augusto  padre :  todos 


estaban  inclinados  hacia  el  ,  y  lo 
abrazaban  muchas  veces.  Esta  es- 
cena de  dolor  duró  siete  quartos 
de  hora ,  en  los  quales  fue  impo- 
sible oir  nada  ,  solo  se  veía  que  des- 
pués de  cada  frase  de  S.  M.,  redo-» 
biaba  el  llanto  de  la  real  familia, 
y  duraba  algunos  minutos.  Des- 
pués, aquel  desgraciado  monarca 
seguia  hablando,  y  los  llantos  vol- 
bian  á  empezar;  por  lo  que  se  de- 
xó  de  conocer  que  el  Rey  mismo 
les  estaba  dando  parte  de  su  sen- 
tencia. 

A  las  diez  y  quarto  se  levan- 
tó el  Rey  el  primero  ?  y  le  siguie- 
ron todos.  Se  abrió  la  puerta:  el 
Rey  y  la  Reyna  tenian  cada  uno 
asida  una  mano  del  Delfín;  Ma- 
dama Real  tenia  abrazado  al  Rey 
por  medio  del  cuerpo,  y  madama 
Isabel  abrazaba  su  brazo  izquier- 
do. Se  dirigieron  á  la  puerta  dan- 
do los  mas  dolorosos  suspiros* cc  Yo 


(53) 
»os  aseguro,  les  dixo  el  Rey,  que 
t>os  veré  mañana  por  la  mañana 
má  las  ocho.  ¿Nos  lo  prometéis? 
t> respondieron  todos.  Sí,  yo  os  lo 
»  prometo.  ¿Y  por  qué  no  á  las  sie- 
nte? dixo  la  Reyna.  Pues  bien, 
u  á  las  siete ,  respondió  el  Rey;  á 

»Dios." Pronunció  Luis  este  d 

Dios  de  un  modo  tan  expresivo, 
que  hizo  redoblar  los  sollozos  á 
toda  su  familia.  Madama  Real  ca- 
yó privada  á  los  pies  del  Rey  que 
tenia  abrazados.  Clery  la  levantó, 
y  fue  preciso  que  madama  Isabel 
le  ayudase  para  sostenerla.  Que- 
riendo S.  M.  poner  fin  á  esta  es- 
cena dolorosa,  les  dio  los  mas  tier- 
nos abrazos;  y  separándose  de  to- 
dos, se  volvió  á  su  gabinete  para 
no  hablar  mas  sino  con  su  con- 
fesor. 

Esta  escena  dolorosa  pasó  la 
víspera  de  su  muerte,  y  Luis  sa- 
bia muy  bien  que  acababa  de  des* 


.(54) 

pedirse  para  siempre  de  su  que- 
rida familia.  Con  prometer  el  Rey 
que  la  volvería  á  ver  por  la  ma- 
ñana ,  quería  escusarla  el  dolor  de 
una  separación  tan  cruel.  No  so- 
lamente era  Luis  el  mejor  de  los 
Reyes  ?  sino  también  reunia  las^ 
prendas  de  un  buen  esposo  9  y  de 
un  tierno  padre.  El  cariño  para 
con  su  familia  se  manifestó  hasta 
su  último  momento ¡Qué  no- 
che tan  terrible  pasaron  las  des- 
dichadas Princesas!  ¿Cómo  se  po- 
dría expresar  su  dolor?  Un  funes- 
to presentimiento  las  advertía  in- 
teriormente que  ya  no  volverían 
á  ver  á  aquel  cuyos  abrazos  ha- 
bían recibido.  En  efecto ?  perdie- 
ron toda  esperanza  quando  oye- 
ron tocar  la  generala;  y  no  fue 
interrumpido  su  dolor  sino  por 
los  gritos  de  viva  la  república;  y 
•con  ellos  se  cercioraron  que  ya 
no  existia  el  mejor  de  los  reyes 


(55) 
que  hubiese  tenido  la  Francia. 
Con  la  muerte  de  Luis  XVI 
se  acrecentó  la  rabia  de  los  infa- 
mes regicidas  contra  aquellas  des- 
dichadas princesas:  cada  dia  se 
esmeraban  estos  en  atormentarlas 
de  un  modo  tan  indecente  y  tan 
cruel ,  que  la  posteridad  se  aver- 
gonzará al  ver  el  contraste  tan 
patente  de  aquella  decantada  filan- 
tropía de  que  tanto  se  jactaban 
en  un  siglo  que  llamaban  el  siglo 
de  sabiduría  .,  de  ilustración  y  re- 
generación. Los  guardas  de  vista 
que  puso  la  municipalidad  á  estas 
augustas  presas  5  eran  unos  hom- 
bres viles  5  sacados  de  propósito 
de  la  última  clase  de  la  sociedad, 
groseros  ?  sin  humanidad  5  y  en- 
cargados de  insultar  á  estas  ilus- 
tres víctimas  con  toda  especie  de 
mofas  y  de  improperios.  Esta  ca- 
nalla estaba  dirigida  alternativa- 
mente por  algunos  individuos  de 


.<56> . 

la  misma  municipalidad  ,  conocí- 
dos  con  el  nombre  de  Comisarios. 
He  dicho  ya  en  el  curso  de  esta 
historia  que  entre  estos  comisa- 
rios se  hallaban  almas  crueles  y 
sin  piedad  alguna,  que  tenían  gus- 
to particular  en  ultrajar  de  todos 
modos  a  la  real  familia,  y  estos 
eran  desgraciadamente  el  mayor 
número  f)  pero  también  se  halla- 
ban algunos  cuyo  estado,  educa- 
ción, y  adhesión  á  esta  desgracia- 
da familia,  los  inclinaba  á  suavi- 
zar el  rigor  de  sus  obligaciones> 
con  aquellas  atenciones  de  res- 
peto que  doblaban  el  precio  de 
ellas  3  tales  fueron  los  señores  Le-* 
pitre  y  Toulan,  este  último  pago 
con  su  cabeza  su  generosidad;  y 
aquel  llevado  por  la  misma  cau- 
sa a  un  tribunal  revolucionario, 
escapó  por  una  especie  de  milagro 
de  las  manos  de  aquellos  antropó- 
fagos- ¿Qué  momento  tan  doloro- 


m 

so  fue  aquel  en  que  estos  dos  co- 
misarios parecieron  en  el  Temple 
por  la  primera  vez  después  de  la 

muerte  del  infeliz  monarca! La 

Reyna,  madama  Isabel,  Madama 
Real  y  su  hermano  se  deshicieron 
en  lágrimas  al  verlos :  estos  no  pu- 
dieron detener  las  suyas.  Reynó 
el  mas  triste  silencio  mucho  tiem- 
po ,  y  quando  ya  pudieron  profe- 
rir algunas  palabras .,  los  sollozos 
interrumpían  las  preguntas  y  res- 
puestas. Al  leer  los  periódicos  en 
los  que  se  describían  las  circunstan- 
cias que  podían  alimentar  su  dolor, 
los  empapaban  con  sus  lágrimas;  y 
quando  estas  almas  despedazadas 
con  un  golpe  tan  funesto,  pudieron 
ocuparse  en  ellos  con  un  sentimien- 
to no  menos  profundo,  pero  con 
mas  calma  y  mas  resignación,  ofre- 
ció á  la  Reyna  Mr.  Lepitre  un  ro- 
mance compuesto  por  él  sobre  la 
muerte  de  Luis  XVI;  la  Reyna  lo 


(58) 
aceptó:  y  algunos  dias  después, 
quando  Lepitre  volvió  al  Temple^ 
hizo  que  lo  cantase  su  hijo ,  y  que 
Madama  Real  le  acompañase.  To- 
dos lloraban  guardando  un  triste 
silencio.  ¡Quién  podría  pintar  un 
espectáculo  tan  tierno!  La  hija  de 
Luis  en  su  clave  5  su  augusta  ma- 
dre sentada  junto  á  ella,  con  el 
niño  en  sus  rodillas  5  y  los  ojos  lle- 
nos de  lágrimas  dirigiendo  con 
trabajo  el  compás  y  la  Voz  de  sus 
hijos  5  madama  Isabel  en  pie  al  la- 
do de  su  cuñada.,  y  mezclando  sus 
suspiros  con  los  tristes  acentos  de 

su  sobrino ¡Qué  espectáculo! 

Si  hay  algún  francés  que  al  leer 
este  pasage  no  derrame  lágrimas 
bien  amargas  con  el  recuerdo  de 
las  que  derramaron  aquellas  ino- 
centes víctimas  9  digo  que  no  es 
hombre  9  es  peor  que  una  fiera. 
Pero  ¿qué  digo  francés?  ¿acaso 
el  quadro  de  una  escena  tan  las- 


(*9) 
limosa  no  lia  de  conmover  á  todo 

corazón  bien  nacido  de  qualquier 
nación  que  sea?  ¡Oh  filántropos!  ¡oh 
pretendidos  sabios  de  nuestros  dias! 
¿podréis  acaso  con  vuestra  sabidu- 
ría regeneradora  hacernos  olvidar 
de  lo  que  la  naturaleza  debe  á  la 
desgracia? Lector  mió,  perdó- 
name esta  digresión:  sin  pensar- 
lo se  me  ha  escapado  de  la  pluma: 
vuelvo  á  mi  relación. 

Después  de  la  muerte  de  Luis 
XVI  llevó  la  municipalidad  la 
crueldad  hasta  privar  á  la  Rey- 
na  de  su  querido  hijo  con  el  acha- 
que de  darle  una  educación  re- 
publicana; y  para  ello  escogieron 
por  ayo  suyo  al  hombre  mas  gro- 
sero9  mas  vil  y  mas  cruel  que  aca- 
so hubiese  en  toda  la  Francia  (*); 

(*)  Este  fue  el  infame  Simón ,  zapatero 
de  profesión,  el  qual  se  hizo  por  desgracia 
tan  famoso ,  por  el  trato  inaudito  que  dio  á 
aquella  inocente  criatura ,  hasta  que  acabo 


(6o)  t 
y  las  tres  princesas  ligadas  con  los 
vínculos  de  la  sangre  y  de  la 
desgracia  5  se  consolaban  mutua- 
mente de  una  pérdida  que  se  re- 
presentaba sin  cesar  á  su  memo-* 
ria,  llamando  la  religión  á  su 
socorro  9  é  implorando  el  amparo 
divino  para  un  niño  que  hacía  to- 
da su  esperanza.  Madama  Real 
se  valía  de  todos  sus  ingeniosos 
cuidados  para  consolar  á  su  des- 
dichada madre  5  y  ya  sus  tiernas 
caricias  empezaban  á  cicatrizar 
la  llaga  de  su  corazón ,  quando 
el  seis  de  agosto  á  las  dos  de  la 
noche  de  repente  la  arrebataron 
de  su  compañía.  Al  oir  la  lectura 
del  decreto  que  mandaba  fuese 
trasladada  la  Reyna  á  la  cárcel 
de  la  consergería  para  ser  juzgada, 
cae  Madama  Real  a  los  pies  de 

con  él  del  modo  el  mas  inhumano  que  so 
puede  imaginar. 


(6 1) 
aquellos  malvados:,  intenta  mover- 
los á  piedad,  y  enternecer  los  co- 
razones de  aquellos  tigres  sedien- 
tos de  sangre  :  vanas  fueron  en 
esta  ocasión  las  súplicas  de  la  ino- 
cencia :  en  vano  pidió  le  permi- 
tiesen seguir  a  su  augusta  madre, 
pues  le  negaron  desabridamente 
aquella  gracia  ,  que  hubiera  sido 
tan  preciosa  para  el  corazón  de 
una  tierna  bija.  Madama  Real  pe- 
netrada de  dolor  cae  sin  sentido, 
y  quando  volvió  en  sí,  no  pudo 
hacer  otra  cosa  sino  llorar  la  suer- 
te de  aquella  á  quien  ya  no  vol- 
vería á  ver. 

En  medio  de  tantos  trabajos, 
y  en  una  edad  tan  tierna  ]  parece 
no  habia  de  resistir  Madama  Real 
á  unos  golpes  tan  terribles  \  pero 
Dios  protector  de  la  inocencia  se 
dignó  deparar  á  esta  infeliz  huér- 
fana una  segunda  madre  en  la 
princesa  Isabel  su  tia,  y  hermana 


del  desgraciado  Luis  XVI.  Poruña 
disposición  particular  de  la  divi- 
na providencia  Madama  Isabel 
se  había  esmerado  en  cuidar  de 
la  educación  de  su  sobrina ,  y  és- 
ta desde  su  infancia  se  manifestó 
muy  agradecida  profesando  el  ma-¿- 
yor  cariño  a  su  augusta  tia  5  la 
qual  en  las  dolorosas  circunstan- 
cias en  que  se  bailaban  las  dos, 
procuró  seguir  en  perfeccionar  los 
progresos  del  espíritu  de  su  sobri- 
na ,  y  no  perdió  ocasión  alguna 
de  darle  todas  las  lecciones  que 
podian  formar  su  corazón.  Una 
instrucción  tan  dulce  y  tan  per- 
suasiva grangearon  la  confianza 
de  Madama  Real :,  y  esta  confian- 
za habiéndose  aumentado  con  las 
desgracias  durante  su  largo  cau- 
tiverio 5  Madama  Isabel  redobló 
sus  cuidados  después  del  funesto 
acontecimiento  que  habia  privado 
á  Madama  Real  de  una    madre 


(63) 
idolatrada ,  para  hacerla  llevar 
con  resignación  sn  desgraciada 
suerte:  y  los  sentimientos  religio- 
sos de  la  joven  princesa  le  sir- 
vieron perfectamente  en  la  cruel 
situación  en  que  se  hallaba.  Las 
dos  dirigian  al  cielo  sus  suplicas 
por  aquella  cuyo  destino  igno- 
raban^ y  la  tía  mezclando  á  sus 
instrucciones  la  moral  sublime  de 
nuestra  santa  religión  ,  inspiraba 
á  su  sobrina  el  olvido  de  todo  ren-r 
<x>r 5  y  le  recordaba  sin  cesar  estas 
palabras  de  su  desgraciado  padre, 
en  el  momento  en  que  se  elevaba 
á  una  morada  mas  digna  de  sus 
virtudes ,  suplicando  á  Dios  apla- 
case su  ira  y  perdonase  á  sus  per- 
seguidores. "Perdono  con  todo 
»mi  corazón  á  los  que  se  han  he- 
» cho  mis  enemigos  0  sin  que  yo  les 
«haya  dado  motivo  alguno  0  y  pi- 
»doá  Dios  los  perdone.  Recomien- 
"do  á  mi  hijo  (si  tiene  la  desgra- 


<64) 

*>cia  de  llegar  á  ser  Rey)  que  de- 
»be  olvidar  todo  rencor  5  todo  re- 
•w  sentimiento  5  y  con  especialidad 
"lo  que  tenga  relación  á  las  des- 
ln  gracias  y  pesadumbres  que  paso." 
Ella  hizo  mas  i  la  pintó  la  nación 
francesa  como  engañada  por  unos 
malvados  que  cometían  diariamen- 
te en  su  nombre  unas  escenas  de 
horror  \  y  hizo  que  no  la  confun- 
diese con  aquellos  monstruos  que 
deshonraban  la  especie  humana; 
asegurándola  con  un  espíritu  pro- 
f ético  que  aquella  misma  nación 
sinceramente  arrepentida  profesa- 
ría algún  dia  un  amor  sincero,  así  á 
ella  como  á  las  virtudes  y  desgra- 
cias de  su  augusto  padre* 

Esta  virtuosa  princesa  se  es- 
meraba también  en  medio  de  los 
horrores  de  su  prisión  en  grabar 
en  el  corazón  de  su  joven  alum- 
na  el  olvido  de  los  males  que  las 
dos  estaban  sufriendo  P  y  le  repre- 
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sentaba  la  clemencia  como  la  he- 
rencia mas  bella  de  un  corazón 
noble  y  generoso. 

Inciertas  sobre  la  suerte  de  la 
Keyna  María  Antonia,  las  dos  prin- 
cesas pasaban  los  dias  en  la  mas 
viva  inquietud,  y  procuraban  in- 
dagar de  los  comisarios  de  la  mu- 
nicipalidad lo  que  tanto  les  inte- 
resaba \  pero  ni  la  atenta  solicitud 
de  la  piedad  filial  5  ni  la  eficacia 
de  la  amistad  fraternal  pudieron 
leer  jamas  en  el  imperturbable 
rostro  de  aquellos  feroces  guar- 
dias lo  que  deseaban  saber  tan  ar- 
dientemente; y  María  Antonia, 
^encerrada  en  la  cárcel  de  la  con- 
vergería padecía  las  mismas  in- 
quietudes sobre  la  suerte  de  unas 
personas  que  baxo  todos  títulos  le 
eran  tan  interesantes. 

Los  verdugos  de  Luis  XVL 
animados  con  el  crimen,  no  ha- 
bían saciado  su  rabia  cosumando 

5 


aquel  horrible  parricidio ;  todavía 
necesitaban  otras  víctimas,  y  to- 
do se  disponia  para  el  proceso  de 
la  desdichada  que  habia  sobre- 
vivido al  mas  tierno  de  los  espo-> 
«os  ,  y  al  mejor  de  los  padres; 
Tranquila  en  su  cárcel  v  la  Reyná 
conocia  muy  bien  su  destino  cruel; 
y  resignada  en  un  todo  conside- 
raba la  muerte  como  un  término 
de  sus  dolores  5  y  el  principio  de 
su  reunión  con  su  esposo. 

En  vano  se  habian  buscado 
pruebas  de  acusación  contra  esta 
princesa  (María  Antonia)  en  los 
papeles  hallados  en  el  palacio  de 
las  Tullerías  después  del  infausto 
dia  diez  de  agosto  de  mil  sete- 
cientos noventa  y  dos;  nada  indi- 
caba la  mas  mínima  complicidad 
con  los  enemigos  exteriores  del  Es- 
tado; pero  habian  j  arado  su  per- 
dición 5  y  de  consiguiente  su  ino- 
cencia debia  importar   muy  poco. 


(6?) 
Para  llegar  con  mas  seguridad  al 

objeto  5  y  para  aniquilar  todo  in- 
terés publico  5  la  habian  presenta- 
do al  pueblo  engañado  desde  mu- 
cho tiempo  0  como  la  autora  de  to- 
dos los  males  que  sus  mismos  acu- 
sadores habian  causado  ala  Fran- 
cia: la  habian  hecho  enteramen- 
te odiosa  al  piieblo:,  y  aquel  mis- 
mo pueblo  olvidándose  de  los  infini* 
tos  beneficios  que  había  recibido 
de  María  Antonia  5  y  olvidándose 
igualmente  del  entusiasmo  que  sus 
brillantes  prendas  habian  inspi- 
rado generalmente  á  toda  la  na- 
ción francesa  0  cayó  en  el  lazo 
grosero  que  habian  armado  á  su 
credulidad.  Fouquier-Tinville5  acu- 
sador público  á  la  sazón  de  aquel 
tribunal  sanguinario  ?  no  halló, 
á  pesar  de  su  ferocidad ,  pruebas 
suficientes  para  entablar  el  proce- 
so :  quexóse  de  esto  á  la  Conven- 
ción P  y  ésta  le  dexó  dueño  absoluto 
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de  presentarlos  delitos  como  le  pa- 
reciese conveniente.  ¡Qué  campo 
tan  vasto  para  el  alma  tan  feroz 
de  un  hombre  tan  malvado  como 
Fouquicr-Tirwüle  \  La  municipali- 
dad de  París  rivalizó  en  celo  pa- 
ra servirá  sus  infames  denuncia- 
ciones; este  monstruo  fixó  la  acta 
de  acusación  sobre  unos  hechos 
tan  absurdos  como  injustos  é  in- 
verosímiles:, ¡y  se  vio  á  la  hija  de 
los  Césares  5  á  la  viuda  del  P\ey 
de  Francia 5  sentada  en  el  ban- 
quillo de  los  criminales  5  dando  á 
la  Europa  asombrada  el  horri- 
ble exemplo  de  quanto  puede  in- 
ventar el  mas  grande  refinamien- 
to del  crimen !  ¡Oh  pueblos !  ¡  con- 
templad aquel  cuadro...  examinad 
los  males  que  han  causado  en  una 
Ilación  culta  ,  y  después  en  toda 
la, .Europa,  así  como  en  algunas 
partes  del  Nuevo-mundo,  el  amor 
¿  áéSi  novedades  P   y  la  mudanza 


cielos  gobiernos  legítimos,  que  os 
han  ofrecido  unos  filósofos  hipó- 
critas ,  los  quales  valiéndose  de 
vuestra  sencillez  y  credulidad,  os 
han  presentado  un  cebo  engaña- 
dor con  el  achaque  de  una  liber- 
tad é  igualdad  quiméricas,  para 
poneros  después  en  los  grillos  de 
una  esclavitud  que  ibais  labrando 
con  vuestras  propias  manos  sin 
advertir  el  lazo  que  os  estaban  ar- 
mando! jAh!  cerca  de  treinta 
años  de  una  experiencia  la  mas 
cruel  ¿no  os  habrán  todavía  abier- 
to los  ojos  sobre  los  proyectos  in- 
fernales de  unos  insensatos,  que 
son  el  escarnio  de  toda  la  gente 
sensata?  Ved  el  papel  que  hacen 
en  el  dia  en  todo  el  orbe  las  vi- 
les reliquias  que  han  quedado  de- 
aquel  sistema  destructor :  ellos  son 
aborrecidos,  detestados  en  todas 
las  sociedades ,  que  los  miran  con 
razón  como  los  únicos  perturba- 


dores  de  la  quietud  pública.  ¿Y 
daréis  todavía  oídos  á  las  suges- 
tiones de  estos  verdaderos  enemi- 
gos del  género  humano  ¿  que  tie- 
nen la  desvergüenza  de  hablaros 
aun  de  reformas  5  de  abusos  3  de 
felicidad,  de  filantropía  D  de  sa- 
biduría y  de  ilustración  \  para  sa- 
cudir, según  ellos ,  unas  preocu- 
paciones viejas  que  os  hacen  in- 
felices? ¿Qué  fruto  han  sacado  los 
pueblos  de  esa  doctrina  moderna 
de  que  tanto  nos  han  hablado? 
Presento  este  cuadrito  á  todos  los 
hombres  de  buena  fe,  y  d  aque- 
llos mismos  que  han  sido  ó  estén 
todavía  imbuidos  de  aquellos  prin- 
cipios falsos  que  nos  han  acarreado 
todos  estos  males  que  tenemos  a 
la  vista:  que  cotejen  su  resultado 
con  esas  pretendidas  preocupa- 
ciones viejas  ¿  y  digan  si  nuestros 
padres  con  su  ignorancia  crasa 
(según  ellos)  no  han  sido  milla- 
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res  de  veces  mas  felices  que  noso- 
tros con  esa  decantada  sabiduría 
que  había  de  regenerarnos...  Sigo 
mi  relación. 

Para  completar  esta  atroci- 
dad, fueron  á  la  torre  del  Temple 
unos  comisarios  de  la  municipali- 
dad para  interrogar  al  hijo,  á  la 
hija  y  á  la  cuñada  de  María  An- 
tonia, por  ver  si  podían  hallar  en 
sus  respuestas,  y  sobre  todo  en 
las  de  los  dos  niños  algunas  pa- 
labras que  apoyasen  el  execrable 
proceso;  pero  su  intento  no  les 
salió  bien ,  y  solo  sacaron  de  él 
la  vergüenza  de  haberlo  empren- 
dido. El  respeto  que  debo  al  pu- 
dor, á  la  religión  y  a  la  diadema 
no  me  permite  referir  aquí  el  por- 
menor de  aquel  interrogatorio  in- 
decente y  malicioso-,  pero  sí  diré 
que  toda  la  astucia  filosófica  se 
dio  por  vencida  por  las  respues- 
tas sencillas  é  inocentes  de  aque- 


líos  dos  niños  5  verificándose  en 
aquella  ocasión  este  pasage  bien  co- 
nocido de  la  Escritura :  ex  ore  in- 
fantium....  perfecisti  laudem. 

No  obstante  unas  respuestas 
dadas  por  la  inocencia  misma  ^  y 
en  un  todo  agen  as  de  lo  que  po- 
día dar  algunas  luces  sobre  el  pro- 
ceso criminal  que  se  había  inten- 
tado contra  aquella  desgraciada 
Rey  na;. -ella  fue  sin  embargo  con- 
denada á  muerte ,  y  executada  en 
aquel  mismo  dia.  Mostró  en  este 
triste  momento  aquel  valor  y 
aquella  grandeza  de  alma  que 
siempre  habia  tenido ;  pues  sus  sa- 
bias respuestas  contrastaron  á  las 
feroces  preguntas  qne  la  hicieron: 
se  puede  decir  que  en  aquel  ins- 
tante la  virtud  hizo  temblar  el 
crimen.  Llevada  al  cadahalso  en 
medio  de  una  multitud  inumera- 
ble,  y  seducida  por  esos  preten- 
didos reformadores  del  género  hu- 
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mano  5  que  la  llenaba  de  los  im- 
properios mas    indecentes ;  pare- 
ció insensible ,  y  se  contentó  con 
decir  al  pueblo:  ¡  Ah  infelices; mis 
males  pronto  van  á  acabar  5  y  los 
vuestros  van  á  principiar !  El  pro- 
nóstico se  realizó  demasiado  bien, 
¡ojalá  que  solo  hubiera  tocado  á 
sus  infames  asesinos!  pero  era  pre- 
ciso que  él  fuese  el  justo  castigo 
de  los  errores  y  extravíos  de  los 
franceses.  ¡Tales  son  los  decretos 
impenetrables  de  la  divina   pro- 
videncia! ¡y  tal  fue  la  suerte  infe- 
liz que  cupo   el   dia  diez  y    seis 
de  octubre  de  mil  setecientos  no- 
venta y  tres  á  aquella  Reyna  que 
reunia  en  sí  todo  lo  que  las  gra- 
cias y  las  virtudes  tienen  de  mas 
perfecto ! 

Quedando  solas  las  dos  prin- 
cesas ,  les  fue  preciso  distraer  la 
monótona  existencia  de  su  largo 
cautiverio  con  la  lectura  ?  y  varias 


(74) 
ocupaciones  de  piedad  religiosa. 
Ya  esperaban  que  los  asesinos  de 
su  augusta  familia  habían  saciado 
su  rabia  5  quando  el  dia  nueve  de 
mayo  de  mil  setecientos  noventa 
y  quatro,  el  ruido  de  las  llaves  y 
de  los  cerrojos  vino  á  anunciar- 
les nuevas  desgracias :,  precipítase 
en  el  quarto  de  las  augustas  pre* 
sas  una  tropa  de  antropófagos  5  y 
manda  á  Madama  Isabel  que  los 
siga.  Al  oir  esta  orden 5  Madama 
Real  se  arroja  á  los  pies  de  aque- 
llos tigres  5  é  inútilmente  los  con- 
jura con  el  acento  del  mas  vivo  do- 
lor le  permitiesen  seguir  la  suerte 
de  su  querida  tía  (ésta  era  la  víc- 
tima que  todavía  les  faltaba).  Ma- 
dama Isabel  abraza  á  su  sobrina, 
y   le   encarga  la  mayor  resigna- 
ción en  la  voluntad  de  Dios-,  y 
echando  sobre  ella  una  mirada  en 
la  que  se  pintaban  todos  los  senti- 
mientos de  su  alma  5  se  separa  pa- 
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ra  nunca  jamas  volverla  á  ver. 

¡Cómo  podría  yo  pintar  las 
angustias  de  aquella  joven  quan- 
do  se  halló   sola,  y   entregada  á 

sus   reflexiones! ¡Todo  lo  que 

le  debía  ser  mas  amado  ,  lo  ha- 
bía ya  perdido  para  siempre  ja- 
mas! ¡su  padre,  su  madre  ,  su  tia, 
la  única  amiga  que  le  había  que- 
dado, todo  había  desaparecido!  y 
estas  tristes  memorias  agravaban 
las  penas  de  su  corazón  5  por  quan- 
to  ya  no  tenia  persona  alguna  con 
quien  pudiese  desahogar  sus  tris- 
tezas; é  incierta  sobre  la    suerte 
de  aquellas  personas  á  quienes  tan- 
to estimaba  ,  conocía  por  los  mas 
tristes  presagios,  que  los  abrazos 
que  de  ellas  habia  recibido  eran 
los.  últimos.  En  efecto,  Madama 
Real  ignoró  absolutamente  quan- 
to  habia  sucedido,  hasta  que  en 
el  otoño  de  mil  setecientos  noven- 
ta y  cinco  5  hablando  esta  intere- 
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resante  princesa  de  sus  parientes, 

oyó  á  una  muger  sensible  que  en- 
tre  lágrimas   y   sollozos   le   dixo: 
CfV.  A.  R.  ya  no  tiene  parientes......" 

A  estas  palabras  contestó  Mada- 
ma Real  cc¡Pues  qué,  ha  muerto 
"también  Isabel!  ¿De  qué  han  po- 
"dido  argüir  á  esta  infeliz?  ¿Y  mi 
"hermano,  qué  se  ha  hecho  de  él?" 
Al  decir  estas  úllimas  palabras, 
le  dio  una  congoja  que  le  duró 
bastan  te  tiempo.  Vuelta  en  sí,  der- 
ramó un  torrente  de  lágrimas;  y 
estas,  con  el  socorro  de  nuestra 
santa  religión,  desahogaron  su  co- 
razón despedazado  con  el  recuer- 
do de  haber  perdido  á  quantos 
parientes  tenía  en  Francia. 

Madama  Isabel,  aquel  ángel 
de  virtud,  no  tardó  en  juntarse 
en  la  celestial  morada  con  aque- 
llos á  quienes  tanto  habia  queri- 
do-, y  su  bella  alma  dexó  á  aque-¿ 
Ha  tierra  de  iniquidad  para  reci- 


bir  en  el  cielo  la  justa  recompen- 
sa de  tan  eminentes  qualicla- 
des.  El  joven  Delfín,  perseguido 
por  los  infames  revolucionarios,  no 
obstante  la  inocencia  ele  su  edad, 

10  años  había  sucumbido  co- 
mo una  tierna  Qor  baso  el  peso  de 
kn  malos  tratamientos  de  sus  guar- 
das: no  quedaba  pues  de  aque- 
lla desgraciada  familia  sino  Ma- 
dama Real,  que  fue  la  única  víc- 
tima que  por  un  milagro  de  la  di- 
vina pro  videncia  se  libró  ele  la 
muerte  que  cupo  a  toda-  aquellas 
au^usUi-  cabezas. 

En  el  curso  de  esta  historia 
hemos  hablado  varia-  veces  de  los 
malos  e  inaudito-  tratamientos  que 
los  revolucionarios  franceses  hicie- 
ron a  la  real  familia-  puede  ser 
que  el  lector  nos  agradezca  ahora 
le  hagámosla  descripción  del  mo- 
do inhumano  con  que  los  dos  au- 
gustos huertanos  fueron  tratados 
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en  sus  respectivas  cárceles  después 
de  haber  perdido  á  sus  queridos 
padres  y  tia.  El  joven  Delfín,  des- 
pués de  la  muerte  de  su  padre,  no 
solo  heredó  su  título  con  el  nom- 
bre de  Luis  XVII,  sino  también 
heredó  su  desgracia.  Por  palacio 
tuvo  una  cárcel  horrible:  bárba- 
ros carceleros  componían  su  cor- 
te: atroces  é  injustos  tratamientos 
Unidos  á  las  injurias  mas  groseras 
fueron  substituidos  a  las  delicias 
que  debia  gozar,  y  á  los  respetos 
debidos  á  su  alta  gerarquía.  Unos 
males  causados  ó  aumentados  por 
su  horrible  situación  le  conduxe- 
ron  dolorosamente  á  una  muerte 
prematura,  quizá  adelantada  por 
el  crimen.  He  aquí  su  vida,  he 
aquí  su  reynado.  Con  el  aviso  de 
que  la  salud  del  niño  Rey  se  ha- 
llaba gravemente  atacada,  pasa- 
ron á   la   torre   del  Temple  Mr. 
Harmand  y  otros  dos  diputados 
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de  la  junta  de  Seguridad  general, 

y  les  dixeron  que  este  niño  se  ne- 
gaba á  toda  especie  de   auxilios 
que  procuraban  darle ,  y  que  na- 
da respondía  á  quanto  se  le  pre- 
guntaba 5  añadiendo  que  este  si- 
lencio era  desde  el  dia  en  que  unos 
malvados  usando  de  violencia  ^  le 
habían  precisado  a  hacer  y  á  fir- 
mar aquella  horrible   deposición 
que  el  pudor  no  me  permite  des- 
cribir. No  obstante  Mr.  Harmand 
le  preguntó  algunas  cosas;  pero 
el  niño  jamás  quiso  contestar ,  á 
pesar  de  que  permitió  que  le  toca- 
sen las  piernas  y  los  brazos,  cuyas 
articulaciones  estaban  hinchadas: 
solo  sí  consintió  en  dar  algunos 
pasos  en  el  quarto;  pero  habién- 
dole instado  Mr.  Harmand  á  que 
siguiese  andando  algo  mas,  que- 
dó sentado  en  la  silla  en  donde  es- 
taba antes,  negándose  á  respon- 
der á  un  sin  número  de  pregun- 
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tas  que  le  hicieron ,  ya  tocante  á 
su  salud  ,  ya  á  lo  que  podía  ape- 
tecer ¿  ó  que  le  hiciese  falta:  nada 
de  quanto  pudieron  decirle  fue 
capaz  de  hacerle  vencer  el  silencio, 
ni  manifestarles  siquiera  su  agra- 
decimiento por  estos  obsequios. 

En  esté  ínterin  le  traxeron  la 
comida,  y  los  diputados  no  pudie- 
ron menos  de  echar  en  cara  á  los 
comisionados  de  la  municipalidad 
la  parcimonia  y  suciedad  con  que 
le  servían:,  pues  la  tal  comida  con- 
sistía en  un  potage  de  lentejas,  con 
un  poco  de  baca  en  un  plato  de 
barro,  y  seis  castañas  asadas  en 
otro.  La  tínica  respuesta  que  die- 
ron estos  comisionados  fue  de  que 
tenían  que  conformarse  con  las 
órdenes  que  habían  recibido  so- 
bre el  particular,  y  que  anterior- 
mente era  mucho  peor.  En  quan- 
to al  silencio  que  este  niño  obser- 
vaba ,  ¿quál  podía  ser  el  motivo? 
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¿era  por  haber  perdido  toda  sen- 
sibilidad moral  á  fuerza  de  malos 
tratamientos?  ¿Sus  facultades  in- 
telectuales habían  sido  trastorna- 
das enteramente,  ó  callaba  así  pa- 
ra castigarse  así  mismo  por  las  pa- 
labras que  habia  proferido  5  aun- 
que con  violencia?  ¿Un  niño  (á  la 
sazón  de  edad  de  nueve  años)  es 
capaz  de  tomar  una  tal  determi- 
nación 9  y  de  perseverar  constan- 
temente en  ella?  Este  es  un  pro*- 
blema  que  no  es  de  mi  inspección 
el  resolver;  pero  sí  diré  que  el  jo- 
ven príncipe  estaba  dotado  de  una 
inteligencia  prematura,  á  la  que 
habían  contribuido  la  educación 
en  la  desgracia  5  y  las  sanas  lec- 
ciones de  su  augusto  padre* 

Al  salir  de  la  habitación  dej. 
niño  Rey,  Mr.  Harmand  y  sus  co- 
legas fuet on  á  la  de  Madama  Real 
su  hermana  5  y  antes  de  entrar  les 
previnieron  los  carceleros  que  esta 
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princesa,  así  como  su  hermano, 
se  negaba  á  responder  á  las  varias 
preguntas  que  le  hácian  \  y  á  la 
verdad  que  no  había  una  razón 
para  que  hablase  con  los  asesinos 
de  su  familia.  La  respetuosa  de- 
cencia con  que  se  presentó  Mr. 
Harmand ,  y  la  atención  con  que 
la  habló,  triunfaron  del  silencio  de 
la  princesa:  respondió  sencilla  y 
lacónicamente  á  quanto  le  pregun- 
tó aquel  diputado-,  y  algunas  de 
sus  respuestas  fueron  admirables 
por  el  dolor  y  profunda  piedad 
que  manifestaban.  Habiéndole  pre- 
guntado Mr.  Harmand  que  si  que- 
ría viniesen  á  templar  el  piano: 
<c~No  señor,  respondió,  yo  no  la 
«he  tocado  ni  lo  tocaré,  pues  per- 
tenece ala  Reyna."  \iendo  Mr. 
Harmand  que  no  tenia  sino  libros 
de  devoción,  le  preguntó  si  que- 
ría le  traxesen  otros  mas  propios 
para  distraerla.  cfNo  señor  7  dixo¿ 
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»esJtos  sou  precisamente  los  libros 
»que  convienen  á  mi  situación.5* 
Mr*  Hartnand  habiendo  pasado 
la  mano  por  encima  de  su  cama 
para  asegurarse  si  era  buena,,  ad- 
virtió que  esta  acción  habia  inco- 
modado la  pureza  de  aquella  prin- 
cesa 5  y  procuró  a  fuerza  de  aten- 
ciones darle  á  entender  la  recti- 
tud de  su  acción.  Madama  Real 
no  era  mejor  tratada  que  su  her- 
mano: su   comida  era  la  misma: 
no  le  daban  ropa  para  mudar :  en 
medio  del  invierno  no  tenia  sino 
una  triste  chimenea ,  y  con  muy 
poca  lumbre;  y  como  la  prisión  no 
tenia  mucha  luz ,  se  veía  precisa- 
da á  trabajar  cerca  de  la  ventana, 
en  donde  pasada  de  frió  apenas 
podia  sostener  la  labor. 

Sin  embargo  en  aquella  época 
se  habia  serenado  algún  tanto  la 
tempestad  revolucionaria ,  y  la 
Francia  empezaba  ya  á  respirar; 
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y  los  monstruos  que  la  habían  cu- 
bierto de  sangre  y  de  cadáveres, 
inmolando  ó  proscribiendo  a  lo  mas 
selecto  de  la  nación  ya  quantos 
individuos  se  oponían  á  su  siste- 
ma destructor,  habían  recibido  en 
el  cadahalso  el  premio  debido  á 
sus  delitos :  justo  castigo  á  la  ter- 
dad  5  pero  muy  pequeño  con  rela- 
ción á  quanto  merecían- sus  atro- 
cidades. 

Los  franceses  principiaban  ya 
á  desengañarse  de  sus  errores  y 
volvían  á  manifestar  aquel  carác- 
ter noble  y  generoso  que  tenían 
antes  déla  revolución*  El  recuer- 
do de  su  desgraciado  monarca,  él 
de  su  augusta  esposa,  y  el  de  aque- 
lla virtuosa  y  tierna  hermana  (ma- 
dama Isabel)  modelo  eterno  de  la 
piedad  fraternal,  les  inclinaba  poco 
á  poco  á  mirar  con  compasión  á 
una  familia  cuyos  beneficios  no 
podían  contar  ?  y  maldecían  en  se- 
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creto  á  los  que  les  habían  precipi- 
tado en  un  abismo  de  crímenes. 
Los  fieles  vasallos  que  en  todo 
tiempo  fueron  adictos  á  la  justa 
causa  del  rey,  trabajaban  secre- 
tamente para  activar  en  la  nación 
francesa  aquel  amor  innato  que 
siempre  habia  profesado  á  sus  le- 
gítimos soberanos:  sus  esfuerzos  no 
fueron  estériles:  se  encolerizaban 
al  considerar  los  males  de  que,  ya 
que  no  habian  sido  sus  víctimas, 
fueron  unos  espectadores  indife- 
rentes. Se  admiraban  de  la  auda- 
cia con  que  unos  malvados  toman- 
do el  nombre  de  la  nación  dema- 
siado tiempo  engañada,  habian  co- 
metido tales  atrocidades:  se  admi- 
raban en  fin  de  haberlos  aguan- 
tado tanto  tiempo;  y  los  remordi- 
mientos iban  poco  á  poco  insinuán- 
dose en  los  corazones,  y  pedian  la 
condigna  reparación  de  tantos  de- 
litos. 
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Todos  qúantos  franceses  con- 
servaban todavía  algún  sentimien- 
to de  hura  anidad  5-  lloraban  en  se- 
creto la  desgraciada  snerte  de  nnat 
princesa  virtuosa  a  quien  el  espí- 
ritu revolucionario  atormentaba 
sin  piedad  y  sin  motivo  alguno  en 
un  indigno  cautiverio ,  pero  nadie 
se  atrevió  á  explicar  públicamente 
este  tan  natural  sentimiento,  has- 
ta que  en  diez  y  ocho  de  junio 
de  mil  setecientos  noventa  y  cinco 
unos  ciudadanos  de  Orleans  pre- 
sentaron á  la  Convención  nacio- 
nal el  memorial  siguente: 

cc  Ciudadanos  representantes : 
»ya  que  habéis  quitado  las  cade- 
»nas  á  tantas  desgraciadas  vícti- 
»mas  de  una  política  sombría  y 
» cruel,  una  joven  condenada  a  las 
» lágrimas ,  privada  de  todo  con- 
«  suelo  P  y  reducida  á  llorar  sus 
j?mas  amadas  prendas ,  la  hija 
*>de    Luis   XVI P   está    gimiendo 
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»en  una  horrible  prisión. 

"Huérfana,  y  tan  joven,  abru- 
ornada  con  tantas  tristezas  y  tañ- 
ólo llanto,  ¡oh!  ¡quán  rigorosamen- 
te ha  expiado  la  desgracia  de  ha- 
*>bcr  tenido  tan  alto  nacimien- 
to! ¡Ay!  ¿quién  no  se  compadece- 
rá de  tantos  males  é  infortunios, 
"de  su  inocencia  y  juventud? 

m  Ahora  que  sin  temer  el  puñal 
"de  los  asesinos,  ni  la  cuchilla  de 
m los  verdugos,  se  puede  hacer  aquí 
*>oir  la  voz  de  la  humanidad,  ve- 
unimos  á  solicitar  su  libertad,  y  su 
"traslación  con  sus  parientes;  por- 
-99 que  ¿quién  de  vosotros  querría 
"  condenarla  á  que  viviese  en  unos 
99  sitios  que  todavía  humean  con 

"la  sangre  de  su  familia? La  jus- 

99  ticia  y  la  humanidad  ¿no  reclaman 
^que  se  la  ponga  en  libertad?  ¿y 
rqué  podrá  objetar  contra  estola 
"descofianza  mas  inquieta  y  sos- 
pechosa? 
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» Venid  ,  rodead  este  recinto, 
"  formad  un  esquadron  piadoso, 
"¡oh  vosotros  franceses  sensibles, 
99 y  quantos  habéis  recibido  favo- 
99  res  de  esta  desventurada  familia! 
99  Venid  ,  mezclemos  nuestras  lá- 
"  grimas,  supliquemos  levantando 
99  nuestras  manos ,  y  reclamemos 
??la  libertad  de  esta  joven:  nuestra 
99  súplica  seráoida.  Ciudadanos  re- 
"presentantes ,  la  vais  á  decretar: 
"la  Europa  aplaudirá  esta  reso- 
lución, y  este  dia  será  para  no- 
sotros, para  la  Francia  entera, 
"un  dia  de  alegría  y  de  jubilo." 

Es  una  lástima  que  no  sepa- 
mos los  nombres  de  los  honradísi- 
mos franceses  que  firmaron  esta 
representación ,  y  que  atreviéndo- 
se los  primeros  á  hablar  en  favor 
de  esta  interesante  huerfanita ,  se 
hicieron  acreedores  á  una  gloria 
inmortal ;  pues  es  preciso  confesar 
cjue  esta  acción  fue  bastante  aire- 


vida,  haciéndonos  careo  de  las  cir- 
cunstancias de  aquellos  tiempos; 
y  así  es  que  no  tuvo  el  suceso  com- 
pleto que  debian  esperar  los  que 
dieron  aquel  paso;  no  obstante  ha- 
cia la  mitad  del  año  se  dulcificó 
en  algún  modo  la  suerte  de  Ma- 
dama Pveal :  es  cierto  que  no  fue 
tratada  de  una  manera  convenien- 
te á  su  alto  nacimiento;  pero  S.  A.R. 
obtuvo  ropa  para  mudar,  y  otros 
vestidos  que  antes  de  esta  época 
le  habian  negado  indigna  é  inso- 
lentemente (*).  Como  el  furor  revo- 
lucionario iba  poco  á  poco  apla- 
cándose 5  la  junta  de  gobierno  aver- 
gonzada del  desacato  con  que  se 
habia  tratado  á  aquella  inocente 
princesa,  permitió  que  en  el  dia 
catorce  de  agosto  de  aquel  mismo 
año  5  y  víspera  de  los  dias  de  Ma- 

(*)  Quando  mandaba  Roberspierre,  solo 
tenia  Madama  Real  un  vestido  negro  que 
apenas  la  cubria. 
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dama   Real ,  se  reuniesen  unos 
músicos  en  nnas  guardillas  inme- 
diatas al  Temple  0  y  le  diesen  un 
concierto  5  cuyo  aire  melancólico 
era  análogo  á  su  triste  situación. 
Esta  señal  imprevista  de   interés 
agradó  mucho  al  corazón  sensible 
de  la  princesa  ,    y  circuló   bien 
pronto  en  toda  la  capital.  Con  es- 
te motivo  le  dieron  noticia  de  que 
con  justo  fundamento  podría  es- 
perar una  asistencia  menos  dolo- 
rosa.  En  efecto,  le  permitieron  en- 
trar algunos  libros  instructivos  que 
había  pedido :,  estos  eran  las  Car- 
tas de  madama  Sevigné  5  las  de 
madama  de  Maintenon^  las  obras 
de   Boüeau   y  de  Fontenelle  v  la 
Historia  de  Francia  de  Welly ,  &c. 
Madama  Real  pasaba  el  tiem- 
po ya  leyendo  estas  obras  5  ya  di- 
buxando  ;  otras  veces  bordando  ó 
recibiendo  las  visitas  que  con  au- 
torización especial  le  hacían  casi 


diariamente  madama  AeTourzel? 
madama  de  Belhune-Charost  5  y 
madama  de  Mackau  su  antigua 
aya ;  también  recibía  las  visitas  de 
madama  Laurent  su  ama  de  le- 
che \  la  que  anteriormente  habia 
hecho  muchas  tentativas  infruc- 
tuosas para  obtener  el  honor  de 
encerrarse  con  S.  A.  R.  á  fin  de 
cuidarla  de  la  misma  manera  que 
lo  habia  hecho  en  su  niñez.  Poco 
tiempo  antes  habia  logrado  este 
favor  madama  Bocquet  de  Chate- 
renne ;  y  con  su  talento  útil  y 
agradable  divirtió  en  lo  posible 
á  la  hija  de  su  desgraciado  Rey. 
Estuvo  con  S.  A.  R.  hasta  el  dia 
diez  y  ocho  de  diciembre  ¿  en  que 
á  las  once  de  la  noche  la  sacaron 
de  la  torre  del  Temple ,  para  lle- 
varla á  la  corte  de  S.  M.  el  empe- 
rador de  Alemania  ;  y  parece  que 
el  aniversario  del  nacimiento  de 
esta  augusta  princesa  habia   si- 


do  elegido  expresamente  para  ser 
en  adelante  como  el  de  su  rena- 
cimiento á  la  felicidad. 

Desde  el  mes  de  julio  del  mis- 
mo año  de  mil  setecientos  noven- 
ta  y   cinco    habia   ya   entablado 
este  príncipe  varias  negociaciones 
con  el  gobierno  francés  para  sa- 
car á  esta  princesa  de  las  manos 
de  los  revolucionarios  ;  y  las  di- 
ligencias que  se  practiban  sobre 
el  particular  se  habian  divulgado 
ya :    bien  pronto  se  supo  que  el 
emperador  de  Alemania  habia  ofre- 
cido una  gran  cantidad  de  dinero 
para  el  rescate  de  Madama  Real. 
Los   terroristas  ,  aunque   batidos 
por  todas  parles  5  no  eran  á  la  sa- 
zón enteramente  vencidos:  tenian 
un  número  infinito  de  partidarios, 
y  estos  mandaban  en  algún  modo 
al  gobierno  5  el  qual  conocía  que 
habia  muellísimos  malvados  que 
deseaban  el  total  exterminio  de  las 
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reliquias  de  la  familia  real  \  pero 
las  diligencias  de  muchos  buenos 
arrancaron  de  la  Convención  un 
decreto  por  el  que  encargó  el  Di- 
rectorio á  Mr.  de  Benezech^  minis- 
tro del  interior,  Sacase  de  la  tor- 
re del  Temple  á  Madama  ReaL 
y  la  pusiese  secretamente  en  cami- 
no para  la  ciudad  de  Basilea. 

En  consecuencia  de  este  de- 
creto $  Mr.  de  Benezech  hizo  sa- 
lir de  su  prisión  á  esta  princesa, 
y  la  conduxo  respetuosamente  á 
su  casa.  Después  la  hizo  marchar 
con  toda  la  decencia  posible  \  y 
Madama  Real  recibió  en  todo  el 
transcurso  del  camino ,  aunque  en 
silencio,  los  homenages  debidos  á 
su  alto  nacimiento  y  circunstan- 
cias:, pues  aunque  el  oficial  qué  la. 
acompañaba  debia  hacerle  guar- 
dar el  incógnito  mas  riguroso ,  no 
dexaron  por  eso  de  conocer  los  bue- 
nos franceses  que  la  señorita  5o- 


fia  era  la  hija  del  desgraciado  y 
virtuoso  Luis  XVI.  Acompañá- 
banla en  su  viage  madana  de  Sou* 
ci  hija  de  madama  de  Mackau, 
y  Mr.  Hue  ¿  aquel  ayuda  de  cá- 
mara tan  fiel  de  Luis  XVI. 

No  atendiendo  el  emperador 
de  Austria  á  las  condiciones  con 
que  se  propuso  el  cange?  sino  á 
sus  nobles  deseos  con  que  quería 
librar  del  torrente  revolucionario 
á  los  tristes  restos  de  la;  desgra- 
ciada familia  de  Luis  XVI 0  hizo 
que  se  verificase  el  dia  veinte  y 
seis  de  diciembre.  Las  últimas  pa- 
labras de  Madama  Real  al  dexar 
el  territorio  francés  fueron  estas: 
<f  Siento  dexar  la  Francia,  y  siempre 
»la  miraré  como  mi  patria,  no  obs* 
» tante  el  triste  recuerdo  déla  suer- 
*>te  fatal  que  cupo  allí  á  mi  des- 
agraciada familia... "  Hablando  así 
derramó  un  torrente  de  lágrimas- 
Apenas  hubo  llegado  á  los  domi- 
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níos  del  emperador  de  Alemania, 
quando  encontró  una  comitiva 
qual  correspondía  á  su  alto  ca- 
rácter ,  y  que  la  acompañó  hasta 
Viena  9  á  donde  llegó  el  dia  nue- 
ve de  enero  de  mil  setecientos  no- 
venta y  seis.  Fue  muy  obsequiada 
del  Emperador  5  de  la  Emperatriz 
y  demás  archi-duqnes ;  y  todos  los 
habitantes  de  la  capital  de  Aus- 
tria se  esmeraron  en  manifestar- 
le el  interés  que  les  inspiraba  su 
largo  y  cruel  cautiverio.  Al  ins- 
tante despacharon  correos  á  Luis 
XV III  que  se  hallaba  á  la  sazón 
en  Mittau,  ciudad  del  ducado  de 
Curlandia  en  los  estados  de  Pau- 
lo I  emperador  de  Rusia. 

Hacía  ya  mucho  tiempo  que 
este  buen  príncipe  no  dexaba  de 
llorar  las  desgracias  de  la  Fran- 
cia y  las  de  su  familia.  Desde  que 
fue  arrojado  de  su  patria  por  la 
tempestad  revolucionaria  ?  no  se 
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había  visto  brillar  en  su  rostro 
aquella  alegría  apacible  que  es  la 
mejor  señal  de  la  tranquilidad  del 
corazón  j¡  y  de  la  felicidad  que  se 
disfruta  5  pero  al  saber  que  Ma- 
dama Real  hahia  llegado  felizmen- 
te á  Viena.,  ya  enxugó  sus  lágrimas, 
y  cesaron  todos  sus  males*  Esta 
era  la  única  prenda  que  le  que- 
daba de  su  desgraciado  herma- 
no 9  y  por  lo  mismo  era  su  hija 
adoptiva:,  se  apresuró  pues  á  reu- 
nir a  su  persona  real  una  prince- 
sa que  la  providencia  le  confia- 
ba ^  y  que  tenia  consigo  tantos  y 
tan  tristes  recuerdos  con  la  auro- 
ra de  la  felicidad.  Su  paternal  co- 
razón no  balanceó  un  punto  so- 
bre la  elección  del  esposo  que  de- 
bía ofrecerle;  temia  el  separarse 
de  su  querida  hija  adoptiva  5  y  no 
quería  perderla  segunda  vez.  Sin 
embargo  antes  de  realizar  esta 
dulce  esperanza  0  quiso  asegurar- 
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se  del  consentimiento  de  su  so- 
brina 5  á  quien  escribió  en  Viena 
sobre  este  particular  ;  y  esta  prin- 
cesa qae  podia  casarse  con  un  prín- 
cipe glorioso  y  lleno  de  poder  <  pre- 
firió unir  su  destino  al  de  su  pri- 
mo ?  pobre  ^  desterrado  y  proscrip- 
to 5  porque  era  francés  y  porque 
no  quería  separarse  de  las  desgra- 
cias de  su  familia.  En  consecuen- 
cia á  principios  de  mayo  de  mil  se- 
tecientos noventa  y  nueve  salió  de 
Viena  para  Mittau  0  sumamente 
agradecida  á  los  finos  obsequios 
que  recibió  de  SS.  MM.  y  A  A.  im« 
periales  0  y  demás  vecinos  duran- 
te todo  el  tiempo  que  permaneció 
en  aquella  corte. 

¿Quién  podría  describir  los  por- 
menores de  las  primeras  vistas  de 
Madama  Real  con  el  Rey  ?  las  ex- 
presiones mas  significativas  serían 
insuficientes  para  esto.  Luego  que 
los  dos  coches  estuvieron  inmedia-* 
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tos  5  mandó  Madama  Real  parar 
el  suyo  5  baxó  con  precipitación,  y 
corriendo  por  el  medio  de  la  pol- 
vareda hacia  el  Rey  5  que  con  los 
brazos  abiertos  corría  también  pa- 
ra alcanzaría,  exclamó : cr  Ya  en  fin 

»veo  á  V.  M.  9  ya  soy  feliz ved 

*>aquí  á  vuestra  hija.**.. .tened  Gui- 
ndado de  mí5  y  sed  mi  padre " 

Este  buen  príncipe  no  podia  pro- 
ferir una  palabra  ?  pues  se  lo  impe- 
dían las  lágrimas  mas  vivas  que  le 
causaba  el  gozo  de  volver  á  ver  á 
su  sobrina.  Le  presentó  el  duque 
de  Angulema^  que  tampoco  pudo 
expíésar  su  alegría  sino  besando 
con  la  mayor  afección  la  mano  de  su 
prima.  Subieron  en  el  coche  5  y  el 
Rey  enseñando  su  sobrina  a  sus  fie- 
les servidores  0  exclamaba  lleno  de 
alegría : cc  Vedla  aquí,  ya  no  nos  de- 
nxárámas}  todos  nuestros  males, 
» todas  nuestras  penas  ?  ya  están  ol- 
vidadas.*...." El  Rey  mismo  fué  el 
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primero  que  le  presentó  aquel  ve- 
nerable eclesiástico  (*)  que  había 
dicho  á  Luis  XVI:  Hijo  de  san 
Luis  subid  al  cielo.  ¡Que recuer- 
do tan  triste  para  el  corazón  de  Ma- 
dama Real  al  ver  aquel  respeta- 
ble confidente  de  los  últimos  mo- 
mentos de  su  augusto  padre!  Un 
silencio  universal  interrumpido  so- 
lamente por  sollozos,  expresó  todo 
lo  que  pasaba  en  aquella  alma  an- 
gelical, y  el  enternecimiento  fue 
general.  En  fin.  Madama  Real  ya 
estaba  libre ,  y  su  libertad  inespe- 
rada volvió  a  traer  á  la  corte  de 
Luis  XVIII  en  una  tierra  extra* 
ña  aquella  alegría  dulce  de  que 
no  habia  disfrutado  desde  su  des- 
tierro:, y  el  dia  diez  de  junio  del 
mismo  año  de  mil  setecientos  no- 
venta y  nueve  casó  baxo  la  pro- 


^  (*)  Mr.  de  Firmante  confesor  de  Luis  XVI* 
y  que  le  acompañó  al  cadahalso. 
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teccion  del  cielo  0  y  los  auspicios 
del  Emperador  de  Rusia  Paulo  I, 
con  el  actual  duque  de  Angulema, 
hijo  de  Monsieur  conde  de  Artoisr 
hermano  de  Luis  XVIII. 

El  cardenal  de  Montmerency, 
limosnero  mayor  de  Francia ,  les 
dio  la  bendición  nupcial  en  una 
hermosa  galería  del  palacio  de  los 
auntiguos  duques  de  Curlandia. 
En  ella  pusieron  un  altar  0  ador- 
nado sencillamente  con  rosas  y 
lises  entretegidas :,  y  así  se  verifi- 
có el  matrimonio  de  los  herede- 
ros de  uno  de  los  primeros  tronos 
del  mundo  9  desterrados  del  her- 
moso pais  que  los  vio  nacer.  La 
nobleza  de  Curlandia  5  los  vecinos 
de  Mittau  y  los  fieles  servidores 
del  Rey  asistieron  á  esta  tierna 
escena:  los  ojos  de  todos  se  fixá- 
ron  sobre  la  hija  de  Luis  XVI,  y 
sobre  Mr.  de  Firmont La  his- 
toria consagrará  como  un  exen*- 
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pío' memorable  de  las  vicisitudes 
humanas  el  nombre  del  pais  don- 
de se  celebró  este  matrimonio. 

Después  de  tantas  persecucio- 
nes, de  tantos  trabajos,  y  de  tantas 
desgracias  de  toda  especie,  era  na- 
tural el  creer  que  los  tristes  resi- 
duos de  aquella  augusta  familia 
gozarían  en  adelante ,  lexos  del 
foco  revolucionario,  del  sosiego  que 
habían  encontrado  en  medio  de 
las  nieves  y  de  los  hielos,  baxo  la 
protección  del  Emperador  Paulo 
I,  que  les  habia  concedido,  como 
hemos  dicho  ya,  un  asilo  en  sus 
vastos  dominios:,  pero  la  secta  fi- 
losófica enemiga  de  los  Borbones, 
á  quienes  estaba  haciendo  sorda- 
mente una  guerra  de  muerte,  re- 
currió á  mil  intrigas  y  estratage- 
mas, para  que  este  príncipe  sos- 
pechase de  unos  desgraciados  que 
á  la  sazón  ninguna  influencia  te- 
nían en  los  gabinetes  de  la  Euro* 
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pa.  Desde  esta  época  debe  tomar 
la  fecha  aquel  encono  de  los  no- 
vadores que  por  entonces  se  de- 
clararon abiertamente  contra  to- 
dos los  Borbones  en  sus  respecti- 
vos estados,  en  donde  reynaban 
con  tanta  moderación  como  justi- 
cia. Los  acontecimientos  posterio- 
res ,  que  han  pasado  á  la  vista  de 
mis  contemporáneos,  son  una  prue- 
ba bien  convincente  ?  de  que  ata- 
cando á  esta  dinastía  ,  se  pro- 
ponían el  destruir  enteramente 
nuestra  santa  religión,  cuyos  fun- 
damentos esta  secta  infernal  mi- 
naba sordamente  de  noventa  años 
á  esta  parte,  y  conocía  que  los 
jBorbones  la  sostenían  con  todo  su 
poder  contra  estos  enemigos  noc- 
turnos que  no  se  quitaron  la  más- 
cara sino  quando  vieron  sus  tro- 
nos abatidos.  A  estos  novadores  es 
a  quienes  debemos  atribuir  aquel 
trastorno  general  de  toda  la  Eu- 
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ropa  ,  de  que  acabamos  de  ser  tes- 
tigos oculares  y  tristes  víctimas. 
Creían  ya  que  sus  medidas  esta- 
ban tan  bien  concertadas,  que  no 
podría  escapar  de  sus  golpes  la  re- 
ligión de  Cristo:  ya  se  prepara- 
ban para  cantar  el  himno  de  su 
triunfo,  quando  el  Altísimo  se  dig- 
nó darles  un  gran  exemplo  des- 
truyendo sus  proyectos  infernales, 
y  restableciendo  á  los  Borbones 
en  sus  tronos  respectivos.  Pero  no 
anticipemos  los  hechos. 

En  mil  ochocientos  uno  5  y  en 
el  tiempo  mismo  en  que  menos  lo 
esperaba  Luis  XVIII,  se  vio  pre- 
cisado á  abandonar  su  pequeña 
corte  de  Miítau  en  la  estación  mas 
cruda  del  año,  y  por  una  orden 
que  se  le  comunicó  de  parte  del 
Emperador  de  Rusia  para  que  sa- 
liese de  sus  estados.  Estas  nuevas 
tempestades  fraguadas  por  estos 
pretendidos  filósofos  modernos  pre- 
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císaron  pues  á  los  individuos  dé 
esta  real  familia  á  que  se  separa- 
sen otra  vez:,  y  Luis  XVIII  salió 
de  Miítau  en  enero  de  mil  ocho- 
cientos y  uno  para  emprender  un 
viage  cuyo  término  ignoraba:  los 
pormenores  de  aquel  viage  se  ha- 
llan descriptos  en  la  carta  que  el 
conde  d?  Av aráis  escribió  á  un 
amigo  suyo,  y  es  del  tenor  si- 
guiente: 

cr  El  objeto  principal  de  mi  car- 
eta es  el  hacer  a  V.  la  relación 
*>de  nuestro  viage^  y  sobre  todo  el 
^hablarle  de  aquel  ángel  celestial 
"que  la  divina  providencia  ha  de- 
"Xado  en  este*  mundo  para  con- 
"  solar  al  nieto  de  Luis  XIV.  Aque- 
lla heroica  princesa  criada  en  una 
"prisión^  careciendo  durante  mu- 
"chos  años  de  las  cosas  mas  ne- 
cesarias ?  se  halla  actualmente 
"sin  abrigo  alguno  en  la  inmen- 
sidad de  este  globo.  Con  una  al- 
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»>ma  verdaderamente  sublime  uni- 
"da  á  la  mas  adorable  sensibili- 
dad, sigue  madama  la  duquesa 
?>de  Angulema  esta  nueva  carre- 
ara de  calamidades  ,  no  balan- 
ceando un  momento  en  unir  sil 
»  suerte  á  la  de  su  tio:  ella  quie- 
bre seguir  á  su  Rey  por  todas  par- 
"tes  ,  y  que  sean  propios  los  infor- 
tunios del  uno  y  de  la  otra. 

^Nuestro  viage  ,  caminando 
» siempre  por  las  orillas  del  mar, 
"ha  sido  horrible,  en  términos  que 
" una  furiosa  tempestad  llena  de 
"torbellinos  de  nieve  que  cegaban 
"á  los  hombres  5  y  asustaban  á 
"los  caballos,  interrumpieron  va- 
"rias  veces  nuestra  marcha.  Ya 
"uno  de  los  de  la  comitiva  se  ha- 
"bia  roto  un  brazo-,  pero  felizmen- 
te ninguna  desgracia  ha  sucedi- 
"do  á  nuestros  amados  soberanos, 
"ó (por  explicarme  con  sus  mismas 
"expresiones)  lo  único  que  sufren 
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¿>es-lo  que  su  comitiva  padece.  El 
«  rigor  de  la  estación,  las  posadas 
«mas  horribles  ,  la  ignorancia  ah- 
«  soluta  del  sitio  en  donde  podrán 
» descansar  estas  augustas  cabezas, 
«nada  altera  la  constancia  de  esta 
.«adorable  princesa  :  únicamente 
«ocupada  del  Rey,  todo  es  bueno 
«para  ella.  Ni  el  calor  abrasador, 
«ni  el  mayor  frió  de  una  habita- 
ción sin  lumbre,  que  habitual- 
« mente  debe  participar  con  ina- 
«dama  de  Serení  y  sus  criadas, 
«mientras  que  su  tio  descansa  en 
«qualquiera  parte,  nada  es  capaz 
« de  hacerla  que  se  quexe  :  esta  es 
«un  ángel  consolador  para  nues- 
« tro  soberano,  y  un  modelo  de 
«valor  para  nosotros. 

fC]Ay,  amigo!  ¡ojalá  pudiera 
«yo  explicarme  del  mismo  modo 
«que  la  naturaleza  me  ha  pro- 
«porcionado  el  sentir!  mi  descrip- 
«cion  sería  mas  expresiva,  esto  es, 


"menos  sublime  que  lastimosa :  ve- 
» ría  V.  lo  mismo  que  yo  á  nuestro 
mamado  soberano  en  medio  de  sus 
^lágrimas  metido  en  un  miserable 
^rincón  ,  sin  otra  esperanza  que 
"la  de  hallar  al  dia  siguiente  otro 
"  igual  ?  y  quizá  peor.  V,  lo  vería 
"con  aquel  rostro  sereno  5  con 
"aquella  bondad  y  aquella  gra- 
"cia  que  le  son  propias ,  y  que  V. 
"sabe  también  apreciar ,  buscar, 
"  aunque  en  vano  0  voces  con  que 
"expresar  su  agradecimiento.  A 
"su  lado  la  hija  de  tantos  reyes, 
"Za  nueva  Antígona ,  esta  nueva 
"víctima  escapada  de  las  manos 
"de  los  asesinos  de  su  familia, 
"bella 9  tierna 5  recordando  el  me* 
"jor  de  los  príncipes  0  su  intrépi- 
"da  madre ,  la  virtuosa  y  santa 
"Isabel.  V.  la  vería  teniendo  so- 
"bre  sus  rodillas  al  perro  (*)  que- 

(*)     Quando  Luis  XVI  fue  encerrado  en 
la  torre  del  Temple  le  siguió  un  perro  que 
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«rido  de  toda  alma  sensible  9  eon> 
«pañero  de  cautiverio  del  infeliz 
«niño  Rey  \  y  después  el  único 
«testigo  que  se  compadecía  de  sus 
« largos  tormentos.  Añada  V.  á 
«esta  descripción  al  venerable 
«presbítero  de  Firmont^  cuya  sola 
«presencia  recordando  un  exécra- 
«ble  atentado  ?  inspira  el  olvido 
«de  sí  mismo  para  cumplir  con 
«las  obligaciones  de  su  estado. 
«¿Habrá  algún  corazón  de  hier- 
«ro,  de  qualquier  partido  ó  fac- 
«cion  que  sea  9  que  no  se  deshi- 
«ciese  en  lágrimas  al  contemplar 
«un  cuadro  tan  lastimoso  como 
«este?" 

Estos  ilustres  fugitivos  baila- 
ron en  fin  en  Inglaterra  una  mo- 
lo quería  mucho.  Después  del  inaudito  su- 
plicio de  aquel  desgraciado  monarca,  este 
pobre  animal  se  quedó  en  la  misma  torre, 
sin  querer  jamas  apartarse  de  los  dos  huer- 
fanitos. 
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rada  pacifica ,  y  después  dé  tan- 
tas desgracias  pudieron  gozar  en 
paz  del  sosiego,  que  era  la  sola  co- 
sa que  apetecían  en  este  mundo. 
Quando  madama  la  duquesa  de 
Angulema  pareció  por  la  primera 
vez  en  la  corte  de  Londres  (lo  que 
se  verificó  en  una  función  dada 
por  el  príncipe  Regente  para  ce- 
lebrar los  dias  del  Rey)  todos  fi- 
xaron  la  vista  en  aquella  princesa, 
cuya  infancia  pasó  en  medio  de 
las  lágrimas ,  en  los  dolores  mas 
crueles  que  puedan  afligir  al  co- 
razón humano  \  y  la  que  antes  de 
llegar  a  la  edad  en  que  la  razón 
sostiene  al  valor ,  tuvo  que  llorar 
sucesivamente  á  su  padre  \  á  su 
madre  3  á  su  tia,  inhumanamen- 
te asesinados  ?  y  ásu  joven  cito  her- 
mano víctima  de  los  tratamientos 
mas  atroces  ,  y  de  la  política  mas 
infernal.  ¿  Quién  jamas  reunió 
tantos  títulos  de  respeto ,  de  ad- 
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miración,  y  aun  (me  atreveré  á  de- 
cirlo) de  tina  piedad  respetuosa  en 
todo  el  orbe?  Jamas  la  virtud  y  la 
inocencia  se  mostraron  á  los  hom- 
bres con  unos  coloridos  mas  inte- 
resantes en  los  que  se  matizaba  una 
bondad  tan  tierna  con  una  melan- 
colía tan  expresiva ?  que  hubiera 
podido  explicar  quanto  tenia  su 
vista  de  encantador  y  de  tierno^ 
mezclado  con  una  sonrisa  celes- 
tial. Al  contemplar  aquellas  fac- 
ciones que  recordaban  la  bondad 
del  desgraciado  Luis  XVI 5  y  el 
porte  magestuoso  de  la  Rey  na  su 
augusta  madre  0  todos  los  corazo- 
nes manifestaron  la  mayor  ternu- 
ra ;  y  los  periódicos  intérpretes  de 
la  voluntad  general  se  expresaron 
algunos  dias  después  en  los  tér- 
minos siguientes: 

cc¡0  dulce  y  tierna  palomita! 
"¡respeten  para  siempre  las  bor- 
rascas el  sitio  en  donde  reposas 
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«ahora!  j no  vengan  nuevos  dolo- 
bres á  afligir  tu  corazón  formado 
«por  el  dolor  mismo  1  ¡Ayl  ¡tú  no 
«has  conocido  de  la  vida  sino  sus 
«miserias  y  trabajos!  Si  en  medio 
«de  tantas  desdichas  tú  te  has  li- 
«brado,  si  la  rabia  de  los  mons- 
truos  que  han  asesinado  á  las 
«personas  que  mas  querías ,  no  la 
«ha  exercido  contra  tí;  si  has  sa- 
cudo pura  como  salieron  los  án- 
«  geles  de  aquella  tierra  en  donde 
«reynaban  la  licencia  y  el  crimen, 
«jquál  será  el  destino  que  te  re- 
sérvala divina  providencia!  Es- 
capada del  naufragio  en  medio 
«de  las  mas  horribles  tempestades, 
«¿serías   tú  la  prenda  que  Dios 
«querrá  ofrecer  un  dia  á  los  hom- 
«bres  para  manifestarles  que  su 
«ira  se  ha  aplacado  5  y  que  el  mun- 
«do  oprimido  baxo  de  tantas  rui- 
«ñas  va  en  fin  á  respirar?  ¿será 
«la  mano  débil  de  una  muger  la 
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*>qne  levantará  algún  día  el  edi- 
oficio  social  sumido  en  la  sangre? 
9.y\  Ah,  quién  sería  mas  digno  por- 
*>sus  derechos  y  sus  virtudes  de 
y  ser  el  instrumento  de  esta  gran- 
»de  restauración  0  y  para  hacer 
99  brillar  á  los  ojos  de  los  hombres 
?>la  vuelta  del  orden  y.  de  la  feli- 
acidad!......"  Estos  deseos  forma- 
dos y  publicados  por  unos  extran- 
jeros se  han  verificado  al  pie  de 
la  letra  al  cabo  de  catorce  años. 
jO  Francia!  ¡plegué  á  Dios  goces 
largo  tiempo  del  modelo  de  todas 
las  virtudes ! 

Hallándose  Luis  XVIII  libre 
ya  de  la  tormenta  revolucionaria 
en  el  asilo  que  habia  encontrado 
en  Inglaterra  ?  como  acabamos  de 
decir  5  compró  el  palacio  d'Hartível^ 
en  donde  tuvo  la  dicha  de  reunir 
en  aquel  nuevo  destierro  varios 
individuos  de  su  augusta  familia., 
con  otros  muchos  franceses  de  ya- 
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rías  clases  que  habían  permanecí- 
do  fieles  á  la  dinastía  de  los  Bor- 
bones.  S.  M.  adornaba  su  retiro 
cultivando  las  bellas  letras  5  que 
aun  en  los  tiempos  mas  borrasco- 
sos de  su  vida  fueron  su  mas  fa- 
vorito recreo.  Madama  Real,  ido- 
latrada igualmente  que  su  tio  por 
los  moradores  de  aquella  tierra 
extraña  5  iba  á  socorrer  la  indigen- 
cia en  las  chozas  de  los  pobres  en- 
xugando  por  todas  partes  las  lá- 
grimas del  infortunio  \  por  lo  que, 
siempre  que  se  paseaba  5  la  seguía 
una  multitud  inmensa  de  gentes 
que  la  colmaban  de  bendiciones: 
no  obstante  su  imaginación  siem- 
pre estaba  fixada  en  su  ingrata 
patria:  volvía  hacia  ella  los  ojos, 
y  lágrimas  copiosas  humedecían 
sus  megillas :  objeto  constante  de 
sus  súplicas  y  de  su  amor  ^  la  Fran 
cia  sola  le  interesaba. 

Mientras  así  explicaba  sus  de- 
8 


seos  9  la  tiranía  ocupaba  el  trono 
que  habia  recibido  tanto  esplen- 
dor de  la  sucesión  no  interrum- 
pida de  los  príncipes  de  la  casa  de 
Borbon.  El  usurpador  ofreció,  aun- 
que en  vano ,  á  Luis  XVIII  un  re- 
sarcimiento en  cambio  de  una  coro- 
na que  habia  manchado.  Este  mo- 
narca ,  que  como  Francisco  I  no 
eonocia  sino  el  honor,  se  negó  con 
grandeza  de  alma  á  unas  propues- 
tas que  aseguraban  cada  vez  mas 
sus  derechos  5  y  mostró  en  aquella 
ocasión  los  sentimientos  de  un  des- 
cendiente de  Enrique  IV.  La  Fran- 
cia oprimida  baxo  la  dominación  de 
un  extrangero,  gemiaen  secreto  al 
ver  tantos  enemigos  á  quienes  su 
ambición  habia  atraido  á  su  seno,  y 
lloraba  el  sin  número  de  sacrificios 
de  hombres  y  de  dinero  que  el 
usurpador  estaba  continuamente 
exigiendo  para  sostener  una  guer- 
ra tan  injusta  y  tan  sangrienta.  To- 


dos  los  deseos  se  volvían  hacia  una 
familia  demasiado  tiempo  descono- 
cida, y  baxo  la  qual  liabia  gozado 
de  una  felicidad  inalterable.  Por 
otra  parte  las  potencias  de  la  Euro- 
pa, cansadas  ya  de  verse  continua- 
mente expuestas  á  los  efectos  de 
la  ambición  de  un  hombre  para 
quien  nada  era  sagrado ,  determi- 
naron en  fin  sacudir  el  yugo  que  les 
habia  impuesto  hacía  tanto  tiem- 
po; y  manifestándose  mas  bien  ami- 
gas de  la  Francia  que  sus  vence- 
doras v  aniquilaron  un  despotismo 
que  tanto  pesaba  sobre  aquel  in- 
feliz rey  no.  Al  instante  se  oyó  un 
grito  universal  de  píptí  el  Rey  -v  y 
Luis  el  deseado  traxo  consigo  la 
paz  y  la  felicidad.  Ya  llegó  en  fin 
aquel  dia  en  que  los  franceses 
volvieron  á  ver  aquella  dinastía 
que  en  todos  tiempos  se  habia  es- 
merado en  hacerlos  felices  ,  y  el 
Rey  con  Madama  Real  fue  reci- 
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bido  con  el  mayor  entusiasmo. 
Esta  ilustre  princesa  se  presentó 
sencillamente  vestida  con  un  tra- 
ge  blanco  5  y  un  sombrerito  de  igual 
color  á  la  inglesa  y  con  lo  que  ma- 
nifestaba las  señales  de  un  largo 
destierro:  Riendo  y  llorando  al 
mismo  tiempo,  repetia  sin  cesar: 
\OK\  \y  quán  feliz  soy  de  hallar- 
me en  medio  de  los  buenos  fran- 
ceses !  Palabras  sublimes  que  ex- 
plicaban al  mismo  tiempo  su  ale- 
gría ?  y  los  crueles  recuerdos  que 
despedazaban  su  corazón  al  con- 
siderar que  se  hallaba  en  unos 
sitios  regados  con  la  sangre  de  sus 
parientes 5  y  la  de  tantos  france- 
ses que  se  habian  sacrificado  por 
la  justa  causa  del  trono  y  de  la 
religión. 

Solo  para  apuntar  el  entusias- 
mo que  inspiraba  por  todas  par- 
tes la  presencia  de  aquellos  ilus- 
tres proscriptos  5   se   necesitarían 
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mticlios  volúmenes.  París  en  tiem- 
po de  Enrique  IV  estaba  am- 
briento  de  ver  d  un  Rey;  y  en 
tiempo  de  Luis  XVIII  no  lo  esta- 
ba menos  :  pues  sus  vecinos  no 
pudiendo  contener  su  impaciencia, 
llegaban  continuamente  á  Com~ 
piegne;  y  volviendo  á  la  capital 
excitaban  mas  vivamente  la  cu- 
riosidad con  las  aclamaciones  que 
hacian  de  viva  el  Rey ,  viva  Ma- 
dama la  duquesa  de  Angulema. 
Llegó  en  fin  el  dia  tres  de  mayo 
que  vino  á  coronar  los  deseos  de 
todos.  No  trataré  de  dar  una  jus- 
ta idea  de  las  funciones  con  que 
obsequiaron  al  Rey  en  la  capital, 
pues  esto  sería  superior  á  mis  ta- 
lentos ;  pero  sí  diré  que  lo  prime- 
ro que  Trizo  S.  M.  al  llegar  a  ella, 
fue  el  ir  á  dar  gracias  á  Dios  en 
la  iglesia  metropolitana  de  nues- 
tra Señora.  Ved  aquí  las  palabras 
con  las  que  contestó  á  Mr.  el  abad 
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de  la  Mire^  quien  á  la  cabeza  del 
cabildo  fue  á  cumplimentarlo, cc  Al 
n  volver  ,  dixo  el  Rey  ,  á  entrar 
"en  mi  buena  ciudad  de  París, 
"mi  primer  anhelo  ha  sido  ve- 
"nir  a  dar  gracias  a  Dios  9  y  á 
"su  Santísima  Madre ,  protectora 
v  de  la  Francia  ,  por  las  cosas  mi- 
"lagrosas.que  el  cielo  se  ha  dig- 
99  nado  hacer  para  terminar  mis 
"desgracias.  Como  hijo  de  san 
"Luis,  yo  procuraré  imitar  sus 
^virtudes," 

Al  deseo  de  ver  á  este  ilustre 
Monarca  ,  se  juntaba  también  el 
de  contemplar  á  la  Hija  del  des- 
graciado IjUÍs  XVI :  los  ojos  se  fi- 
xaban  alternativamente  en  los  dos. 
Las  desgracias  \  la  bondad  y  aque- 
lla dulce  melancolía  de  la  prin- 
cesa recordaban  crueles  memo- 
rias, y  los  franceses  con  el  cora- 
zón oprimido  de  dolor,  de  ale- 
gría y  de  arrepentimiento,  admi- 
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raban  con  un  santo  respeto  á  una 

princesa 5  cuyo  nombre  encierra 
todos  los  elogios.  Madama  Real 
por  su  parte  correspondía  con  la 
mayor  gracia  á  los  aplausos  de  la 
multitud  inumerable  que  corría 
de  todas  partes  á  su  encuentro 
para  verla.  jAh!  esto  sí  que  se 
puede  llamar  una  verdadera  fies- 
ta de  familia.  Los  franceses  al 
considerar  aquel  ángel  de  paz  lle- 
no de  todas  las  virtudes  v  pare- 
cían no  tener  ya  sino  el  mismo 
modo  de  pensar  ,  habiéndose  aca- 
bado para  siempre  aquella  dife- 
rencia de  opiniones  que  habia  cos- 
tado tanta  sangre  á  la  desgracia- 
da Francia  y  y  que  la  nación  5  al 
cabo  de  tantos  años  de  turbulen- 
cias .,  iba  en  fin  á  gozar  de  la  tran- 
quilidad baxo  el  gobierno  pater- 
nal de  sus  legítimos  soberanos, 
¡Pero  ay  de  mí!  jquán  poco  lia- 
bia  de  durar  aquel  sosiego  gene- 
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ral  que  todas  las  naciones  apete- 
cían!  No  anticipemos  los  suce- 
sos posteriores ,  «y  sigamos  la  re- 
lación de  la  feliz  entrada  de  los 
Borhones  en  sus  dominios. 

Era  una  obligación  muy  sa- 
grada para  Lnis  XVIII  el  acudir 
á  nuestra  santa  religión.,  para  hon- 
rar las  cenizas  abandonadas  de 
las  desgraciadas  víctimas  del  fu- 
ror revolucionario:,  y  el  dia  cator- 
ce de  mayo  5  en  que  pereció  En- 
rique IV5  fue  elegido  para  aque- 
lla santa  y  lúgubre  ceremonia.  Pa- 
recía que  el  cielo ,  de  acuerdo  con 
los  sentimientos  de  todos  los  bue- 
nos franceses ,  se  negaba  á  dar  su 
luz  en  aquel  infausto  día,  siendo 
así  que  estuvo  tan  opaco  que  su 
tristeza  añadía  una  gran  parte  al 
arrepentimiento.  Muy  de  mañana 
se  llenó  con  una  inmensa  multi- 
tud de  gente  la  iglesia  metropoli- 
tana de  nuestra  Señora  de  París, 


en  donde  habían  de  celebrarse  por 
la   primera  vez   las    exequias    de 
Luis  XVI,  de  la  Reyna  su  esposa, 
del  Delfín ,  y  de  Madama  Isabel. 
¡Quán  tierna  se  presentó  Madama 
Real  en  aquel  instante,  en  el  que 
orando  con  fervor,  imploraba  la 
bondad  del  cielo  hacia  unos  parien- 
tes que  la  recordaban  tan  horri- 
bles sucesos!  Postrada  al  pie  de  los 
altares    del  Dios  Todomisericor- 
dioso,  el  rostro  bañado  de  un  tor- 
rente de  lágrimas  que  corrían  has- 
ta el  pavimento  del  templo,  con 
el  recuerdo  de  aquellas  escenas  de 
horror  que  deberían  quedar  en 
un  eterno  olvido,  suplicando  al 
Señor  se  dignase  aplacar  sa  ira,  y 
perdonase  á  los  franceses  sus  er- 
rores pasados,  parecia  aquella  prin- 
cesa un  ángel  que  la  divina  mise- 
ricordia habia  conservado  en  me- 
dio de  tantas  desgracias  para  re- 
conciliar á  la  Francia  con  los  ma- 
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lies  de  su  augusta  familia  0  y  con 
la  virtud,  ¡Oxalá  hubieran  podi- 
do ver  todos  los  franceses  á  Mada- 
ma Real  durante  aquella  lúgubre 
y  religiosa  ceremonia! 

Desde  su  vuelta  a  Francia  no 
se  había  visto  todavía  á  Madama 
Real  asislir  á  teatro  alguno:  pues 
enteramente  ocupada  en  cuidar  á 
su  tio5  no  deseaba  otra  cosa  sino 
estar  á  su  lado,  y  este  era  su  úni- 
co gusto.  Sin  embargo  aunque  es- 
to era  suficiente  para  su  corazón, 
no  lo  era  para  el  de  los  franceses 
que  ardian  en  deseos  de  manifes- 
tar príblicamente  quánto  querían 
á  su  augusto  soberano.  Iban  dia- 
riamente á  leer  con  la  mayor  an- 
sia los  carteles  de  los  diferentes 
teatros  ?  y  siempre  les  salía  falli- 
da su  esperanza.  Llegó  en  fin  el 
momento  en  que  habían  de  reali- 
zarse los  deseos  del  público  sobre 
este  particular  5  pues  la  academia 
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de  música  anunció  la  pieza  titula- 
da Oedipo  d  Colona ;  y  se  extendió 
la  voz  de  que  el  Rey  la  honraría 
con  su  presencia  (á  la  verdad  no 
se  podia  elegir  mejor  pieza  para 
representar  todas  las  virtudes  de 
la  piedad  filial).  ¡Ah!  no  era  aque- 
lla relación  fabulosa  la  que  que- 
rían ver  los  franceses;  no  eran 
las  desgracias  de  la  familia  deLaio: 
eran  sí  unas  desgracias  ciertas  y 
mucho  mas  terribles;  y  la  Antífo- 
na de  la  fábula  no  podia  entrar 
en  comparación  con  la  Antífona 
de  la  Francia:  no  hay  duda  de  que 
un  interés  mas  real  penetraba  to- 
dos los  corazones  5  y  lo  manifesta- 
ron con  aquel  entusiasmo  con  que 
aplaudieron  las  alusiones  de  la 
pieza.  Todos  los  ojos  fixados  en 
Madama  Real,  quando  cantaron 
este  verso:  Ella  me  ha  prodigado 
sus  cariños  y  sus  cuidados,  se  lle- 
naron de  lágrimas ,  de  dolor  P  y 
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apenas  el  actor  habia  concluido  de 
cantar,  quando  el  agradecimiento 
público  pagó  á  aquella  princesa  con 
aplausos  vivos  y  sinceros  el  justo 
tributo  de  los  tiernos  cuidados  que 
habia  prodigado  á  su  tio.  El  Rey 
mismo  no  pudo  disimular  su  emo- 
ción ,  y  con  los  ojos  llenos  de  lá- 
grimas echó  una  tierna  mirada  á 
su  sobrina,  haciéndole  una  apli- 
cación bien  merecida  de  los  sen- 
timientos de  Oedipo.  ¡Cómo  se  po- 
dría pintar  la  impresión  de  una 
escena  tan  tierna!  Los  gritos  de  vi- 
va el  ReyD  viva  Madama  Real  re- 
sonaban en  todas  partes:,  cesaban 
por  un  instante,  y  volvian  a  em- 
pezar con  mas  fuerza.  \Ah!    no 
temamos  decirlo,  este  espectácu- 
lo era  el  triunfo  de  la  virtud;  y 
aquel  dia  hizo  (si  me  es  posible 
explicar  así )  mas  fuertes  los  vín- 
culos   que   unen   al   pueblo    con 
su  monarca  y  demás  individuos 
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de  su  augusta  y  amada  familia. 
La  primera  obligación  de  un 
príncipe  es  cumplir  con  los  debe-> 
res  de  la  religión ,  y  Luis  XVIII 
habia  hallado  en  ella  unos  consue- 
los que  le  ayudaron  á  sobrellevar 
durante  su  largo  destierro  unas 
desgracias,  que  renaciendo  sin  ce- 
sar despedazaban  su  corazón  ,  es- 
pecialmente al  considerar  los  hor- 
rores de  la  revolución  que  aniqui- 
laban el  reyno  mas  hermoso  de 
la  Europa.  En  consecuencia  ape- 
nas entró  en  Francia,  quando  pu- 
so todo  su  cuidado  en  restablecer 
las  prácticas  religiosas  interrum- 
pidas por  aquella  desastrosa  re- 
volución:, y  una  de  ellas  fue  la 
grande  procesión  que  se  hacía  to- 
dos los  años  el  quince  de  agosto, 
dia  de  la  Asunción  de  nuestra  Se- 
ñora, en  memoria  del  voto  de  su 
augusto  abuelo  Luis  XIII;  y  por- 
que muchas  gentes  quizá  ignora- 
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rán  el  origen  de  esta  procesión, 
do  será  fuera  de  tiempo  decir  la 
causa  que  la  motivó. 

El  año  de  mil  seiscientos  trein- 
ta y  siete  fue  una  serie  de  victorias 
para  los  exércitos  de  Luis  XIII; 
por  todas  partes  sus  generales  ven- 
cieron á  sus  enemigos  ,  y  el  rey 
para  dar  gracias  á  Dios  por  los 
favores  que  le  dispensaba ,  dio  en 
diez  de  febrero  del  año  siguiente 
una  declaración  por  la  que  S.  M. 
ponía  baxo  la  protección  de  la  Vir- 
gen, su  persona  ,  la  de  la  reyna 
su  esposa,  la  de  sus  hijos,  su  co- 
rona, su  cetro  y  sus  vasallos.  Pro- 
metió al  mismo  tiempo  hacer  cons- 
truir de  nuevo  el  altar  mayor  de 
la  iglesia  catedral  de  París,  y  man- 
dó á  todos  los  arzobispos  y  obis- 
pos de  Francia  se  hiciese  conme- 
moración de  esta  declaración;  y 
que  se  leyese  perpetuamente  en 
todas  las  iglesias  de  su  reyno  en 
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el  dia  de  la  Asunción  de  nuestra 
Señora;  mandó    ademas   que  en 
el  mismo  dia,  después  de  vísperas, 
se  hiciese  una  solemne  procesión 
á  la  que  deberían  asistir  todos  los 
tribunales  superiores  é  inferiores, 
lo  que  se  observó  hasta  el  tiempo 
de  la  revolución.  Esta  declaración 
de  Luis  XIII,  fue  confirmada  por 
Luis  XIV,  igualmente  por  Luis 
XV .  Luis  XVIII  penetrado  de  los 
mismos  sentimientos  religiosos  de 
su  abuelo,  restableció  esta  augus- 
ta ceremonia ,  á  la  que  asistieron 
S.  M.  y  demás  personas  reales.  El 
pueblo  miraba  enternecido  á  Ma- 
dama Real,  que  seguía  á  pie  y  lle- 
na de  devoción  la  Imagen  de  la 
celestial  protectora  de  la  Francia; 
Los  gritos  repetidos  de  viva  el  Rey¿ 
viva  Monsieur^  viva  Madama  Real? 
resonaban  por  todas  las  calles  por 
donde  pasaba  la  procesión ?  é  in- 
terrumpían  el  silencio  que   debe 
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acompasar  á  las  ceremonias  reli- 
giosas j  pero  el  silencio  renacía  bien 
pronto  .,  y  se  veía  que  solo  la  pie- 
dad impedia  el  entusiasmo  que 
excitaba  la  presencia  de  unos  prín- 
cipes tan  amados.  ¡Qué  difieren* 
cia  de  aquellos  horrorosos  tiem- 
pos de  anarquía  en  que  las  ins- 
tituciones mas  sagradas  eran  des- 
preciadas 5  y  en  los  que  hombres 
viles  3  profanando  los  altares  del 
Señor  ?  pisaban  los  signos  sagra- 
dos de  nuestra  santa  religión! 
¿Quién  dexaria  de  venerar  á  una 
familia  que  cumple  tan  dignamen- 
te con  las  obligaciones  de  un  ver- 
dadero católico? 

Apenas  el  Rey  hubo  vuelto  á 
París  después  de  su  largo  cauti- 
verio, quando  el  ayuntamien  to  pen- 
só en  darle  una  función  para  ce- 
lebrar su  feliz  llegada;  pero  no 
pudo  verificarse  sino  el  dia  veinte 
y  jiueve  de  agosto  P  en  que  S.  M, 


consintió  en  ello.  En  consecuencia 
se  esmeraron  en  hacer  los  prepa- 
rativos mas  suntuosos  i¿  haciendo 
quanto  se  pudo  imaginar  para  de- 
corar las  salas  5  y  construir  otras 
nuevas  en  la  casa  del  ayuntamien- 
to 5  para  lo  que  se  reunieron  el 
arte  y  la  naturaleza.  A  las  cinco 
de  la  tarde  una  música  brillante 
anunció  la  llegada  de  S.  M. ;  y  el 
corregidor  al  frente  de  todos  los 
individuos  del  ayuntamiento  hizo 
una  arenga,  a  la  que  contestó  el 
Rey  en  los  términos  mas  expresi- 
vos. Arengó  igualmente  la  esposa 
del  corregidor  á  Madama  Real,  á 
quien  salió  a  recibir  acompañada 
de  doce  señoras  0  y  le  dixo : 

SEÑORA. 

¡Cómo  podré  pintaros  los  sentid 
mientos  de  que  estamos  penetradas 
al  recibir  la  hija  de  laníos  Reyes! 
iquántas  emociones  sienten  núes- 
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tros  corazones  l  Todavía  nos  re- 
cuerda nuestra  memoria  las  lá* 
grimas  que  derramábamos  quan- 
do  éramos  niñas  al  contarnos  vues- 
tros  trabajos.  Podemos  gloriarnos 
de  que  en  el  corazón  de  las  mu- 
geres  se  conservó  mas  vivo  y  mas 
puro  el  fuego  sagrado  del  amor 
para  con  nuestros  legítimos  sobe- 
ranos. Al  fin  fueron  oídas  nues- 
tras súplicas  z  y  el  gozo  que  tene- 
mos ahora  al  ver  a  V.  A.  es  el  que 
nos  hace  llorar.  ¡Ahí,  Señora;  cum- 
pla el  cielo  nuestros  deseos j  y  vues- 
tra felicidad  sera  igual  á  vuestras 
virtudes!  Disfrutad  las  primicias 
en  esta  función  en  la  que  la  ter- 
nura D  el  respeto  y  el  amor  de  los 
pueblos  se  reúnen  para  obsequiar 
d  nuestros  amados  príncipes >  y  ce- 
lebrar la  fiesta  del  mejor  de  los 
Reyes. 

Enternecida  Madama  Real  con 
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estas  expresiones,  contestó  con  la 
bondad  que  le  es  característica*, 
y  después  de  un  concierto  sober- 
biamente executado,  madama  Cha* 
brol  y  otras  seis  señoras  formaron 
con  flores  alegóricas  (en  las  que 
estaban  los  nombres  de  las  rey  ñas 
que  han  ilustrado  á  la  Francia, 
y  las  épocas  principales  de  ella) 
una  cesta  que  la  misma  madama 
de  Chabrol  puso  con  todo  respeto 
á  los  pies  de  aquella  princesa.  El 
Rey  quedó  vivamente  penetrado 
de  aquella  escena  tan  tierna,  así 
como  del  modo  con  que  se  hacía 
aquel  ofrecimiento ;  y  al  retirarse 
S.  M.  lo  manifestó  diciendo:  "Ja- 
lmas he  visto  función  mas  hermo- 
»sa  ni  mas  agradable  para  mico- 
» razón:  yo  contaré  este  dia  en  que 
»he  recibido  tantas  muestras  de 
» afección,  entre  los  mas  dichosos 
^de  mi  vida." 

Muchos  días  se  pasaron  en  los 
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que  S.  M.  y  AA.  no  hicieron  otra 
cosa  sino  recibir  las  mayores  prue- 
bas de  cariño  de  los  vecinos  de  su 
buena  ciudad  de  París*  Las  vivas 
emociones  que  causaron  en  el  co- 
razón sensible  de  Madama  Real 
alteraron  su  salud,  y  la  precisaron 
á  ir  a  tomar  las  aguas  de  Vichy. 
Por  todas  partes  por  donde  pasa- 
ba, salian  los  pueblos  á  recibirla, 
y  la  obsequiaban  de  mil  maneras 
y  con  la  mas  sencilla  y  viva  ex- 
presión de  sus  corazones:,  y  (si  me 
es  lícito  explicarme  así)  aquellos 
sencillos  pueblos  comparaban  su 
presencia  a  la  de  la  divinidad  que 
derrama  sus  beneficios  entre  los 
infelices.  Las  ciudades  se  rivaliza- 
ban unas  á  otras  para  ofrecerle  el 
dulce  tributo  del  agradecimiento 
general.  Su  nombre  repetido  con 
entusiasmo  resonaba  á  lo  largo  de 
las  montañas,  y  repitiendo  los  ecos 
los  altos  montes  de  la  Aubernia 
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anunciaban  la  llegada  de  la  hija 
de  Luis  XVI.  Los  mas  dulces  sen- 
timientos se  mezclaban  á  los  acen- 
tos de  la  mas  pura  alegría  5  y  los 
moradores  de  aquellas  tierras  nun- 
ca perderán  la  memoria  de  un  via- 
ge  que  les  proporcionó  la  dicha 
de  ver  á  una  princesa  cuyos  tra- 
bajos habian  vivamente  sentido. 

Por  los  pocos  pormenores  que 
acabo  de  referir  de  la  primera  en- 
trada de  los  Borbones  en  Fran- 
cia y  del  entusiasmo  general  que 
manifestaron  los  franceses  al  vol- 
ver á  ver  á  sus  legítimos  sobera- 
nos ¡¿  podrá  el  lector  hacerse  car- 
go de  las  esperanzas  halagüeñas 
que  todo  hombre  de  bien  conci- 
bió con  aquella  feliz  restauración. 
En  efecto  ,  todo  contribuía  á  ha- 
cer creer  que  ya  se  habian  acaba- 
do para  siempre  todas  aquellas 
turbulencias  que  habian  trastor- 
nado á  la  Europa  entera  5  tenien- 
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do  á  todos  los  reynós  en  la  ma- 
yor combustión.  Después  del  res- 
tablecimiento de  Luis  XVIII  en 
el  trono  de  sus  antepasados ,  la 
Francia  empezaba  ya  á  descansar 
de  tantas  agitaciones,  y  á  disfru- 
tar (al  cabo  de  tantos  años  de  di- 
sensiones) de  un  sosiego  que  pa- 
resia había  de  ser  duradero  baxo 
el  gobierno  mas  adecuado  á  las 
circunstancias 0  y  el  mas  modera- 
do que  se  podía  apetecer,  Los  mo-r 
narcas  coligados  contra  el  usur- 
pador habían  conseguido  su  in- 
tento, quitando  el  lomes  princw 
pal  que  perturbaba  el  orden  social. 
Ellos  tenían  el  mayor  interés  en, 
conservar  aquella  paz  y  armonía 
que  acababan  de  restablecer  con 
unos  tratados  estipulados  y  jura- 
dos aun  por  el  mismo  usurpador 
y  perturbador  de  la  quietud  públi- 
ca; y  creyendo  que  habían  asegu- 
rado entre  todos  aquel  equilibrio 
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que  hace  la  felicidad  de  los  esta- 
dos ,  tuvieron  la  generosidad  de 
proporcionar  á  Napoleón  una  exis- 
tencia á  la  que  de  ningún  modo  era 
acreedor,  y  en  la  que  todo  hombre, 
de  un  nacimiento  tan  obscuro  co- 
mo el  suyo ,  pero  menos  ambicio- 
so ,  y  un  poco  mas  religioso  ,  se 
hubiera  tenido  por  muy  feliz  de 
pasar,  el  resto  de  sus  dias,  pudien- 
do  todavía  hacer  algún  papel  en 
la  sociedad,  jPero  ay  de  mí!  no 
solo  los  hombres  de  bien,  sino  tam- 
bién las  mismas  potencias  se  equi- 
vocaron en  el  buen  concepto  que 
habian  formado  sobre  la  duración 
de  una  paz,  que  les  habia  costa- 
do tanta  sangre  y  tantos  trabajos; 
y  jamas  quizá  se  verificó  mejor  que 
en  aquella  ocasión  este  pasage  de 
la  Escritura:  no  se  puede  contar 
con  la  paz  de  los  impíos  (*). 

(*}  Nónestpaximpüs.  (Isaías  el  48.$".  22). 
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Después  de  la  última  derrota 
que  sufrió  Napoleón  cerca  de 
París  en  el  año  de  mil  ochocientos 
catorce  5  y  en  la  que  perdió ,  no 
solo  todo  su  exército,  sino  también 
aquél  mismo  valor  suyo  que  le  ha- 
bía hecho  tan  temible  á  todas  las 
naciones  5  se  refugió  á  Fontaine- 
bleau,  y  en  aquel  mismo  sitio  en 
donde  tenia  cautivo  pocos  días 
antes  al  Vicario  de  Cristo  ,  para 
aguardar  allí  que  las  potencias  alia- 
das decidiesen  de  su  suerte  futu- 
ra. Estas  por  un  acto  de  genero- 
sidad que  no  podia  esperar,  no  so- 
lo le  perdonaron  la  vida,  sino  que 
le  concedieron  en  propiedad  la  is- 
la de  Elba  5  en  donde  (como  arri- 
ba queda  indicado)  un  hombre  de 
la  nada  como  él  podia  vivir  feliz 
disfrutando  de  la  paz  y  tranquili- 
dad de  que  había  privado  por  tan-* 
tos  años  á  la  Europa  entera. 

Apenas  el  pueblo  francés  supo 


la  derrota  del  tirano,  y  se  vio  libre 
del  terror  que  aquel  monstruo 
inspiraba  por  todas  partes,  quan- 
do  manifestó  con  aquella  viveza 
que  le  es  natural  su  justo  enco- 
no contra  aquel  opresor,  cuya  am- 
bición desmesurada  le  había  acar- 
reado tantas  desgracias,  y  hecho 
correr  tanta  sangre,  celebrando 
con  su  carácter  nacional  la  cai- 
da  de  aquel  extrangero  que  con 
tanta  desvergüenza  y  despotismo 
habia  venido  á  mandar  la  na- 
ción mas  orgullosa  de  la  Europa. 
Todos  se  avergonzaban  al  consi- 
derar que  aquel  hombre,  oriundo 
de  una  nación  á  quien  los  an- 
tiguos romanos  menospreciaban 
tanto  que  ni  siquiera  admitían 
por  esclavos  suyos  á  los  indivi- 
duos de  Córcega ,  los  hubiese  ti- 
ranizado tanto  tiempo.  Todas  es- 
tas consideraciones  exasperaban 
cada  vez  mas  el  genio  exaltado  de 
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los  franceses :,  y  no  obstante  el  re- 
conocimiento que  debían  por  tan- 
tos títulos  á  los  aliados  que  habían 
venido  á  libertarlos  del  yugo  de 
aquel  opresor  ?  el  resentimiento 
excedió  bien  pronto  a  toda  espe- 
cie de  consideración  5  y  no  pudie- 
ron contenerse  en  los  límites  de 
una  moderación  que  las  circuns- 
tancias exigían  imperiosamente. 

Sin  embargo  las  potencias  alia- 
das creyendo  que  no  era  ho- 
nor suyo  el  manchar  su  gloria  de- 
xando  atropellar  fuera  del  cam- 
po de  batalla  á  un  enemigo  ven- 
cido b  abatido  3  sin  tropas  y  sin 
medio  alguno  ( á  lo  menos  aparen- 
te) para  volver  á  trastornar  la  Eu- 
ropa 5  pusieron  el  colmo  a  su  ge- 
nerosidad haciéndolo  escoltar  has- 
ta su  nuevo  imperio  para  liber- 
tarlo del  justo  encono  de  los  fran- 
ceses:, pues  con  la  noticia  de  que 
el  Ex-emperador  salia  desterrado 
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para  la  isla  de  Elba  ,  salían  los 
pueblos  á  bandadas  de  la  misma 
manera  que  lo  hubieran  hecho 
por  ver  á  una  fiera  que  habían 
cogido  ,  é  iban  á  encerrarla  en 
una  jaula:  le  llenaban  de  im- 
properios ,  precisándole  á  que  gri- 
tase viva  Luis  XV 1 11.  Confor- 
me iba  acercándose  al  puerto  de 
Frejus0  en  donde  habia  de  embar- 
carse ,  el  concurso  de  las  gentes 
se  aumentaba.  El  escarnio  que 
hacían  de  él  llegó  á  tal  punto,  que 
los  conductores  ,  para  no  faltar  á 
las  órdenes  de  las  potencias  que 
los  tenían  encargados  lo  condu- 
xesen  sano  y  salvo  á  su  nuevo  des- 
tino, se  vieron  precisados  á  doblar 
la  escolta.  Este  medio  tampoco  les 
hubiera  valido  para  ponerlo  al 
abrigo  del  furor  del  pueblo,  si  no 
hubiesen  acelerado  la  marcha  ,  é 
instado  á  Napoleón  á  que  se  dis- 
frazase y  mudase  su  nombre,  que 


era   la  sola   cosa  que  le  queda- 
ba de  todas   sus  hazañas ,  y  de 
tantas  victorias   que   habia  con- 
seguido. Aquel  hombre  ?-  que  po- 
cos  meses  antes  hacía  temblar  á 
la  Europa  entera,  se  vio  enton- 
ces  hecho  el  vilipendio  de  todos 
los  pueblos ;  pues  tuvo  el  dolor  de 
verse  ahorcado  en  estatua  5  y  ésta 
arrastrada  por  el  cieno  5  y  pasada 
con  millares  de  puñaladas  5  lo  que 
le  hubiera  sucedido  en  la  reali- 
dad., si  no  hubiera  sido  deudor  de 
su  seguridad  a  la  vigilancia  y  á  la 
astucia  de  sus  conductores.  A  pe- 
sar de  que  estos  se  valieron  de  to- 
dos los  medios  y  engaños  posibles 
para  conservarle  la  vida,   estuvo 
mil  veces  á  pique  de  perderla  á  ma- 
nos de  aquellos  mismos  franceses 
que  dos  dias  antes  temblaban  solo 
con  oir  el  nombre  de  Napoleón. 
En  fin  llegó    con  mil  trabajos  al 
puerto    de   Frejus^  en  donde  se 


embarcó  ,  y  la  Francia  se  vio  li- 
bre de  su  tiránica  presencia  (*). 

Hadiendo  llegado   Bonaparte 
á  la  isla  de  Elba,  vivia  disimula- 
dainente  entregado  a  los  mayores 
negocios.  Parece  que  deseando  so- 
lamente la  felicidad  y  sosiego   de 
los  franceses ,  habia  dicho  inge- 
nuamente al  salir  de  Fontainebleau 
despidiéndose    de     los     soldados: 
"Sed  fieles  al  Rey;  no  os  inquie- 
téis por  mi  suerte;   todavía  me 
«quedan  grandes  recuerdos  ;  aun 
*  sabré  ocupar  noblemente  el  tiem- 
??po:    yo   escribiré  la  historia  de 
«vuestras  campañas*"    Los  pocos 
soldados  que  habia  llevado  consi- 
go ,  y  á  los  que  habia  empleado 
en  otro   tiempo  en   destruir  (se- 
-    .  .       ...      _ T  _.     .  m 

(*)  Véase  la  obra  titulada:  Itinerario 
de  Napoleón  a  la  isla  de  Elba,  impresa 
en  París  en  el  año  de  1814:  esta  obra  re- 
fiere unos  pormenores  muy  interesantes  y 
muy  curiosos. 
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gun  deeia  )  la  vieja  Europa  5  se 
ocupaban  entonces  en  hermosear 
á  Porto-Ferrajo.  El  mismo  Bona- 
parte  los  visitaba  á  menudo  para 
explayarse  de  las  tareas  de  su  ga- 
binete. Bien  conocido  es  que  no 
se  dedicó,  como  Diocleciano  en 
su  jardín  de  Salona  á  cultivar  le- 
chugas ,  ni  á  las  prácticas  de  reli- 
gión como  Carlos  V  en  el  monas- 
terio de  Yuste0  ni  á  instruirse  en 
las  bellas  artes  como  Cristina  en 
Roma;  pues  es  muy  cierto  que  no 
fue  el  deseo  ,  ni  las  delicias  de  la 
vida  privada  las  que  lo  habían 
hecho,  como  á  estos  soberanos, 
baxar  del  trono  para  marcharse  á 
la  isla  de  Elba.  De  consiguiente 
tampoco  había  hecho  como  ellos 
un  entero  sacrificio  del  soberano 
poder,  siendo  así  que  había  admi- 
tido una  Islita  del  Mediterráneo 
en  donde  se  había  reservado  los 
derechos  de  soberanía. 
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Allí  fue  pues  en  donde  aquel 
hombre  destronado,  entregado  en 
la  apariencia    al   estudio  5    pare- 
cía   que  gustaba  las  delicias  del 
sosiego  :  se  le  creía  ocupado  úni- 
camente en  escribir  las  memorias 
de  su  vida  política ,  y  la  historia 
de  tantas  guerras  que  habían  de- 
solado las  tres    partes    del  mun- 
do ;  pero  entonces  era  cabalmente 
quando  meditaba  nuevas  revolu- 
ciones ;  entonces  conspiraba  con- 
tra la  Europa  pacificada  y  resca- 
tada de  su  tiránico  dominio  \  y 
quando  respiraba  apenas  de  tantas 
calamidades;  entonces  en  fin  era 
quando  trataba  de  volver  á  Fran- 
cia ^  y  levantar  sobre  sus  ruinas  un 
poder  que  hacía  poco  habia  abdi- 
cado y  sacrificado,  según  decía, 
á  la  felicidad  del  pueblo  francés. 
Tales  eran  las  verdaderas  ocu- 
paciones de  Bonaparte  en  la  isla 
de  Elba:  tal  era  el  proyecto  que 
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tenía  en  su  mente  5  y  en  cuya  exe« 
cucion  fue  ayudado  por  una  mul- 
titud de  agentes  secretos  que  es- 
taban entremetidos  en  todos  los 
ministerios  5  y  en  todos  los  dife- 
rentes ramos  de  los  negocios  pú- 
blicos. 

Habiendo  cumplido  con  los 
deberes  del  honor  y  de  la  huma- 
nidad 5  los  monarcas  aliados  no 
pensaron  sino  en  celebrar  en  Pa- 
rís con  banquetes ,  con  bailes  y 
con  otras  varias  funciones  la  li- 
bertad de  la  Europa.  Quando  Ma- 
dama Real  tenia  precisión  de  asis- 
tir á  alguna  de  aquellas  funciones, 
todos  fixaban  la  vista  en  aquella 
augusta  princesa ,  cuyos  modales, 
dulzura  y  melancolía  tan  intere- 
sante enternecia  á  todos  los  co- 
razones con  el  recuerdo  de  sus 
desgracias  pasadas.  Parecia  que 
la  divina  providencia  no  la  había 
librado  de  tantos  peligros ,  sino 
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á  fin  de  qtie  con  su  sola  presen* 
cia  avergonzase  á  esos  pretendi- 
dos filósofos  de  nuestros  días,  á 
esos  reformadores  del  género  hu- 
mano 5  y  para  que  al  mismo  tiem- 
po sirviese  de  escarmiento  a  los 
infames  partidarios  de  a quel  siste- 
ma destructor  0  los  quales  en  el 
dia  no  pueden  dexar  de  confe- 
sar, por  una  experiencia  la  mas 
cruel ,  que  los  males  inauditos 
que  han  causado  á  la  humani- 
dad 5  son  el  resultado  fatal  de  esas 
perversas  novedades  que  han  in- 
troducido en  la  sociedad.  Estos 
regocijos  duraron  muchos  dias  ,  y 
los  franceses  de  todas  clases  adic- 
tos á  los  Borbones  y  al  buen  or- 
den 5  se  esmeraron  en  obsequiar  á 
los  aliados,  manifestándoles  el  ma- 
yor agradecimiento  por  haberlos 
libertado  del  yugo  de  aquel  tirano 
que  por  tantos  años  no  había  de- 
sudo de  oprimirlos  con  toda  espe- 

10 
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cié  de  vexaciones.  Los  monarcas 

satisfechos  al  ver  aquella  mudan- 
za de  opiniones  7  aquella  unión 
y  aquel  amor  para  con  sus  legí- 
timos soberanos  (que  los.franceses 
en  general  aparentaban)  se  reti- 
raron á  sus  dominios  respectivos, 
para  descansar  de  tantas  faenas, 
y  para  reparar  los  males  que  el 
espíritu  revolucionario  liabia  he- 
cho y  estaba  haciendo  en  varias 
partes  de  sus  estados  en  donde  se 
habia  introducido.  Pero  apenas  ha- 
bían concluido  las  funciones  que 
se  hicieron  en  las  capitales  de 
sus  imperios  para  celebrar  tamaño 
triunfo  5  quando  de  repente  y  sin 
que  d  nadie  se  le  pasase  por  la 
imaginación  ,  se  hallaron  con  la 
novedad  de  que  Napoleón  habia 
desembarcado  en  el  territorio  fran- 
cés con  unos  mil  y  cien  bandidos, 
y  se  preparaba  á  destronar  a  Luis 
XVIII,  volviendo  á  mandar  á  una 
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nación  que  acababa-,  con  el  socor- 
ro de  los  aliados ,  de  arrojarlo  de 
su  seno  con  tanta  precipitación  é 
ignominia»  Al  principio  este  ar-» 
rojo  de  Bonaparte  no  les  pareció 
sino  un  sueño  ó  un  cuento  al  que 
no  se  podia  dar  crédito  alguno; 
pero  cerciorados  del  hecho,  estos 
mismos  soberanos  tuvieron  la  osa- 
día de  Napoleón  por  la  mayor  lo- 
cura del  mundo  ?  sobre  todo  al 
acordarse  de  aquel  entusiasmo  ge- 
neral que  los  franceses  manifesta- 
ban á  favor  de  sus  legítimos  sobe- 
ranos, así  como  del  encono  que  te- 
nían contra  aquel  tirano  que  los 
habia  oprimido  por  tantos  años: 
por  la  misma  razón  no  dudaron 
que  aquel  usurpador  no  andaría 
dos  leguas  en  lo  interior  de  la  Fran- 
cia sin  que  pagase  con  su  cabeza 
una  temeridad  que  será  uno  de 
los  fenómenos  de  este  siglo;  pero 
fue  al  contrario:  un  terror  páni- 
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oo  se  apoderó  de  los  franceses:  na« 
die  se  atrevió  á  oponerse  á  la  ra- 
pidez de  su  marcha;  y  conforme 
iba  internándose  *>  entraba  triun- 
fante en  todos  los  pueblos,  sin  que 
éstos  le  opusiesen  la  menor  resis- 
tencia. 

El  desembarco  de  Napoleón 
en  Francia  5  én  un  tiempo  en  que 
nadie  pensaba  en  ello,  como  aca- 
bamos de  decir,  ha  sido  una  espe- 
cie de  problema  que  no  se  ha  po- 
dido todavía  resolver.  Se  ha  habla- 
do tanto  sobre  el  particular ,  que 
sería  cansar  la  paciencia  del  lec- 
tor, solo  con  apuntar  la  diversidad 
de  opiniones  y  los  varios  escritos 
que  han  publicado  sobre  un  acon- 
tecimiento que  quizá  con  el  tiem- 
po podra  aclararse.  En  el  día  el 
historiador  que  quiera  tratar  de 
este  asunto,  debe  ceñirse  á  recoger 
los  hechos  para  presentarlos  á  la 
posteridad,  pues  á  esta  pertenece 


el  dar  sil  dictamen ¡ tocante  aun 
suceso  que  asombró  á  la  Europa^ 
y  dio  tanto  que  discurrir  á  los  mas 
profundos  políticos;  y  así  refirién- 
dome á  estos  mismos  hechos,  solo 
diré  que  me  parece  que  mis  con- 
temporáneos no  se  han  hecho  to- 
davía bastante  cargo  de  las  cir- 
cunstancias ni  del  verdadero  esta- 
do en  que  se  hallaba  la  Francia 
quando  los  aliados  salieron  de  su 
territorio. 

Es  cierto  que,  a  juzgar  por  las 
apariencias,  esto  es,  al  ver  el  entu« 
siasmo  de  los  franceses  quando 
fueron  á:  recibir  á  sus  legítimos  so-^ 
beranos;  al  ver  aquel  encono  con- 
tra el  usurpador  quando  salió  para 
su  nuevo  destino;  el  escarnio  qué 
hacían  de  él,  y  los  peligros  que  éste 
corrió  para  librarse  del  furor  del 
pueblo,  &c.  &c.  nadie  podia  pre- 
sumir que  aquel  monstruo  volvie- 
se á  parecer  en  un  rey  no  que  se 
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avergonzaba  de  haber  sufrido  tab 
largo  tiempo  su  inaudita  tiranía: 
sin  embargo  reflexionando  por  otra 
parte  sobre  la  conducta  de  unos 
hombres  que  en  todos  tiempos  se 
habían  manifestado  tan  adictos  al 
sistema  novador,  y  habían  hecho 
siempre  el  primer  papel  en  lodos 
los  nuevos  gobiernos  que  la  Fran- 
cia adoptó  desde  la  expulsión  de 
los  Borbones  ,  gobierno  republica- 
no ó  popular ,  gobierno  directorial^ 
gobierno  consular ,  y  gobierno  im- 
perial o  napoleonista  ,  me  parece 
que  la  prudencia  exigía  que  se 
tuviese  algún  recelo  de  unos  hom- 
bres tan  marcados  por  su  velei- 
dad, los  quales  después  de  ha- 
ber envejecido  en  sus  errores  po- 
Uticos  no  eran  muy  acreedores  á 
que  los  tuviesen  por  unos  hombres 
sinceramente  arrepentidos  y  con- 
vertidos: pues  un  pecador  politi- 
cón si  me  es  lícito  hablar  así,  rara 
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vez  sé  convierte;  cede  sí  á  las  cir- 
cunstancias; aparenta  seguir  con 
gusto  el  impulso  de  la  opinión  pú- 
blica, sin  oponer  resistencia  algu^ 
na  al  sistema  que  rija  en  el  tiempo 
en  que  se  halle,  aunque  sea  muy 
contrario  al  suyo;  pero  apenas  cree 
descubrir  algún  acontecimiento 
que  pueda  hacer  mudar  el  aspec- 
to de  las  cosas  3  quando  de  repen- 
te (valiéndome  de  la  expresión  de 
la  Escritura)  vuelve  á  su  vómito, 
y  manifiesta  la  maldad  que  ocul- 
taba en  su  corazón.  ¡Ay  de  mí! 
¡quántos  exemplos  no  se  han  visto 
en  nuestros  dias!  Díganlo  mis  con- 
temporáneos: ¿Acaso  habrán  visto 
alguno  de  estos  pecadores  políticos 
verdadera  y  sinceramente  conver-r 
tido? Esto  mismo  explica  qui- 
zás, mejor  que  ningún  otro  racio- 
cinio ,  lo  que  sucedió  en  Francia 
quando  Napoleón  salió  de  la  isla 
de  Elba,  y  desembarcó  en  aquel 


reyno  con  mil  y  cien  bandidos:,  y 
por  consiguiente  no  se  ha  de  extra- 
ñar uno  el  ver  la  rapidez  de  su  mar- 
cha sin  encontrar  obstáculo  algu- 
no, siendo  así  que  sus  partidarios 
(que  se  habían  quedado  en  Fran- 
cia) no  dexaron  de  trabajar  en  se- 
creto durante  su  ausencia:,  pues 
los  filósofos  modernos,  los  ateístas; 
los  revolucionarios  y  todos  los  no- 
vadores de  estos  últimos  tiempos 
no  se  descuidaron,  é  introduje- 
ron en  todos  los  ramos  del  gobier- 
no apasionados  suyos,  y  á  todos 
aquellos  que  eran  los  mas  aptos 
para  facilitarle  los  medios  y  favo- 
recerlo en  su  empresa;  y  así  ape- 
nas hubo  entrado  en  el  territorio 
francés,  quando  en  un  abrir  y  cer- 
rar de  ojos  tuvo  a  su  favor  á  toda 
la  tropa  revolucionaria  acostum- 
brada al  saqueo,  al  pillage  y  á  la 
licencia  mas  desenfrenada  de  cos- 
tumbres, así  como  á  todos  los  ene- 
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misos  del  trono  y  del  altar.  Es  cier- 
to  que  los  pueblos  lo  aborrecían; 
pero  por  temor  de  la  soldadesca 
no  se  atrevieron  á  resistirle;  y  así 
es  que  en  tres  meses  no  encontró 
obstáculo  alguno  para  prepararse 
á  dar  un  golpe  mortal  á  estos  mis- 
inos Soberanos  que  tan  generosa- 
mente le  habían  perdonado  la  vida 5 
y  asegurado  una  propiedad  en  la 
que  exercia  los  derechos  de  la  so- 
beranía con  tanto  orgullo  5  que  hi- 
zo levantar  una  columna  j  en  la 
que  se  leían  estas  palabras:  Ñapo- 
leo  1^  ubicumque  felix  (Napoleón 
I5  en  todas  partes  feliz). 

A  pesar  de  haber  salido  tan 
felizmente  de  una  empresa  tan  te- 
meraria, no  dexaba  de  conocer 
Bonaparte  que  las  potencias  alia- 
das no  mirarían  con  indiferencia 
la  violación  de  los  tratados  que 
había  hecho  con  ellas ,  y  que  tar- 
de ó  temprano  se  vería  atacado 
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en  su  territorio  usurpado.  No  con- 
tento todavía  con  tener  á  la  tro- 
pa á   su  devoción  D  procuró  tam- 
bién tener  á   su  favor  á  la  na- 
ción entera.  En  su  consecuencia 
se  valió  de  su  acostumbrada  astu- 
cia para  seducir  á  todos  con  el  re- 
cuerdo de  sus  hazañas  pasadas, 
representándoles   que  las  poten- 
cias de  la  Europa  .>  envidiosas  de 
la  gloria   que  los   franceses   ha- 
bian  adquirido  con    sus   victorias 
y  conquistas  *,  querían  darles  un 
rey    que  iria    poco    á  poco   des- 
truyendo aquélla  libertad  nacio- 
nal  que  les  habia  costado  tanta 
sangre ,  y  acabaría  por  restablecer 
el  antiguo  gobierno  con  todos  sus 
abusos  9  haciendo  á  su  nación  el 
escarnio  de  todas  las  dernas  &c.  5 
&c.  5  &c.  \  y  que  en  quanto  á  él  na- 
da qaeria  para  sí  0  y  que  todo  su 
anhelo  era  ayudarlos  á  recuperar 
su  libertad  5  y  á  vengar  el  honor 
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nacional  atropellado  por  los  bár- 
baros del  Norte  (los  rasos). 

Es  preciso  confesar  aquí  qne 
casi  la  totalidad  de  la  nación 
francesa  ( á  excepción  de  la  tropa^ 
y  de  una  porción  de  mentecatos, 
revolucionarios,  novadores  y  ateís- 
tas) no  se  dexó  engaitar  con  es-» 
tos  embustes.  Ya  estaba  cansada 
de  oir  hablar  de  libertad ,  de  glo- 
ria nacional  ,  de  independencia, 
de  victorias,  de  conquistas  ,  ¿>c. 
pues  con  todo  aquel  fárrago  de 
palabras  se  consideraba  como  la 
mas  infeliz  de  todo  el  orbe,  vivien- 
do baxo  el  dominio  de  aquel  mons-? 
truo  que  le  había  acarreado  tantas 
desgracias,  y  que  se  preparaba, 
según  todas  las  apariencias,  á  cu- 
brirla otra  vez  de  sangre  y  dé 
cadáveres. 

Ya  es  tiempo  que  veamos  lo 
que  pasó  en  la  corte  de  Luis  XVIII 
quando  llegó  allí  la  noticia  del  des- 
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embarco  de  Napoleón  en  el  ter- 
ritorio francés,  j  Quién  podría  ex- 
plicar el  dolor  del  Rey  5  el  de  la 
familia  real,  y  la  consternación  dé 
todos  los  buenos  franceses  con  nna 
novedad  tan  inesperada1  El  pin- 
tar el  susto  de  los  pueblos  que  se 
creían  ya  libres  de  aquel  verdugo 
del  género  humano:,  la  alegría  feroz 
de  sus  partidarios  que  liabian  sabi- 
do disimular  su  modo  de  pensar  du- 
rante la  ausencia  de  aquel  mons- 
truo ;  la  justa  indignación  de   la 
gente  sensata  que  se  habiá  con- 
dolido de  la  demasiada  indulgen- 
cia de  Luis  XVIII -5  -  no   solo  en 
perdonar  5   sino  también  en  con-* 
servar  en   los  mismos  empleos  á 
todos  aquellos  que  habían  servi- 
do al  usurpador  5  no  exigiendo  de 
aquellos  infames  sino  su  palabra: 
de  honor  de  servirle  en  adelante 
con  la  misma  fidelidad  con  que 
habian  servido  al  tirano  ;  la  de- 
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solacion  de  las  familias;  la  emi- 
gración de  todos  aquellos  que  ha- 
bían manifestado  su  adhesión  sin- 
cera á  la  augusta  casa  de  los  Bor- 
bones ;  las  iglesias  desiertas  y 
abandonadas  \  la  mayor  parte  de 
los  sacerdotes  católicos  prófugos 
ó  escondidos;  en  fin  la  Francia 
entera  sumergida  en  una  incerti- 

dumbre  la  mas  cruel Todos 

estos  pormenores  pertenecen  á  una 
pluma  mas  elocuente  que  la  mia: 
solo  sí  diré  que  en  medio  de  aque- 
lla consternación  general*  la  vhv 
tuosa  Madama  Real  vio  en  aquel 
desembarco  de  Napoleón  un  cas- 
tigo que  la  divina  providencia  ha- 
bía reservado  á  los  franceses  \  pa- 
ra que  éstos  se  desengañasen  de 
una  vez  de  sus  errores  políticos, 
y  acabasen  de  conocer  con  una 
nueva  experiencia^  que  nunca  ja- 
mas disfrutarían  de  la  paz  y  del 
sosiego  baxo  el  gobierno    de   un 
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hombre  5  cuya  ambición  habia 
trastornado  á  la  Enropa  entera., 
y  arruinado  á  la  desgraciada  Fran- 
cia con  un  despotismo  de  que  no 
se  encuentra  exemplo  alguno  en 
todas  las  historias  antiguas  y  mo- 
dernas. 

Sin  embargo  Luis  XVIII ,  con- 
fiado en  el  juramento  de  fidelidad 
que  pocos  meses  antes  habia  re- 
cibido de  todos  los  generales  que 
se  habian  quedado  en  Francia 
después  de  la  expulsión  de  Bona- 
parte,  tomó  las  providencias  mas 
oportunas  para  reprimir  la  inso- 
lencia de  un  hombre  ?  que  á  la 
faz  de  la  Europa  entera  violaba 
sin  motivo  alguno  los  tratados  so- 
lemnes que  acababa  de  firmar  con 
las  potencias  aliadas.  En  conse- 
cuencia de  las  órdenes  de  S.  M. 
todos  los  príncipes  de  la  real  fa- 
milia marcharon  para  ponerse  á 
la  frente  de  las  tropas  Pá  fin  de 
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rechazar  aquel  perturbador  de  la 
quietud  pública.  Monsieur^  her- 
mano del  Rey  9  se  marchó  en  pos- 
ta á  León:  su  hijo  el  duque  de  An- 
gulema se  dirigió  hacia  las  provin- 
cias meridionales ;  el  duque  de 
Berry  i  su  hijo  segundo  0  se  que- 
dó para  mandar  el  exército  del 
centro,  y  el  duque  de  Borbon  pasó 
á  la  Vendé  0  cuyo  amor  constante 
á  sus  legítimos  soberanos  había 
dado  tanto  que  hacer  á  todos  los 
gobiernos  que  la  Francia  habia 
sucesivamente  adoptado  desdfe  la 
muerte  del  virtuoso  y  desgracia- 
do Luis  XVI.  Pero  ¡ay  de  mí! 
por  todas  partes  los  emisarios  se- 
cretos de  Napoleón  habían  de  an- 
temano seducido  y  corrompido  á 
las  tropas,  las  quales  no  aguarda- 
ban sino  una  ocasión  favorable 
para  manifestar  una  felonía  de  que 
la  mayor  parte  de  sus  infames  ge- 
fes  dieron  los  primeros  el  exemplo 
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fatal;  pues  apenas  Monsieur  se 
presentó  al  exército  mandado  por 
el  valeroso  y  fiel  Macdonal¿  quan- 
do  se  manifestó  el  espíritu  de  in- 
subordinación en  todos  los  regi- 
mientos, y  á  estos  los  exasperaban 
sus  mismos  eefes  contándoles  mil 
embustes  inventados  á  propósito 
para  conseguir  su  entera  defección. 
Su  insolencia  llegó  á  tal  punto 
que  aquellos  soldados  seducidos 
volvieron  sus  bayonetas  contra 
S.  A.  R.  r  y  contra  el  honrado 
Macdonal?  y  éste,  solo  con  siete 
dragones  5  tuvo  el  honor  y  la  glo- 
ria de  salvar  la  vida  á  Monsieur, 
abriéndose  camino  en  medio  de 
aquella  multitud  de  infames ,  y  fue 
a  reunirse  con  S.  A.  R.  escapán- 
dose á  uña  de  caballo  con  sus 
siete  dragones* 

El  duque  de  Angulema  halló 
el  espíritu  de  las  principales  ciu- 
dades del  mediodía '.  fuertemente 
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enconado  contra  Napoleón  5  y  el 
pueblo  bien  determinado  á  hacer 
los  mayores  esfuerzos  para  recha- 
zar á  aquel  opresor.  S.  A.  R.  ha- 
bia  ya  conseguido  varias  victorias 
sobre  los  rebeldes  0  y  habia  ade- 
lantado sus  conquistas  hasta  mas 
allá  del   rio  Isere.  Todo  el  Za/z- 
guedoc  estaba  entusiasmado  al  ver 
un  descendiente  del  inmortal  En- 
rique IV  imitarlo  en  el  modo  de 
hacer  la  guerra  0  y  en  su  genero- 
sidad. Todos  los  pueblos  á  porfía 
venian  á  ofrecerle  sus  caudales^ 
sus  personas  y  sus  vidas  en  defen- 
sa de  la  justa  causa  de  los  Borbo- 
nes.  ¡Quán  poco  duró  aquella  ale- 
gría! En  el  tiempo  mismo  en  que 
se  celebraban   en  Tolosa  con  el 
mayor  entusiasmo  las  victorias  de 
aquel  príncipe,  se  supo  la  traición 
de  los  generales  Cassagne^  Deia- 
borde  y  Cassan  0  así  como  la  de- 
fección de  las  tropas  que  militaban 


en  las  provincias  meridionales  ba- 
xo  las  órdenes  de  estos  mismos 
generales.  Sería  imposible  pintar  la 
consternación  en  qne  se  halló  la 
leal  cindad  de  Tolosa  con  una  no- 
ticia tan  repentina  y  tan  inespe- 
rada; y  todo  el  LanguedocD  solo 
con  pensar  qne  estaba  en  vísperas 
de  ser  privado  del  gobierno  bené- 
fico y  paternal  de  sus  legítimos  so- 
beranos 5  para  volver  baxo  el  do- 
minio del  tirano  Napoleón ,  mani- 
festó el  mayor  sentimiento.  ínterin 
el  duque  de  Angulema  5  que  ig- 
noraba la  traición  de  estos  gene- 
rales, se  avanzaba  en  clase  de  con- 
quistador hacia  León  para  reunir- 
se á  su  augusto  padre,  de  quien  no 
tenia  noticias  habia  cinco  dias.  En- 
tonces se  halló  de  repente  en  me- 
dio de  las  tropas  de  los  genera- 
les Qrouchy  y  Piré  que  venían  de 
León  5  y  cortado  por  las  del  gene- 
ral en  gefe  Qüly  que  se  habia  apo- 
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derado  del  puente  llamado  Saint* 
Esprit.  Todos  estos  generales 5  á 
pesar  de  las  protestaciones  de  fi- 
delidad que  acababan  de  hacer  al 
rey,  faltaron  indignamente  á  la 
religión  del  juramento,  á  su  honor, 
y  corrompieron  á  los  sencillos  sol- 
dados induciéndolos  á  la  traición 
mas  vergonzosa;  pues  los  llevaron 
alevosamente  baxo  los  estandartes 
de  Napoleón. 

En  tan  críticas  circunstancias 
no  se  desmayó  el  duque  de  Angu~ 
lema,  pero  no  queriendo  sacrifi- 
car unas  gentes  que  tan  lealmen- 
te  se  ofrecían,  para  defender  la  cau- 
sa de  los  Borbones,  tuvo  la  genero- 
sidad de  tomar  sobre  sí  la  respon- 
sabilidad, y  escribió  á  su  augusto 
padre  en  estos  términos :  cc  A  todo 
^estoy  resignado:  ni  temo  la  pri- 
*;sion  ni  la  muerte."  Por  cúmulo 
de  desgracias  habiendo  sabido  en 
el  mismo  tiempo  la  traición  de  los 
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generales  Cassaigne,  Delabor  de  y 
Cassan0  de  quienes  habia  recibido 
pocos  dias  antes  las  protestaciones 
de  amor  y  de  fidelidad  al  rey,  se  de- 
terminó S.  A.  R.,  para  evitar  ma- 
yores males,  á  ajustar  una  capitu- 
lación con  los  generales  traidores. 
En  sti  consecuencia  envió  al  ma- 
riscal de  campo  Barón  de  Damas, 
á  quien  dio  todos  sus  poderes,  pa- 
ra que  se  abocase  con  el  ayudan- 
te mayor  Lefebvre^  que  los  tenia 
del  general  en  gefe  Qüly  que  man- 
daba el  primer  cuerpo  del  exérci- 
to  de  Bonaparte. 

Habiéndose  reunido  los  dos  co* 
misionados,  estipularon:  cfQue  el 
»exército  real  del  mediodia  que- 
» daría  licenciado,  y  que  en  su 
"consecuencia  los  oficiales,  solda- 
»dos  y  otros  individuos  pertene- 
99  cien  tes  á  dicbo  exército  podrían 
» volverse  á  sus  hogares,  sin  que 
»se  les  atormentase  en  cosa  algu- 
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wna Que  S.  A.  R.  el  duque  de 

"Angulema  se  embarcaría  en  el 
« puerto  de  Cette  con  toda  su  co- 
«mitiva  para  salir  del  territorio 
« francés:  que  en  todo  el  camino 
«  hasta  llegar  a  dicho  puerto  ?  ha- 
mbría de  trecho  en  trecho  partidas 
«del  exército  imperial  para  escol- 
iar a  S.  A.  R.  y  que  por  todas 
«partes  se  le  harían  los  honores 
«debidos  a  su  alto  nacimiento:  que 
«al  llegar  al  mismo  Ceite,  hallaría 
«los  navios  necesarios  y  bien  pro- 
«vistos  para  transportarle  á  don- 
« de  quisiese  0  y  sin  que  se  le  opu- 
«  siese  el  mas  mínimo  estorbo."  Es- 
ta capitulación  fue  aprobada  y  fir- 
mada por  el  duque  de  Angulema 
y  por  el  general  en  gefe  Qilly;  y 
en  su  virtud  S.  A.  R,  se  marchó 
en  posta  con  toda  su  comitiva.  To- 
dos los  caminos  por  donde  transi- 
taba estaban  llenos  de  gentes  que 
se  deshacian  en  lágrimas  y  levan* 


taban  las  manos  al  cielo,  pidiendo 
á  Dios  por  un  príncipe  cuyos  moda- 
les, valor  heroico ,  y  virtudes  ver- 
daderamente cristianas  le  hahian 
grangeado  la  admiración,  el  amor 
y  el  respeto  de  todos  los  pueblos. 

Sin  embargo  de  que  esta  capi- 
tulación habia  sido  aprobada  y  fir- 
mada por  ambas  partes  contratan- 
tes, Qrouchy  *,  otro  general  en 
gefe ,  se  opuso  á  su  execucion ,  el 
qual  infringiendo  todas  las  leyes 
del  honor,  de  la  justicia  y  del  de- 
recho de  gentes  hizo  prender  en 
el  camino  al  duque  de  Angulema, 
y  lo  encerró  en  una  cárcel  custo- 
diada por  una  soldadesca  rebelde, 

*  Los  españoles,  y  sobre  todo  los  ve- 
cinos de  Madrid  ,  se  acordarán  todavía  de  las 
tropelías  que  cometió  en  esta  capital  aquel 
principal  agente  de  Napoleón.  Después  de  la 
derrota  del  tirano  en  VVaterloo  se  fugo  á  los 
Estados-Unidos  con  el  Ex-rey  José  Bo- 
naparte. 
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desenfrenada  y  pagada  para  insul- 
tarlo, y  expuesto  á  cada  instante 
á  perder  la  vida  á  manos  de  aque- 
llos infames. 

Quando  se  supo  en  Francia 
la  prisión  del  duque  de  Angulema, 
toda  la  nación  estuvo  en  la  mayor 
consternación  5  cada  uno  olvidó 
sus  propias  desgracias  para  no  pen- 
sar sino  en  el  cautiverio  de  un  nie- 
to de  Enrique  IV :  todos  los  fran- 
ceses adictos  á  los  Borbones  te- 
mían que  se  renovase  entonces  la 
catástrofe  de  los  fosos  de  Vincen- 
nes0  en  donde  el  duque  d'Enghien 
fue  tan  alevosamente  asesinado  por 
orden  del  sanguinario  Napoleón; 
pero  la  divina  providencia  que  se 
burla  de  los  designios  de  los  ma- 
lévolos 9  hizo  abortar  el  proyecto 
de  Grouchy ;  y  Bonaparte  mandó 
se  cumpliese  con  todo  lo  que  sus 
generales  habían  estipulado  con 
el  príncipe. 
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No  crea  el  lector  que  fuese 
por  un  acto  de  generosidad  el 
dexar  Bonaparte  salir  al  duque  de 
Angulema  del  territorio  francés; 
no  ^  el  temor  solo  de  exasperar  ca- 
da vez  mas  a  los  habitantes  de  las 
provincias  meridionales  ?  cuya  ad- 
hesión a  los  Borbones  conocía  muy 
bien  5  le  determinó  a  consentir  en 
una  salida  que  repugnaba  á  su  cora- 
zón cruel  y  sanguinario ;  pues  era 
muy  notorio  en  toda  la  Francia  el 
encono  particular  que  Napoleón 
tenia  contra  un  príncipe,  cuya  re^ 
ligiosidadp  honradez  y  virtudes  he- 
roicas formaban  un  contraste  tan 
patente  con  su  tiránica  presencia. 

El  duque  de  Angulema  libre 
ya  de  las  persecuciones  de  Napo- 
león y  de  sus  satélites  5  se  embar- 
có en  un  buque  sueco  y  arribó  á 
España 5  en  donde  todo  el  pueblo 
le  recibió  con  las  mas  vivas  acla- 
maciones de  alegría  0  y  con  aquel 
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entusiasmo  é  interés  que  debían 

naturalmente  inspirar  á  toda  alma 
sensible  las  desgracias  que  acaba- 
ba de  sufrir.  La  curiosidad  por 
una  parte  y  y  por  otra  la  adhesión 
de  los  españoles  á  la  augusta  ca- 
sa de  Borbon  ?  hacían  seguir  sus 
pasos  á  una  multitud  de  gente 
que  no  dexaba  de  gritar:  viva 
Fernando  Vil ;  viva  el  duque  de 
Angulema;  vivan  los  Borbones; 
muera  el  tirano  Najjoleon.  Estas 
aclamaciones  y  estos  vivas  se  oían 
por  todas  partes  por  donde  S.  A.  R. 
pasaba  ;  y  le  acompañaron  hasta 
Madrid  5  en  donde  fue  recibido 
por  S.  M.  y  AA.  del  modo  mas 
cariñoso;  y  estos  príncipes  que 
acababan  de  salir  de  la'  dura  cau- 
tividad á  que  el  tirano  de  la  Eu- 
ropa los  habia  condenado  tan  in- 
justamente 5  se  esmeraron  en  ob- 
sequiar á  su  augusto  pariente  0  y 
en  hacerle  olvidar  algún  tanto  las 
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desgracias  de  su  patria  entregada 
á  los  horrores  de  la  guerra  civil. 
Edificante  fue  este  príncipe  du- 
rante el  tiempo  que  estuvo  en  Ma- 
drid jj  pues  la  devoción  con  que 
asistía  á  los  divinos  oficios/  la 
piedad  5  el  fervor  y  la  fe  con  que 
frecuentaba  los  santos  Sacramen- 
tos 5  hicieron  ver  en  él  un  verda- 
dero descendiente  de  san  Luis;  y 
lo  que  daba  mayor  realce  á  sus 
virtudes  verdaderamente  cristia- 
nas,  es  que  los  individuos  que 
acompañaban  á  S.  A.  R.  (todos 
sugetos  de  las  primeras  familias  de 
Francia)  lo  imitaron  en  el  uso  fre- 
cuente de  los  santos  Sacramentos, 
lo  que  sirvió  también  de  mucha 
satisfacción  á  todos  los  buenos  es- 
pañoles 5  que  saben  que  la  prime- 
ra obligación  de  un  fiel  vasallo 
consiste  en  cumplir  con  los  debe- 
res de  nuestra  santa  religión. 
Casi  á  un  mismo  tiempo  sema- 
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nifestó  en  todos  los  departamen- 
tos el  mismo  espíritu  de  rebelión, 
y  en  todos  los  regimientos  la  mis- 
ma deserción  5  lo  que  prueba  lo 
mucho  que  habian  trabajado  los 
emisarios  secretos  de  Bonaparte; 
pero  lo  que  asombró  á  la  Europa 
fue  el  ver  la  poca  energía  que  ma- 
nifestó por  entonces  la  Vendée  á 
donde  marchó  el  duque  de  Bor- 
bon,  padre  del  desgraciado  duque 
d'Enghien,  de  quien  hemos  ha- 
blado ya.  No  ignoro  que  han  in- 
culpado á  aquella  parte  de  la 
Francia  que  se  habia  inmortali- 
zado con  la  guerra  que  no  habia 
dexado  de  hacer  contra  los  enemi- 
gos de  su  legítimo  soberano  5  con- 
tra todos  los  novadores ,  y  que  úl- 
timamente dio  tanto  que  hacer  á 
Napoleón  5  sin  que  jamas  ni  unos 
ni  otros  pudiesen  someterla  á  su 
dominio.  Pero  es  preciso  que  nues- 
tros contemporáneos  se  hagan  car- 
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go délas  circunstancias,  y  cotejan- 
do estas  con  los  hechos  5  aquellos 
intrépidos  y  rancios  realistas  que- 
darán disculpados  de  la  poca  ener- 
gía que  se  les  imputaba  en  aque- 
lla ocasión.  Nadie  ignora  en  el  dia 
que  el  mariscal  Soult  habia  teni- 
do la  maña  de  hacerse  nombrar 
por  Luis  XVIII  ministro  de  la 
Guerra  y  gobernador  de  la  Vendée. 
En  estos  dos  empleos  aquel  trai- 
dor tuvo  todos  los  medios  posibles 
para  servir  á  Napoleón:,  y  así  el 
sin  número  de  tropas  adictas  al 
usurpador  que  habia  introducido 
en  aquellas  provincias ,  valiéndo- 
se de  varios  pretestos  y  engaños; 
una  multitud  de  emisarios  secre- 
tos encargados  de  seducir  y  cor- 
romper a  las  guarniciones ;  el  des- 
embarco inesperado  de  Napoleón, 
y  la  rapidez  de  su  marcha ;  las 
proclamas  del  general  Morand^ 
.edecán  del  tirano  ?  el  qual  recor- 
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rió  aquellas  provincias  con  la  ve- 
locidad de  un  relámpago  ?  y  con 
todo  el  aparato  del  terror  y  de  la 
fuerza  armada  ,  impidieron  a  los 
valerosos  Vendenses  el  poder  for- 
mar de  pronto  algún  plan  de  re- 
sistencia \  y  por  la  misma  razón  se 
vio  precisado  el  duque  de  Bor- 
dón, que  liabia  venido  para  po- 
nerse á  su  frente  5  a  desistir  de  su 
empeño,  y  á  embarcarse  en  N antes 
para  pasar  á  España.  Habiendo  ar- 
ribado S.  A.  á  Santander  no  tardó 
en  presentarse  en  la  corte  de  Ma- 
drid, en  donde  fue  muy  obsequia- 
do por  S.  M.  y  A  A. ,  y  general- 
mente por  todos  los  españoles  adic- 
tos á  la  augusta  casa  de  Borbon. 
Conforme  el  usurpador  iba 
acercándose  á  París  ?  el  susto  y 
el  terror  iban  también  aumentán- 
dose por  todas  partes  :  sin  em- 
bargo Luis  XVIII  no  pensaba  en 
salir  de  la  capital  0  pues  tenia  la 


(i74) 
mayor  confianza  en  las  tropas  que 

estaban  ^n  sus  inmediaciones ,  y 
sobre  todo  en  el  exército  que  es- 
taba baxo  las  órdes  del  mariscal 
Ney  5  que  se  ofreció  voluntaria- 
mente á  marchar  contra  aquel 
perturbador  de  la  quietud  públi- 
ca. El  Rey  consintió  en  ello  con 
tanto  mas  gusto  0  quanto  tenia 
muy  presente  la  acción  heroica  de 
aquel  mismo  mariscal  9  quando  en 
Fontainehleau  se  presentó  á  Napo- 
león 9  amenazándolo  con  una  pisto- 
la de  quitarle  los  sesos  |  si  al  ins- 
tante mismo  no  hacía  la  abdicación 
que  los  monarcas  aliados  exigían 
de  él  para  poner  fin  á  una  guerra 
tan  desastrosa  que  iba  á  acabar 
con  la  Francia.  Pero  ¡ay  de  mí! 
¡quán  engañado  estuvo  Luis  XVIII! 
El  infame  Ney  no  buscaba  sino 
una  ocasión  favorable  para  decla- 
rarse 5  como  lo  hizo  5  contra  su  le- 
gítimo soberano  y  bienhechor.  ¡Ah! 


¡quántos  mariscales,  y  quántos 
otros  generales  no  imitaron  al  mis-» 
mo  tiempo  la  felonía  de  aquel 
traidor ! 

La  defección  de  Ney  acabó  de 
trastornar  todos  los  planes  de  Luis 
XVIII:  en  este  ínterin  Monsieur7 
hermano  de  S.  M.  habiendo  lle- 
gado á  París  en  posta  0  se  juntó 
inmediatamente  un  Consejo  ex- 
traordinario v  en  el  que  S.  A.  R. 
hizo  una  relación  circunstanciada 
de  quanto  habia  sucedido  en  León 
y  en  los  departamentos  vecinos} 
de  los  medios  de  que  se  habían 
validólos  emisarios  secretos  de Bo- 
naparte  para  seducir  por  todas 
partes  á  las  tropas  ?  así  como  de 
los  que  empleaban  á  la  sazón  aque- 
llos infames  para  sublevar  á  los 
pueblos  contra  su  legítimo  sobera- 
no. Por  cúmulo  de  desgracias  lle- 
gó al  mismo  tiempo  la  noticia  de 
oficio  de    varios  acontecimientos 
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que  acababan  de  suceder  en  las 
provincias  meridionales  ;  y  á  po- 
cas horas  después  se  supo  tam- 
bién la  traición  de  los  mariscales 
Massena  y  Brune0  los  quales  man- 
daban en  los  demás  departamen- 
tos del  mediodia.  ¡Quién  podría 
pintar  la  consternación  del  Rey, 
de  la  familia  real  v  y  la  de  todos  los 
franceses  adictos  á  los  Borbones 
con  unas  noticias  tan  infaustas  y  tan 
repentinas!  Todo  era  una  confu- 
sión mas  fácil  de  comprender  que 
de  describir.  En  tan  deplorables 
circunstancias  Luis  XVIII  se  de- 
terminó á  salir  de  París  con  la 
mayor  precipitación ;  pues  se  supo 
por  un  conducto  muy  seguro ,  que 
Napoleón  intentaba ,  por  medio 
de  los  partidarios  que  tenia  en  Pa- 
rís, apoderarse  por  sorpresa  del 
palacio  de  las  Tullerías0  y  tener 
así  en  su  poder  al  Rey  5  y  á  los  de- 
mas  de  la  real  familia.  En  vista 


de  estos  varios  avisos  ,   S.  M.  se 
marchó  incontinenti  0  dirigiéndo- 
se hacia  Lila  ?  en  donde  manda- 
ba el  mariscal  Mortier.  Este  ,  tan 
traidor  como  Ney^  pero  todavía 
mucho  mas  disimulado 0  con  va- 
rios pretestos  se  opnso  á  que  se 
tomase  la  mas  mínima  disposición^ 
insinuando  maliciosamente  á  Luis 
XVIII  se  saliese  ,del  territorio  fran- 
cés para  libertarse  (según  decia) 
del  encono  de  los  Bonapartistas,  á 
los  que  (anadia)  no  se  podia  opo- 
ner resistencia  alguna  sin  derra- 
mar torrentes  de  sangre.  Enton- 
ces S.  M.  sospechó  de  la  fidelidad 
de  Mortier  ;  sin  embargo  se  deter- 
minó á  pasar  la  frontera  y  á  reti- 
rarse á  Gante  con  todos  aquellos 
fieles  vasallos  que  habian  podido 
seguirlo  desde  París. 

En  medio  de  la  confusión  en 
que  se  hallaban  la  corte  y  la  ciu- 
dad de  París  con  el  desembarco 
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inesperado  de  Napoleón,  y  de  lo 
que  éste  intentaba.  Madama  Real 
con  aquella  serenidad  que  le  es 
tan  propia,  reunió  algunos  vasa- 
llos fieles,  y  con  ellos  se  dirigió 
hacia  Burdeos,  cuya  lealtad  y  ad- 
hesión sincera  á  los  Borbones  eran 
muy  conocidas,  con  la  esperanza 
de  que  encontraría  en  aquella  ciu- 
dad un  asilo  seguro  y  un  punto 
de  reunión  para  todos  los  buenos 
franceses  que  intentasen  oponerse 
al  opresor  de  la  desgraciada  Fran- 
cia. Pero  ¡ay  de  mil  el  espíritu  de 
insubordinación,  la  seducción,  el 
engaño ,  y  otros  mil  enredos  é  in- 
trigas de  que  se  valían  los  infa- 
mes partidarios  del  usurpador,  ha- 
bían también  penetrado  en  aquel 
departamento  y  habían  corrompi- 
do á  la  tropa,  la  qual  no  aguar- 
daba sino  el  momento  favorable 
para  manifestar  su  felonía  y  su 
ingratitud:  pues  el  gobernador  de 
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aquella  plaza,  por  descuido,  indi- 
ferencia ,  ó  quizás  por  connivencia 
con  los  emisarios  secretos  de  Na- 
poleón, estuvo  durante  ocho  dias 
sin  tomar  providencia  alguna  pa- 
ra detener  el  espíritu  de  deserción 
que  veía  se  habia  introducido  ya 
entre  los  soldados  que  estaban  ba- 
xo  sus  órdenes,  procurando  de  es- 
ta manera  reprimir  el  entusiasmo 
y  el  valor  de  aquellos  leales  vasa- 
llos. En  tales  circunstancias  llegó 
•Madama  Real  á  Burdeos,  y  se  ha- 
lló entre  dos  cuerpos  de  exército 
igualmente  rebeldes  y  traidores, 
el  del  general  Clausel  acampado 
á  la  derecha  del  rio ,  y  con  esca- 
rapela tricolor,  y  el  del  general 
Decaen  dueño  ya  de  las  baterías 
del  fuerte  y  dispuesto  á  enarbolar 
el  estandarte  de  la  rebelión  con 
ademan  de  disparar  la  artillería 
contra   la   ciudad.  Entonces  fue 
quando  sus  honrados  vecinos  co- 
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nocieron  claramente  la  traición  de 
los  generales  qne  habían  seducida 
á  la  tropa.  Justamente  indignados 
de  una  felonía  tan  vil,  y  no  escu- 
chando sino  la  voz  del  honor  y  de 
la  conciencia,  se  reunieron  y  to- 
maron al  momento  las  providen- 
cias mas  enérgicas  para  defender 
á  aquella  augusta  princesa  contra 
los  satélites  del  usurpador,  mirán- 
dola con  mucha  razón  como  su 
án^el  tutelar.  Con  la  noticia  de  la 
llegada  de  Madama  Real  á  Bur- 
deos, todos   los  pueblos  vecinos, 
adictos  al  rey  y  á  la  antigua  mo- 
narquía francesa,  vinieron  á  ofre* 
cerle  sus  bienes  y  sus  personas: 
pero  ¿qué  podían  hacer  unas  gen- 
tes mal  armadas  contra  una  tropa 
aguerrida,  bien  provista  de  ar- 
mas ,  de  municiones  de  toda  espe- 
cie, y  entusiasmada  en  favor  de 
Napoleón?  Sin  embargo  la  vista 
de  un  peligro  tan  inminente  no  los 
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asustó :  enviaron  á  aquella  prince- 
sa una  diputación  compuesta  de 
los  principales  de  entre  ellos,  para 
suplicarle  se  sirviese  admitir  sus 
caudales,  sus  vidas  y  el  juramen- 
to de  derramar  hasta  la  última 
gota  de  su  sangre  en  defensa  suya., 
y  en  la  de  la  justa  causa  de  los 
Borbones,  instándole  á  que  no  se 
saliese  de  su  territorio.  Enterne- 
cida Madama  Real  al  ver  una  leal- 
tad tan  generosa,  y  conociendo 
por  otra  parte  quau  inútil  sería 
querer  resistir  al  torrente  de  la  se- 
ducción 9  les  habló  en  estos  térmi- 
nos: cc  Nunca  jamas  permitiré  ha- 
dáis esfuerzos  inútiles  en  la  ac- 
tualidad: conservad  vuestros  cau- 
dales y  vuestras  v'das  para  mejor 
99 ocasión:  estoy  sumamente  agra- 
decida. Dios  quiere  todavía  pro- 
abarnos  y  castigarnos:  sometamos- 
?>nos  á  sus  divinos  decretos.  Quan- 
»  do  vuelva,  veréis  que  no  me  ha- 
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r'bré  olvidado  de  vuestra  lealtad: 
?>por  ahora  mi  presencia  podría 
v  acarrea  ros  nuevas  desgracias :,  y 
?>así  es  preciso  que  me  separe  mo- 
»mentáneamente  de  vosotros:  ín~ 
>>terin  acordaos  de  Madama  Real, 
vy  sed  fieles  á  la  religión  y  al  rey," 
¿Quién  podría  pintar  el  senti- 
miento de  todos  aquellos  fieles  va- 
gallos  al  oir  estas  palabras,  y  la  se* 
renidad  incomprehensible  con  que 
las  pronunció?..,,..  Olvidándose  del 
respeto  que  debian  á  esta  augusta 
princesa  «>  é  impelidos  del  amor 
qne  le  profesaban  5  se  llegaron  á 
ella  pidiéndole  alguna  prenda  su- 
ya 5  por  tenerla  (decían)  mas  pre- 
sente en  la  memoria.  Entonces  en* 
ternecida  de  un  cariño  tan  expre-* 
sivo  Madama  Real  se  despojó  de 
todas  sus  joyas  5  de  una  parte  de 
sus  vestidos,  hasta  las  plumas  que 
llevaba  en  su  gorro  &cf  &c,  &c,  y 
derramando  un  torrente  de  lágr¿ 
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mas  entró  con  precipitación  en  un 
navio  que  la  alejó  de  unos  vasa- 
llos tan  fieles  que  se  deshacían  en 
lágrimas  al  verse  separados  de  una 
princesa  9  cuya  presencia  era  una 
señal  de  paz  y  de  concordia  entre 
todos  los  franceses.  Bien  pronto  se 
supo  que  había  llegado  al  puerto 
de  PassageSy  en  España  5  y  esta 
noticia  llenó  de  alegría  á  todos  los 
buenos  españoles  adictos  á  los  Bor- 
bones;  pues  se  persuadieron  que 
no  tardarían  á  ver  en  el  palacio 
de  su  amado  Fernando  VII  á  una 
princesa  cuyas  desgracias  tan  lar- 
gas no  ignoraban  5  y  anhelaban 
sobre  todo  el  contemplar  en  la  hi- 
ja del  desgraciado  y  virtuoso  Luis 
XVI  (cuyos  trabajos  y  resigna- 
ción verdaderamente  cristiana  es- 
tan  muy  presentes  á  su  memoria) 
el  modelo  de  todas  las  virtudes.,  y 
aquel  heroico  valor  con  que  se 
habia  señalado  en  estas  últimas 
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ocurrencias.  Pero  Dios,  cuyos  de- 
signios son  impenetrables  á  los  en- 
debles humanos.,  dispuso  las  cosas 
según  lo  tuvo  por  conveniente ;  y 
sin  arreglarse  á  la  política  de  los 
hombres ;  quiso  que  esta  princesa 
pasase  á  Inglaterra  hasta  que  la 
nueva  tormenta  se  hubiese  disi- 
pado. 

La  consternación  en  que  que- 
dó la  ciudad  de  Burdeos  con  la 
salida  de  Madama  Real,  es  dema- 
siado conocida  para  que  sea  ne- 
cesario expresar  aquí  tan  tris- 
tes recuerdos.  Se  sal  e  que  aque- 
lla grande  ciudad  5  loca  de  con- 
tento por  tener  en  su  recinto  á 
aquella  princesa,  se  pareció  des- 
pués de  su  marcha  á  un  grande 
cementerio  en  que  no  se  observa- 
ba otra  cosa  que  el  silencio  de  sus 
habitantes. 

Hemos  dicho  ya  que  con  la 
noticia  de  la  llegada  de  Madama 
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E  eal  á  Burdeos  9  todos  los  pue- 
blos vecinos  venían  á  bandadas  á 
^ofrecerse  para  defenderla  contra 
los  satélites  de  Napoleón ;  pero  la 
justicia  me  precisa  á  decir  que  la 
ciudad  de  Bayona  sobresalió  en- 
tre todas  las  demás ;  pues  apenas 
se  supo  en  aquella  plaza  que  Ma- 
dama Beal  se  habia  refugiado  á 
Burdeos,  quañdo  de  repente  iodos 
los  vecinos  se  alistaron  á  porfía 
para  marchar  á  su  defensa,  des- 
preciando las  amenazas,  los  in- 
sultos, y  las  providencias  que  ha- 
bía tomado  la  guarnición  para  con- 
servar la  paz  y  la  tranquilidad; 
esto  es  en  otros  términos  mas  cla- 
ros, para  que  nadie  hablase  ni 
obrase  á  favor  de  los  Borbones. 
Sin  embargo  de  los  preparativos 
que  se  hacían  en  Bayona  para 
recibir  otra  vez  las  órdenes  del 
usurpador  que  habia  salido  de  la 
isla  de  Elba  ?  toda  la  juventud  y 
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otros  muchos  individuos  apios  pa- 
ra las  faenas  de  la  guerra,  salie- 
ron para  Burdeos  con  el  fin  de 
juntarse  á  los  buenos  franceses  que 
se  habían  reunido  allí  con  Madama 
Real  :>  pero  apenas  hubieron  llega- 
do á  Dax  quando  supieron  que  es- 
ta princesa  se  habia  visto  precisada 
á  salir  del  territorio  francés.  Este 
acontecimiroiento  inesperado,  en 
vez  de  desanimar  a  los  bayone- 
ses,  no  hizo  sino  acrecentar  su 
lealtad  para  con  sus  soberanos; 
cedieron  sí  á  las  circunstancias 
críticas  del  dia,  reconcentrando 
en  su  corazón  el  enojo  que  les 
causaba  la  felonía  de  la  tropa,  y 
esperando  con  la  mayor  impacien^ 
cia  una  ocasión  favarable  para  po- 
der obrar  con  aquella  energía  que 
les  es  tan  característica  5  y  lo  acre- 
ditaron quando  vieron  que  po- 
dían encontrar  un  apoyo  en  las 
potencias  que  venían  otra  vez  á 
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ayudar  á  los  buenos  franceses  á 
sacudir  el  yugo  del  tirano. 

En  todos  tiempos  la  ciudad  de 
Bayona  dio  pruebas  de  la  mayor 
lealtad  hacia  sus  legítimos  sobera- 
nos ;  pero  en  las  terribles  crisis  de 
la  revolución  francesa,  el  amor 
constante  que  manifestó  á  favor 
de  la  augusta  casa  de  Borbon ,  es 
superior  á  todo  elogio  $  y  para  su 
descripción  se  necesitaría  una 
pluma  mas  elocuente  que  la  inia: 
me  bastará  decir  que  en  la  inau- 
dita catástrofe  que  privó  á  la 
Francia  del  mejor  de  los  reyes ,  el 
departamento  de  los  Pirineos  ba- 
scos (en  cuyo  territorio  se  halla  la 
ciudad  de  Bayona)  fue  el  único  de 
toda  la  Francia  que  tuvo  el  honor 
y  la  gloria  de  que  ni  siquiera  un 
solo  diputado  suyo  quiso  votar  la 
muerte  del  desgraciado  Luis  XVI, 
á  pesar  de  las  amenazas  y  vexa- 
ciones  de  que  se  valieron  los  no- 
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vadores  para  asustar  aquellos  lea- 
les paisanos  del  inmortal  Enrique 
IV)  cuyo  recuerdo  llena  de  alegría 
el  corazón  de  todo  buen  francés. 
Nunca  jamas  lian  variado  los  ba- 
yoneses  en  el  amor  que  han  pro- 
fesado siempre  á  todos  los  indivi- 
duos de  la  augusta  casa  de  Bor- 
bon^  y  los  españoles  contemporá- 
neos mios?  que  con  justa  razón  tie- 
nen   á   mucho    honor    el    haber 
acompañado  en   su   cautiverio    á 
nuestro  amado  Fernando  VII,  po- 
drán hacer  justicia  á  la  verdad. 
A    ellos    toca  pues    describir    el 
dolor    que   se  pintaba  en  el  ros- 
tro de  todos  aquellos  vecinos  hon- 
rados ?   quando    vieron    la    felo- 
nía inaudita  del  tirano  Napoleón 
para  con  un  príncipe  que  por  el 
amor  que  profesaba  á  sus  vasa- 
llos ;  cayó  en  el  lazo  que  le  armó 
la  política  infernal  de  aquel  mons- 
truo :  ellos  solos  podrán  publicar 
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los  medios  que  propusieron  los 
bayoneses  para  libertar  a  Fernan- 
do VII  del  yugo  del  tirano ,  y  co- 
mo este  generoso  príncipe  se  ne- 
gó a  todo  para.no  exponer  á  sus 
generosos  huéspedes  á  los  horrores 
de  la  venganza  de  Bonaparte.  Es- 
tos dignos  compañeros  de  las  des- 
gracias de  Fernando  podrán  tam- 
bién pintar  el  dolor  y  aflicción  de 
aquellos  mismos  bayoneses  quan- 
do  vieron  marchar  hacia  Burdeos 
al  augusto  cautivo  con  su  her- 
mano y  tio.  CCE1  dia  mas  feliz  de 
"ini  vida  (decia  al  infante  don 
"Carlos  una  señora  principal  de 
^Bayona)  ha  sido  aquel  en  que 
wV.  A.  R.  se  dignó  hospedarse  en 
^mi  casa  5  y  nunca  jamas  tendré 
«otro  mas  infausto  que  aquel  en 
"que  veo  que  V.  A.  R.  sale  preso 
"por  Napoleón...."  Cada  uno  que- 
ría tener  alguna  cosa  de  lo  que 
habla   servido    á    estos  i  augustos 
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príncipes.  Como  historiador  verí- 
dico ,  y  sin  pasión b  debo  decir 
en  honor  de  los  bayoneses  que  he 
visto  y  tocado  algunas  de  aque- 
llas cosas ,  y  que  los  sugetos  que 
las  tienen  en  su  poder  ¿  las  han 
preferido  á  sumas  quantiosas  ofre- 
cidas por  la  lealtad  de  varios  es- 
pañoles que  procuraban  llevár- 
selas a  la  península. 

Mientras  que  la  Francia  esta- 
ba llorando  la  ausencia  de  sus  le- 
gítimos soberanos ,  Napoleón  no 
dexaba  de  atormentarla  con  todo 
género  de  vexaciones;  pues  todo  se 
volvía  conscripción  ^  requisición  y 
otras  mil  providencias  las  mas  se- 
veras para  precisar  a  la  nación  á 
que  se  levantase  en  masa,  y  se 
armase  para  defender  v  según  de- 
cía ?  la  patria  amenazada  con  una 
irrupción  de  bárbaros  ¿  siendo  así 
que  todos  estos  medios  de  rigor  que 
empleaban  él  y  sus   satélites  7  no 
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eran  para  defender  á  la  desgra- 
ciada Francia ,  sino  para  defen- 
derse ellos  mismos ;  pues  estos  in- 
fames sabían  muy  bien  que  los 
aliados  no  venían  á  liacer  la  guer- 
ra á  los  franceses  >  sino  al  tirano 
y  á  sus  secuaces. 

Sin  embargo  de  que  Napoleón 
tenia  la  mayor  confianza  en  la  tro- 
pa 0  y  que  ésta  no  deseaba  sino  el 
marchar  quanto  antes  contra  los 
enemigos  5  con  la  esperanza  de 
que  baxo  los  auspicios  de  aquel 
gefe  de  salteadores  5  volvería  bien 
pronto  á  empezar  sus  rapiñas  y 
latrocinios ¿  no  dexaba  éste  dete- 
ner sus  justos  recelos  \  pues  por 
una  parte  conocía  que  la  nación 
estaba  muy  disgustada  y  cansadí- 
sima de  tantas  guerras,  sin  espe- 
ranza ninguna  de  lograr  aquel  so- 
siego de  que  habia  empezado  ya 
á  disfrutar  baxo  el  gobierno  pa- 
ternal de  sus  legítimos  soberanos; 
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por  otra  parte  no  ignoraba  lospre* 
parativos  que  estaban  haciendo  las 
potencias  aliadas  para  vengar  la 
violación  de  los  tratados  que  aca- 
baba de  estipular  con  ellas.  En 
consecuencia  procuró  aquel  mo- 
derno don  Quixote  engañar  á  es- 
tos mismos  soberanos  con  unas  pom- 
posas proclamas,  en  las  que  tenia 
la  desvergüenza  de  publicar  á  la 
faz  de  la  Europa  que  toda  la  na- 
ción francesa  estaba  pronta  á  sa- 
crificarse para  defender  su  terri- 
torio contra  la  irrupción  de  todos 
los  exércitos  combinados  que  in- 
tentasen el  hacer  la  mas  mínima 
hostilidad;  añadiendo  que  renun- 
ciaba á  toda  especie  de  conquista 
contentándose  con  la  integridad 
deb  imperio  francés.  Los  aliados 
despreciando  aquella  fanfarria  se 
prepararon  á  dar  un  golpe  mortal 
á  aquel  perturbador  sempiterno 
de  la  quietud  ,  pública.  Para  ase- 
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gurar  el  acierto  de  su  empresa  se 
valieron  de  los  medios  mas  ade- 
cuados á  las  circunstancias.  Des- 
de luego  conoció  Napoleón  la  tem- 
pestad  que  se  iba  fraguando  so- 
bre su  cabeza  culpable  0  y  se  pre- 
paró a  ganarlos  por  la  mano.  Que- 
riendo aprovecharse  de  la  viveza 
natural  de  los  franceses ,  se  puso 
á  la  frente  de  su  numeroso  exér- 
cito,  y  con  la  velocidad  del  rayo 
pasó  á  Flandes  para  sorprender  á 
sus  enemigos,  y  desbaratar  todos  sus 
planes  atacándoles  en  detall.  Es- 
taba tan  confiado   que  habia  de 
conseguir   una  victoria   completa 
sobre  todos  ellos ,  que  de  antemano 
compuso  una  proclama   (*)  para 


(*)  Véase  aquí  aquella  proclama.  "Bel- 
«gas  y  habitantes  de  la  izquierda  del  Rhin: 
« los  efímeros  sucesos  de  mis  enemigos  os 
«han  separado  por  un  momento  de  mi  im- 
«perio.  En  mi  destierro  á  una  roca  dentro 
«de  la  mar  oía  vuestras  quejas.  El  Dios  de 
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publicarla  el   dia   de  su  triunfo. 

Al  ver  el  trastorno  general  que 
liabia  á  la  sazón  en  Francia,  las 
requisiciones  5  las  conscripciones^ 
los  embargos  de  quanto  se  antoja- 
ba á  los  partidarios  de  Napoleón^ 
los  novadores  franceses  5  así  co- 
mo todos  los  individuos  de  las  de- 
mas  naciones  imbuidos  en  los  mis- 
mos principios,  se  alegraban  sobre- 
manera: ya  creían  á  Napoleón 
vencedor  de  todos  sus  enemigos; 
y  sin  contar  con  la  divina  provi- 

»las  batallas  ha  decidido  la  suerte  de  vues- 
»tras  belias  provincias.  Napoleón  está  ya 
»  entre  vosotros :  vosotros  sois  dignos  de  ser 
»  franceses:  levantaos  en  masa,  reunios  á  mis 
n  invencibles  falanges  para  exterminar  el 
n resto  de  esos  barbaros  que  son  vuestros 
. »  enemigos  y  los  mios,  y  que  van  huyendo 
>i  con  la  rabia  y  la  desesperación  en  sus  cora- 
sí zonés.M  En  el  palacio  de  Lanchen  17  de 
junio  de  181 5.  =  Napoleón.  =:  Por  el  empe- 
rador, el  mayor  general  del  exército  =  con- 
de Bertrand.  Véase  gaceta  de  Madrid  de 
jt¡  de  agosto  de  1815. 
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ciencia,  ya  se  lo  representaban  en 
su  imaginación  delirante  dictan- 
do otra  vez  leyes  de  ateísmo  pa- 
ra la    soñada  felicidad   del    gé- 
nero humano.   Aquellos    que  no 
ven  en  las  cosas  segundarias  si- 
no los  efectos  que  ellas  producen 
ó  pueden  producir,  estaban  en  la 
mayor  consternación ,  ya  por  los 
preparativos    extraordinarios  que 
hacia  Napoleón  contra  los  aliados, 
ya  por  las  disposiciones  que  éstos 
iban  tomando  para  contrarestrar 
aquel  opresor  de  la  Europa:  ellos  no 
dudaban  que  la  desgraciada  Fran- 
cia iba  á  ser  enteramente  aniquila- 
da. Pero  los  hombres  religiosos  de 
todas  las  naciones ,  que  saben  que 
hay  un  Dios  omnipotente  que  pue- 
de, quando  lo  tiene  por  conve- 
niente,   trastornar   los    designios 
de    los   perversos ,    acudieron   al 
Todopoderoso  suplicándole  con  el 
mayor  fervor  se  dignase  aplacar 
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su  ira,  y  mírase  con  ojos  de  mi- 
sericordia á  la  Europa  tan  cruel- 
mente perseguida  por  aquel  opre- 
sor del  género  humano. 

Madama  Real  en  su  destierro 
en  Inglaterra  reunia  sus  oracio- 
nes con  las  de  tantos  otros  fieles 
que  tenían  el  mismo  ínteres  en 
verá  aquel  tirano  abatido,  y  re- 
ducido á  la  imposibilidad  de  ator- 
mentar en  adelante  al  género  hu- 
mano tan  indignamente  ultrajado 
por  espacio  de  mas  de  quince  años. 
Incierta  sobre  la  suerte  actual  de 
su  Rey  ,  tío  y  padre  adoptivo,  la 
de  su  esposo  y  demás  personas 
reales,  aquella  virtuosa  princesa 
acudió  á  nuestra  santa  religión,  la 
qual  durante  su  cautiverio,  hor- 
fandad  y  soledad,  había  sido  su 
único  y  verdadero  consuelo:  le- 
vantó sus  manos  puras  al  cielo 
suplicándole  se  dignase  mirar  con 
ojos  de  misericordia  al  Rey,  á  la 
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real  familia  ,  y  á  todos  los  france- 
ses, sin  exceptuar  d  sus  mas  en- 
carnizados enemigos,  ofreciéndo- 
se ella  misma  como  una  víctima 
expiatoria  por  los  delitos  de  una 
nación  engañada  y  seducida.  Dios 
oyó  la  súplica  de  aquella  augus- 
ta princesa  5  así  como  las  de  tan- 
tas buenas  almas  de  la  Europa 
afligida,  y  al  instante  las  poten- 
cias coligadas  ,  conducidas  por  el 
Dios  de  los  exércitos,  empezaron 
la  pelea  del  Señor t¡  y  en  un  abrir 
y  cerrar  de  ojos  cayó  la  estatua 
de  aquel  segundo  Nabucodonosor, 
desplomándose  así  aquel  soberbio 
edificio  de  iniquidad  que  habia 
costado  tantos  años  de  crímenes, 
de  sangre,  de  destrozos,  de  rui- 
nas, y  de  maldades  inauditas. 

Parece  que  vendría  aquí  bien 
al  caso  el  hacer  la  descripción  de 
los  diferentes  choques,  encuen- 
tros, combates  y  batallas  que  hubo 
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desde  que  Napoleón  salió  de  la  isla 
de  Elba ,  hasta  el  dia  diez  y  ocho  de 
junio  de  mil  ochocientos  quince, 
en  que  Dios  cansado  ya  de  los 
delitos  de  aquel  monstruo  ?  qui-» 
so  dar  en  JVaterloo  un  grande 
exemplo  al  mundo  entero  5  y  so- 
bre lodo  á  aquellos  pretendidos 
sabios  y  reformadores  de  nuestros 
dias,  aniquilando  con  un  soplo 
aquel  gran  coloso  á  quien  sus 
partidarios  tuvieron  la  impiedad 
de  dar  el  nombre  de  omnipo-* 
tente:  pero  todos  mis  contempo- 
ráneos están  hartos  ya  de  saber 
quanto  ha  sucedido  hasta  que 
aquel  ambicioso ,  que  perdió  en 
aquel  memorable  dia  todos  sus 
exércitos  y  toda  esperanza  de  con- 
servar mas  largo  tiempo  su  ce- 
tro usurpado  0  se  vio  precisado 
para  escaparse ,  a  pasar  en  medio 
de  montones  de  cadáveres  sacrifi- 
cados á  su  ambición  desmesurada, 
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y  mendigar  un  asilo  entre  aque- 
llos mismos  ingleses  contra  quie- 
nes por  mas  de  quince  años  no 
habia  dexado  de  vomitar  tantas 

injurias  y  tantos  improperios 

Sigamos  á  este  Ex-emperador ,,  des- 
pués de  la  derrota  y  dispersión  de 
sus  exércitos  en  Waterloo^  hasta  su 
llegada  á  la  isla  de  sania  Elena. 

Habiendo  llegado  Napoleón  á 
Avesne  el  trece  de  junio  de  mil 
ochocientos  quince  5  pasó  revista 
á  sus  tropas  el  dia  siguiente  ha- 
blándoles  en  estos  términos : cc  j  In- 
sensatos ( dixo  apostrofando  á 
»los  aliados)  un  momento  de  pros- 
peridad los  ciega  1  pero  la  vido- 
rria está  decidida  por  nosotros 

"llegó  ya  el  tiempo  en  que  todo 
"francés,  que  sea  verdaderamente 
"tal,  debe  vencer  ó  morir." 

En  efecto  el  mismo  dia  forzó 
el  paso  de  la  Sarnbra  en  Fleurus: 
el  diez  y  seis  logró  algunas  ven- 
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tajas  sobre  los  prusianos :  el  diez  y 
siete  5  á  pesar  de  un  tiempo  muy 
lluvioso  9  no  permitió  que  descansa- 
se su  exército \  al  contrario  mandó 
avanzase  á  paso  redoblado:  con- 
tinuó el  diez  y  ocho  el  curso  de 
sus  victorias  9  pero  la  divina  provi- 
dencia lo  esperaba  en  Waterloo..... 
tronó  Dios  desde  los  altos  cielos: 
cae  el  capitán  temible  ^  y  queda 
libre  la  Francia.  Así  pintó  Bossuet 
la  caida  del  famoso  Carlos  XII 
rey  de  Suecia  que  se  hizo  tan  ilus- 
tre por  sus  reveses  como  por  sus 
victorias.  Pero  Bonaparte  después 
de  un  desastre  5  de  que  no  ofre- 
cen exemplo  las  historias  P  huyó 
abandonando  los  residuos  de  su 
exército  5  y  con  la  rapidez  del  ra- 
yo llegó  á  París  ?  á  donde  él  mis- 
mo llevó  la  noticia  de  su  derrota. 
CfHace  ocho  dias  (dixo  á  los  pares 
9>  reunidos)  5  y  quando  iba  a  mar- 
»ehar  para  el  exército  me  dixísteis 


(aoi) 

"las  palabras  siguientes:  Los  reve- 
ces. Señor ,  no  debilitarán  núes- 
»tro  valor  5  y  redoblarán  nuestra 
»  adhesión  á  V.  M. ;  pues  bien,  cum- 
"plid  vuestra  palabra  L,  y  dad  ór- 
"denes  terminantes  para  que  en 
^el  momento  se  levante  un  nuevo 
»exército:  yo  marcharé  á  su  fren- 
óte   contra  esos    bárbaros  y   los 

*  aniquilaré " 

Asustados  los  pares  con  este 
quijotesco  discurso  ,  y  sobre  todo 
al  ver  el  peligro  que  amenazaba 
á  la  Francia 5  y  le  iba  á  causar  su 
entera  ruina  5  pidieron  se  decidie- 
se á  pluralidad  de  votos  sobre  la 
pretensión  de  Napoleón;  y  la  de- 
liberación de  diez  y  seis  contra 
cinco  fue  :  cf  Se  negociará  con  las 
"potencias  aliadas;  y  si  el  Empe- 
rador es  un  obstáculo  para  la 
"paz  5  este  obstáculo  se  quitará 
"pidiéndole  que  haga  la  abdica- 
"  cion :  es  demasiado  generoso  pa- 
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»ra  que  dexe  de  hacerla."  La  hi- 
zo efectivamente  5  y  se  puede  de- 
cir que  se  la  arrancaron  con  el 
mayor  trabajo  5  y  al  cabo  de  mu- 
chas negociaciones  que  hubo  con 
él  en  el  palacio  del  Elisée  5  á 
donde  se  habia  retirado.  Llegada 
que  fue  á  París  9  fue  presentada 
á  una  comisión  que  interinamen- 
te estaba  á  la  sazón  encargada 
del  gobierno Todos  los  indivi- 
duos que  la  componían  fueron  al 
momento  á  dar  gracias  á  Napo- 
león por  esta  abdicación  fingida 
y  hecha  únicamente  por  ceder  á 
las  imperiosas  circunstancias  que 
así  lo  exigían:  pero  el  simulado 
Bonaparte  les  habló  en  estos  tér- 
minos : cc  Siempre  me  he  sacrifica^ 
»do  por  la  felicidad  de  la  Fran- 

«cia En  once  de  abril  me  sa- 

» orifiqué  en  Fontainebleau  ¿  á  fin 
«de  que  este  imperio  gozase  de  la 
«paz  P  y  partí  para  la  isla  de  Elba. 
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*> Considerando  en  ella  el  envileci- 
»  miento  en  que  se  hallaba  la  Fran- 
ja cia,  dexé  mi  descanso,  y  vine  á 
9y  sacrificarme  como  otro  rey  de 
»  Atenas  para  ayudar  á  los  fran- 
99 ceses  5  sacarlos  de  la  torpeza  en 
«que  yacían  v  y  hacer  que  volvie- 
sen á  tomar  su  antigua  y  natu- 
«ral  actividad  haciendo  de  ellos 
99  el  primer  pueblo  del  universo: 
»bien  seguro  estaba  yo  de  lograr- 
lo; pero  se  ha  tratado  de  entor- 
pecer mis  operaciones no  im- 

99  porta ,  quiero  todavía  sacrificar* 
99  me  abandonando  las  riendas  del 
^gobierno  :  voyme  á  vivir  como  mi 

«simple  particular. " 

Después  de  este  discurso  ¡  pro- 
nunciado con  mas  rabia  que  con- 
vicción ¿,  salió  de  París  5  y  se  re- 
tiró á  Malmaison  con  sus  princi- 
pales partidarios  5  no  para  vivir 
como  simple  particular  5  según  de- 
cía, sino  para  enredar  de  nuevo 
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las  cosas  ,  y  procurar  volver  á  em- 
puñar un  cetro  que  le  habia  sido 
forzoso  soltar.  En  efecto  el  dia  si- 
guiente envió  á  la  comisión  de  go- 
bierno un  plan  de  campaña  para 
separar ,  segnn  manifestaba  en  él, 
los  dos  exércitos  de  Blucker  y 
Wellington,  prometiendo  al  mismo 
tiempo  que  después  de  haberlo 
executado  ,  se  volvería  á  la  vida 
privada.  Todos  temieron  enton- 
ces que  todavía  quería  sacrificar- 
se, no  como  Godro,  sino  ponién- 
dose al  frente  del  exército  para 
inundar  otra  vez  con  torrentes  de 
sangre  á  la  desgraciada  Francia, 
la  qual  durante  el  espacio  de  mas 
de  veinte  y  cinco  años  habia  ser- 
vido de  asilo  á  esos  pretendidos 
sabios  y  reformadores  del  género 
humano,  y  en  cuyo  seno  se  for- 
maron aquellas  falanges  de  infa- 
mes que  en  lo  sucesivo  llevaron 
por   toda  la    Europa    el    terror, 
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la  desolación  y  el  trastorno  gene- 
ral de  todas  las  sociedades. 

Al  considerar  los  progresos  que 
iban  haciendo  los  aliados ,  la  co- 
misión de  gobierno  y  demás  au- 
toridades constituidas  procuraron 
disipar  la  tempestad  que  se  habia 
fraguado  sobre  la  desdichada  Fran- 
cia 5  alejando  del  territorio  fran- 
cés al  infame  que  causaba  todas 
estas  desgracias.  Los  mismos  par- 
tidarios de  Napoleón  no  dexa- 
ban  de  conocer  que  en  la  cri- 
sis en  que  se  hallaba  la  Fran- 
cia 9  era  cosa  indispensable  ;  pe- 
ro por  otra  parte  no  se  podian  de- 
terminar á  separarse  de  su  ge- 
fe  ,  y  por  lo  mismo  se  valian 
de  mil  tramas  é  intrigas  para 
precisar  á  las  dos  cámaras  á  que 
se  declarasen  á  favor  suyo.  Hubo 
sobre  el  particular  muchos  y  re- 
ñidos debates;  y  como  la  mayor 
parte  de  los  vocales  de  dichas  cá- 
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maras  eran  adictos  al  sistema  no-* 
vador^  el  acaloramiento  de  estos 
llegó  á  tal  extremo,  que  se  temia 
á  cada  instante  ver  principiar  la 
guerra  civil,  que  era  el  único  azo- 
te con  que  la  divina  providencia 
no  habia  todavía  castigado  á  la 
desgraciada  y  culpable  Francia^ 
después  que  Napoleón  salió  de  la 
isla  de  Elba.  Este  Ex-emperador 
aguardaba  en  Malmaison  el  re- 
sultado de  estos  debates  ,  de  los 
quales  era  el  principal  autor  ,  aun- 
que ausente.  En  unas  circunstan- 
cias tan  críticas,  la  comisión  de 
gobierno  muy  embarazada  con  un 
tal  personage ,  solicitaba  un  salvo- 
conducto ,  ya  del  gobierno  ingles, 
ya  de  JVellington  ,  pero  conociendo 
la  inutilidad  de  sus  tentativas ,  y 
viendo  el  enemigo  á  las  puertas 
de  París,  notificó  á  Bonaparte  que 
saliese  del  territorio  francés ,  y  co- 
municó esta  orden  á  las  dos  cá- 
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maras  reunidas  para  dar  á  la  Eu- 
ropa entera  una  prueba  de  que 
obraba  de  buena  fe.  i  Qué  golpe 
para  Bonaparte  y  sus  partidarios' 
Viendo  aquel  que  era  preciso  ce- 
der á  las  circunstancias,  hizo  anun- 
ciar á  la  comisión  y  á  las  dos  cá- 
maras que  estaba  decidido  á  sa- 
crificarse (*)  por  la  tranquilidad 
pública-,  pero  siempre  fiel  á  su 
sistema  Infernal  de  engaño,  y  d 
su  política  aparte ,  hizo  secreta- 
mente todos  los  preparativos  ne- 
cesarios para  pasar  al  Nuevo-mun- 
do ;  pues  no  ignorando  que  le  po- 
nía fuera  de  la  ley  el  decreto  de 
todas  las  potencias ,  trató  de  bur- 
larse de  él  huyendo  furtivamen- 
te. En  consecuencia  hizo  que  mar- 

(*)  El  lector  estará  ya  cansado  al  ver  que 
Bonaparte  habla  continuamente  de  sacrifi- 
carse siempre  ,  mientras  que  no  ha  hecho 
otra  cosa  que  sacrificar  á  todos  á  su  ambi- 
ción de  dominar. 
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chasen  con  el  mayor  sigilo  comi- 
sarios adictos  suyos  y  sus  cómpli* 
ees  para  los  puertos  de  la  Roche- 
la y  Rochefortp  á  fin  de  que  pre- 
parasen para  él  y  su  comitiva  los 
transportes  que  fuesen  necesarios. 
Después  de  haber  dado  estas  dis- 
posiciones marchó  de  Malmaison 
á  las  quatro  de  la  mañana  en  una 
calesa  con  Bertrand  y  Sabary  (*) 
dando  orden  á  las  cuarenta  y  siete 
personas  que  habia  elegido  para 
que  le  acompañasen ,  que  por  dis- 
tintos caminos  se  hallasen  en  Ro- 
chefort  para  el  dia  que  les  señaló. 
El  general  Beker ,  á  quien  la 
comisión  de  gobierno  habia  en- 
cargado la  custodia  de  Napoleón, 
se  presentó  á  éste,  y  le  dixo:  crEs- 
»toy  encargado  de  una  comisión 

(*)  Este  fue  el  principal  agente  de  quien 
se  valió  Napoleón  para  el  cumplimiento  del 
atentado  inaudito  que  cometió  en  la  penín- 
sula en  el  año  de  1808. 
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» penosa  para  mí,  pero  sin  com- 
prometerme 5  haré  quanto  pue- 
?;da  para  vuestra  satisfacción. ..." 
A  esto  respondió  Bonaparte: cr  Ge- 
"neral,  si  me  hubieran  dexado 
»la  elección  del  oficial  que  me  ha- 
»bia  de  acompañar  ,  yo  os  hubiera 

»  elegido "  Bonito  cumplimien- 

plimiento  en  la  apariencia:,  pero 
muy  contrario  á  la  verdad ,  pues 
todos  saben  que  el  general  Beker 
estaba  én  desgracia  de  Napoleón 
por  haber  improbado  la  guerra  de 
España  0  en  la  que  no  había  que- 
rido servir ?  y  vivió  obscuro  hasta 
que  el  gobierno  le  encargó  la 
guardia  del  tirano* 

Este  llegó  el  treinta  á  Ram- 
bouillet  en  donde  descansó  algu- 
nas horas:  salió  muy  temprano 
paraTours,  y  llegó  á  Niort  el  pri- 
mero de  julio.  Al  dia  siguiente  se 
marchó  para  Rochefort,  á  donde 
llegó  el  tres  por  la  noche.  Se  alo- 

*4 
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jó  con  toda  su  comitiva  en  casa 
del  prefecto  marítimo  5  dando  or- 
den al  mismo  tiempo  a  sus  criados 
y  á  otros  partidarios  suyos  de  que 
se  aprovechasen  de  la  noche  para 
embarcar  sus  efectos  ,  que  eran 
muy  considerables.,  en  las  dos  fra- 
gatas la  Saale  y  la  Medusa  que 
estaban  preparadas  para  recibirlo. 
Permaneció  seis  dias  en  casa  de 
dicho  prefecto  marítimo  5  sin  salir 
casi  nunca  del  aposento  que  ha- 
bía tomado.  En  este  ínterin  supo 
la  entrada  de  los  aliados  en  Pa- 
rís, y  después  la  llegada  de  Luis 
XVIII  á  aquella  capital  con  Mon« 
sieur  su  hermano  ¿  y  el  duque  de 
Berry  el  ocho  del  mismo  mes  de 
julio  de  mil  ochocientos  quince. 
Nunca  se  le  habia  visto  tan  afa- 
nado 0  lo  que  se  atribuyó  á  la  no- 
ticia que  recibió  secretamente^  por 
la  que  sus  confidentes  le  avisaban 
de  que  se  habían  disuelto  las  dos 


cámaras;  pues  no  ignoraba  que 
había  habido  en  ellas  grandes  de- 
bates durante  su  ausencia  para 
excluir  del  trono  de  Francia  á  to- 
dos los  Borbones5  y  dar  un  príncipe 
extrangero  por  regente  á  Napoleón 
II  su  hijo  9  con  una  nueva  cons-< 
titucion  de  que  el  regicida  Garat 
era  el  autor.  En  vista  de  estos  avi- 
sos salió  de  Rochefort  5  y  desem- 
barcó en  la  isla  de  Aix  esperan- 
do viento  favorable  para  hacerse 
á  la  vela ;  pero  las  dos  fragatas  no 
pudieron  salir  ,  porque  el  puerta 
establa  bloqueado  por  el  navio  in- 
gles elBellerofonte  0  y  otros  varios 
buques  á  las  órdenes  del  capitán 
Maitland. 

Para  engañar  á  este  crucero 
inglés  5  hizo  Napoleón  que  arma- 
sen una  corbeta  y  un  aviso  con  los 
que  creía  poder  escaparse:,  pero 
esta  astucia  de  guerra  no  pudo 
engañar  la  vigilancia  del  capitán 
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inglés:  fue  pues  preciso  renunciar 
á  este  proyecto,  y  esperar  un  ex- 
pediente mas  seguro,  por  si  acaso 
se  ofreciese. 

Sin  embargo  el  general  Beker 
y  el  prefecto  marítimo  no  cesaban 
de  meter  priesa  á  Napoleón  para 
que  se  embarcase  lo  mas  pronto 
posible,  á  causa  de  las  órdenes  se- 
cretas que  habian  recibido  sobre 
el  particular.  Sea  pues  por  con- 
vicción ,  ó  porque  todavía  quería 
Napoleón  engañar  al  gobierno  fran- 
cés ,  resolvió  aprovecharse  de  la 
noche  para  largarse ,  pero  la  vigi- 
lancia inglesa  5  y  la  luz  de  la  luna 
hacian  muy  dificultosa  la  salida  de 
las  dos  fragatas.  Entonces  el  Ex- 
emperador, que  recibia  continua- 
mente emisarios  secretos  que  sin 
duda  le  daban  próximas  esperan- 
zas de  alguna  mudanza  en  los  ne- 
gocios políticos,  se  decidió  por  ga- 
nar tiempo  á  mandar  á  bordo  del 
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navio  inglés  el  Bellerofonte  á  M.M. 
Savary  y  al  Conde  de  las  Casas  (*) 
en  clase  de  parlamentarios:  estos 
volvieron  el  doce,  y  no  se  traslució 
el  resultado  de  su  comisión.  El  tre« 
ce  el  general  Beker  fue  con  la  mis* 
ma  comisión,  y  el  catorce  se  em- 
barcó Napoleón  con  toda  su  comi* 
tiva  y  dicho  general  en  el  brih  el 
Epervier.  Al  dia  siguiente  quince^ 
este  buque  se  presentó  por  la  ma- 
ñana como  parlamentario  al  almi- 
rante ingles,  y  el  comandante  del 
brik  entregó  todos  los  pasageros 
baxo  un  recibo  del  almirante. 

Apenas  estuvo  Bonaparte  en 
el  Bellerofonte ,  quando  su  capi- 


(*)  Este  último  es  oriundo  de  España:  sa 
el  año  de  1800  abrazó  el  partido  de  Napo- 
león, quien  le  nombró  su  gentil-hombre  de 
cámara ,  y  posteriormente  consejero  de  es- 
tado   En  el  año  de  181 5,  y  después  de  la 

batalla  de  Waterloo,  siguió  á  su  protector 
á  la  isla  de  santa  Elena. 
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tan  mandó'  que  una  fragata  del 
crucero  saliese  para  Inglaterra  á 
llevar  la  noticia  de  todo  lo  acaeci- 
do., y  Napoleón  se  aprovechó  de  es- 
ta proporción  para  escribir  al  prín« 
cipe  Regente  la  carta  siguiente ; 
j 

ALTEZA  REAL: 

Perseguido  por  las  facciones 
que  dividen  á  mi  país .5  y  por  la 
enemistad  de  las  mas  principales 
potencias  de  la  Europa,  yo  he  ten 
ininado  mi  carrera  política,  y 
vengo  como  otro  Temístocles  a  sen* 
tarme  en  los  hogares  del  pueblo 
Ipmtánico ,  poniéndome  haxo  la 
pmteccion  de  sus  leyes $  las  que  re- 
clamo de  V.  A.  R.  como  el  mayor  ^ 
él  mas  constante  y  el  mas  gene-* 
Toso  de  todos  mis  enemigos. 
* 

El  Bellerofonte  se  hizo  después 
4  la  vela  para  los  puertos  de  In- 
glaterra. Durante  la  travesía, .Na- 
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poleon,  que  sospecliaba  que  las  po- 
tencias no  le  dexarían  en  su  nue- 
vo destino  4a  misma  libertad  que 
habia  tenido  en  la  isla  de  Elba, 
estaba  muy  pensativo ,  y  hablaba 
muy  poco.  Observó  en  el  Bellero* 
fonte  la  misma  conducta  que  ha- 
bia observado  en  la  fragata  la 
Saale,  Estaba  encerrado  en  su  ca« 
marote  sin  salir  de  él  sino  para 
comer  en  una  mesa  común  por 
la  mañana  á  las  once,  y  por  la  tar- 
de á  las  seis.  Los  convidados  eran 
catorce  con  el  general  Beker0  y 
sin  embargo  la  comida  no  era  muy 
alegre  5  pues  Bonaparte  nada  ha- 
blaba, y  todos  los  demás  imitaban 
el  silencio  del  Ex-emperador. 

El  veinte  y  quatro  el  Bellero~ 
fonte  y  el  Eurotas  entraron  en  la 
bahía  de  Torbay,  y  la  llegada  de 
Napoleón  á  las  costas  de  Inglater- 
ra fue  el  único  asunto  de  todas 
las  conversaciones,  así  de  la  capi- 
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tal  como  de  las  provincias.  Los  cu. 
riosos  venían  en  pelotones  á  ver  el 
grande  hombre.  Tal  fue  la  concur- 
rencia que  muchas  personas  se 
ahogaron  por  diversos  accidentes, 
como  si  la  destrucción  de  los  hom- 
bres debiese  ser  por  todas  partes 
la  consecuencia  inevitable  de  la 
presencia  de  Bonaparte;  lo  que 
obligó  al  gobierno  ingles  a  alejar- 
lo de  las  costas  hasta  que  se  hu- 
biese recibido  la  resolución  de  las 
potencias  reunidas  en  París  para 
tratar  de  la  suerte  futura  de  aquel 
hombre.  En  efecto  el  dos  de  agos- 
to se  estipuló  que  Napoleón  sería 
transportado  á  la  isla  de  santa 
Elena 5  en  la  que,  como  en  una 
prisión,  sería  guardado  de  vista. 

Esta  decisión  fue  llevada  á 
Londres ,  y  el  gobierno  ingles  en- 
cargó al  Lord  Keith  que  fuese  a  no- 
tificarla á  Bonaparte.  Este  Lord  se 
presentó  á  él  para  leérsela  el  dia 


(si  7) 
quatro;  pero  como  estaba  en  in- 
gles pidió  el  Ex-emperador  se  la 
traduxesen  en  francés;  y  vien- 
do éste  que  Keith  no  se  explicaba 
con  bastante  claridad  v  se  la  qui- 
tó  de  las  manos  y  la  entregó  al 
Lord  Townbringe^  qne  se  halla- 
ba presente  0  dieiéndole  con  viva- 
cidad :  puede  ser  que  V.  sepa  tra~ 
ducir  mejor.  Después  de  haber- 
la oido  se  puso  furioso;  y  habién- 
dose serenado  un  poco  respondió 
en  estos  términos:  cc Ofrezco  al 
"príncipe  Regente  la  mas  bella 
^página  de  su  historia:  yo  no  soy 
"un  Hércules ,  pero  no  se  me  po- 
ndrá hacer  salir  vivo  del  Belle- 
»rofonte.  Yo  habia  determinado 
"  vivir  en  Inglaterra  y  á  treinta 
"leguas  de  la  mar.  Venga  un  co- 
"misario:  quiero  hacerme  natura- 
lizar aquí.  No  ignoro  que  para  lo- 
"grarlo  se  necesitan  algunos  años 
"de  residencia  en  Inglaterra  5  pero 
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>>yo  probaré  con  mi  conducta  que 
»soy  digno  de  ser  ingles;  y  en  ton- 
tees daré  acaso  mi  palabra  de  ho-< 
9>nor  de  no  meterme  mas  en  los 
^asuntos   políticos.  Nunca  jamas 
>>  consentiré  pasar  á  la  isla  de  san- 
"ta  Elena  5  porque  el   clima   es 
"inuy  contrario  á  mi  salud;  pues 
atengo  la  costumbre  de  andar  á 
^caballo  veinte  leguas  cada  día..." 
Este  discurso  pronunciado  con 
un  ademan  imperioso  y  casi  ame- 
nazador 5  fue  seguido  de  una  so- 
lemne protesta  que  el  mismo  Bo- 
naparte  puso  en  propia  mano  del 
Lord  Keiih  9  echando  mil  pestes 
contra  el  gobierno  ingles  que  fal- 
taba, según  decia  ,  á  su  palabra 
de  honor  negándole  la  hospitali- 
dad que  le  había  prometido  antes 
de  entregarse  al  capitán  Maiíland. 
Hablaba  al  Lord  con  un  tono  in- 
solente,  y  quería  que  éste  apro- 
base sus  razones;  pero  Mv.'Keith 
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le  interrumpió  dieiéndole  muy  se- 
rio:" Yo  no  hago  otra  cosa  sino 
v  obedecer  las  órdenes  de  mi  go- 
»bierno:  mis  poderes  nada  dexan 
»á  mi  arbitrio:  vuestra  suerte  está 
?>ya  decidida  para  lo  futuro:  iréis 
v  desterrado  á  la  isla  de  santa  Eler. 
??na5  y  seréis  embarcado  para  ella 
» dentro  de  muy  pocos  dias  en  el 
v  navio  JSorthumberland  9  que  os 
vdebe  conducir  allí..."  Bonaparte 
quiso  hacerle  todavía  algunas  re- 
flexiones^ pero  el  Lord  le  volvió  la 
espalda ,  y  le  dexó  con  algunos  ofi- 
ciales ingleses,  con  los  que  el  Ex- 
emperador tuvo  una  conversación 
que  no  le  dio  mucho  gusto.  Uno 
de  ellos  le  dixo :  cc  Si  hubieseis  es- 
»tado  en  Rochefortuna  horamas^ 
"hubierais  sido  cogido  y  llevado  á 

"París ."  Bonaparte  miró  á  este 

oficial,  y  no  habló  una  palabra.  = 
Otro  le  dixo  :  crOs  incomodáis  por- 
»que  os  van  á  llevar  á  la  isla  de 


(aao) 
« santa  Elena;  pues  sabed  que  sí 
«  hubierais  sido   llevado  á  París, 
«habian  determinado  las  potencias 
«  entregaros  á  la  Rusia."  =Cf  Dios 
« me  guarde  délos  rusos"  .>  exclamó 
Napoleón  encogiéndose  de  hom- 
bros ,   y  mirando  al  general  Ber- 
trand.  =  Otro  oficial  ingles  le  pre- 
guntó: cr¿Cómo  fuisteis  tan  in con- 
siderado que  declaraseis  la  guer- 
«ra  k  la  España?  desde  entonces 
«principiaron  vuestras  desgracias; 
«y  vuestro  nombre   será  siempre 
«.mirado  con  horror  á  causa   de 
«una  felonía  que  no  tiene  exem^ 
«pío  en  las  historias  antiguas  y 
«modernas."  ¿=  cc¿Cómo    (anadió 
«otro)  pudisteis  incurrir  en  una 
«falta  tan  grande ,  qual  fue  la  de 
«darlos  decretos  de  Berlín  y  de 
« Milán  ,  de  ir  á  atacar  a  la  Ru- 
«sia  en  la  peor  estación  del  año, 
«y  de  no  admitir  las  <$ottdiciones 
«de  paz  que  os  ofrecieron  las  po- 
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wtencias  antes  de  su  primera  en- 
erada en  París?"  :=cc¡  Qué  impru- 
dencia! ¡qué locura  (decían  otros 
«que  estaban  presentes)  el  haber 
«salido  de  la  isla  de  Elba  en  don- 
«de  vivia  quieto!  El  ha  querido 
«trastornar  otra  vez  á  la  Europa 
«entera;  pues  bien  merecido  tie- 
«ne  quanto  le  sucede  ahora." 

Mientras  que  se  pasaba  así  en 
revista  su  conducta  anterior  5  te* 
nia  Napoleón  un  rostro  feroz  5  y  so- 
lo respondía  con  monosílabos  á  to- 
das estas  preguntas ,  tomando  sin 
cesar  polvos  de  tabaco  á  puña- 
dos y  paseándose  acelera damente, 
con  lo  que  manifestaba  su  grande 
agitación  de  espíritu ;  y  no  pu- 
diendo  ya  resistir  á  tantas  repre- 
hensiones 5  salió  con  precipitación, 
y  se  fué  á  encerrar  en  su  camaro- 
te donde  estuvo  dos  dias  sin  que- 
rer que  nadie  entrase  sino  las  per- 
sonas á  quienes  él  llamaba. 


El  Northumberland  que  ha-* 
bia  salido  de  la  rada  de  Pors- 
mouth  el  quatro  advirtió  en  alta 
mar  dos  buques  de  guerra  que 
reconoció  ser  el  Bellerofonte  3  en 
el  que  iba  Bonaparte,  y  el  Tonante 
mandado  por  el  Lord  Keith.  Jor- 
ge Cockhriinc  que  mandaba  el 
Northumberland  se  aproximó  y 
preguntó  por  Bonaparte  %  y  con 
la  respuesta  de  que  allí  iba,  die- 
ron fondo  en  Torbay.  El  general 
Bertrand  pasó  al  momento  á  bor- 
do del  Tonante,  y  comió  con  el 
Lord  Keith  y  Cockbrunc.  Este  dio 
parte  á  Bertrand  de  sus  instruccio- 
nes relativas  á  Napoleón  5  y  sobre 
todo  de  la  de  que  quanto  llevaba 
sería  registrado  escrupulosamen- 
te antes  de  ser  embarcado.  Mani- 
festó Bertrand  la  incomodidad 
que  esta  disposición  le  causaba, 
coma  igualmente  la  de  enviar  al 
Emperador  (así  llamaba  á  Bona- 
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parte)  á  la  isla  de  santa  Elena; 
pero  los  dos  comandantes  ingleses 
no  entraron  en  discusión  alguna 
con  él;  y  después  de  haber  comi- 
do pasaron  á  bordo  del  Bellero- 
fonte  con  el  mismo  Bertrand.  An- 
tes de  su  llegada  habian  tenido 
cuidado  de  quitar  á  Napoleón  to- 
das sus  armas ,  lo  que  le  puso  fu- 
riosísimo. Hicieron  embarcar  igual- 
mente sobre  el  Eurotas  á  todos 
aquellos  que  no  debían  acompa- 
ñarlo á  santa  Elena;  de  manera 
que  de  sesenta  y  tres  personas  que 
habia  elegido  ?  solo  le  dexaron 
veinte  y  una  9  lo  que  le  afligió  so- 
bremanera. 

El  seis  de  agosto  por  la  tarde, 
Lord  Keith  y  Sir  Jorge  Cockc- 
brunc  pasaron  á  bordo  del  -BeZZe- 
rofonte  0  y  Bonaparte  estaba  en  la 
cubierta  esperándolos.  Tenia  un 
vestido  verde  con  divisa  encarna- 
da ?  calzón  y  chaleco  blanco  ?  me- 


(a*4) 
días  de  seda  9   sombrero  de  tres 

picos  9  la  cruz  de  la  Legión  de  ho- 
nor 0  y  la  escarapela  tricolor,  Des* 
pues  de  haberse  hecho  las  acostum- 
bradas salutaciones-,  Lord  Keiih 
le  presentó  á  Sir  Jorge  Corck- 
brunc  ,  informándole  que  venia 
para  transportarlo  del  Bellerofon* 
te  al  Northumberland  ,  como  ya  le 
habia  dicho  quando  le  leyó  la  de- 
cisión de  las  potencias.  Bonapar- 
te  protestó  de  nuevo  con  la  mayor 
vehemencia  0  y  echando  espuma- 
rajos por  la  boca,  dixo: cc  La  Ingla- 
terra acaba  de  deshonrarse  con 
»la  conducta  que  observa  conmi- 
»go:  me  armó  un  lazo  quando  dio 
» orden  al  capitán  del  Bellerofonte 
«que  me  recibiese  con  toda  mi  co- 
»mitiva:  ha  faltado  á  su  palabra, 
99  y  ha  deshonrado  su  pa  vellón.  ¿Có- 
«mo  se  atreverá  pues  el  gobierno 
99  ingles  á  hablar  ahora  á  la  Euro- 
*>pa  de  su  justicia ,  de  sus  leyes  y 
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»de  su  libertad,  mientras  viola  tan 
»  pública  y  descaradamente  los  de, 
trechos  de  la  hospitalidad  ,  com- 
99  prometiendo  para  siempre  aque- 
lla buena  te  inglesa  de  que  tanto 
99 se  jacta?  Apelo  á  la  historia:  esta 
j'dirá  que  un  enemigo,  que  por 
99  tiempo  de  veinte  años  hizo  la  guer- 
99T2L  al  pueblo  ingles  ,  vino  libre- 
*>  mente  á  buscar  en  su  desgracia 
99  un  asilo  baxo  las  leyes  de  aquel 
9? pueblo.  ¿Cómo  han  correspondi- 
endo los  ingleses  á  la  confianza  y  á 

»la  estimación  de  este  enemigo? 

?>Le  alargaron  una  mano  bienhe- 
99  chora,  y  quando  se  entregó  a  ellos 
«con  su  buena  fe,  éstos  lo  sacrifí- 
99 carón.  Ved  lo  que  la  historia....." 
Iba  Bonaparte  á  continuar  ,  quan- 
do Sir  Jorge  Conckbrunc  le  inter- 
rumpió diciéndole:  "General,  ¿á 
»qué  hora  vendré  mañana  para 
t* pasaros  al  Northumherland?  *. 
No  solo  se  sorprendió  Bonaparte 
)5 
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ál  oírse  llamar  general ,  sino  al 
ver  la  flema  con  que  el  capitán 
ingles  le  hablaba :  se  quedó  un 
poco  parado ;  y  después  dando  un 
bufido,  respondió:  a  las  diez. 

Lord  Keiih  y  Cockbrunc  iban  á 
marcharse  ?  quando  Napoleón  in- 
dignado de  verse  llamar  general^ 
les  dixo:  "Vosotros  me  habéis  en- 
aviado  embajadores  como  á  mi 
«soberano:,  me  habéis  reconocido 
acornó  primer  cónsul 0  rey  de  Ita- 
«lia.,  Emperador  de  los   france- 
»ses......  ¡y  ahora  me  llamáis  gene-¿ 

»ral\ "  Hubiera  sin  duda  conti- 
nuado 5  quando  los  dos  ingleses  le 
recordaron  que  la  chalupa  del 
Northurnberland  vendría  por  él  á 
las  diez  \  y  dixeron  á  Bertrand  y 
á  los  demás  oficiales  franceses  que 
se  hallaban  presentes ,  estuviesen 
prontos  para  la  misma  hora  del 
dia  siguiente,  añadiendo  que  míen- 
tras  iantQ  podrían  procurarse  lo 
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que  necesitasen.  Ellos  se  aprove^ 
charon  de  este  permiso  para  man* 
dar  á  tierra  diferentes  sugetos: 
estos  compraron  un  villar  3  vinos 
los  mas  exquisitos  5  una  inmensa 
cantidad  de  barajas  ?  juegos  de 
axedréz5  de  dominó  .>  de  damas, 
y  los  mejores  libros  ingleses. 

El  lunes  siete  de  agosto  Sir 
Jorge  Cockbrunc  vino  muy  tem- 
prano a  bordo  del  Bellerofonie  pa- 
ra registrar  el  equipage  de  Bona- 
parte, elqual  consistía  en  dos  jue- 
gos de  baxilla  de  plata  0  muchos 
artículos  en  oro  y  pedrerías ,  un 
soberbio  tocador  de  plata ,  camas 
excelentes ,  ropa  de  mesa,  vesti- 
dos muy  ricos ,  &c.  5  &c.  9  &c.  To- 
do fue  sellado  y  transportado  á 
bordo  del  Northumberland  á  las 
once  de  la  mañana.  La  chalupa 
que  llevaba  á  Bonaparte  llegó  á 
Jas  doce  :  fue  Bertrand  el  que  su- 
J)ió  primero  7  y  Bonaparte  subió 


después  con  la  misma  ligereza  que 
lo  hubiera  hecho  un  marino.  La 
guarnición  del  navio  que  estaba 
sobre  la  cubierta ,  recibió  á  Bona- 
parte  presentándole  las  armas  co- 
mo á  un  simple  general:,  él  corres- 
pondió  quitándose  el  sombrero ,  y 
dirigiéndose  á  Sir  Jorge  Cockbruno 
le  dixo:  Estoy  d  las  órdenes  de  V.  S. : 
pareció  que  estaba  un  poco  mas 
sosegado:,  hablaba  con  agrado   á 
las  diferentes   personas   que   es- 
taban en    el  buque  9   en   el  que 
esperó  tres  dias  para  que  se  reu- 
niesen los  demás  que  habían  de  ir 
de  conserva.  En  fin  el  dia  once  salió 
del  canal  de  la  Mancha  5  y  se  hi- 
zo á  la  vela  para  santa  Elena.  La 
travesía  no  merece  que  nos  tome- 
mos el  trabajo  de  describirla,  pues 
nada  hubo  de  particular,  á  ex- 
cepción de  que  el   general  Ber- 
trand  haciendo  un  dia  la  corte  á 
Sir  Jorge  Cockhrunc^  le  dixo  lo 
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siguiente:  "Uno  de  estos  días  pa- 
usados me  decia  el  Emperador, 
*>que  estaba  muy  agradecido  á  las 
» finezas  de  V.,  y  que  aunque  tu- 
99  viese  proporción  de  fugarse,  no  lo 
99 haría  por  no  comprometer  á  un  ofi- 
"cial  de  quien  recibe  lan  buen  tra- 
bamiento  "  =cfSi  a  mí  me  hu- 

»biera  dicho  eso,  contestó  Cock- 
9>brunc ,  le  hubiera  puesto  dos 
^centinelas  de  vista  para  que  lo 
» guardasen  mas  estrechamente." 
El  seis  de  octubre  de  mil  ocho- 
cientos quince  llegó  el  Northum- 
berland  á  la  isla  de  santa  Elena 
después  de  dos  meses  de  una  na- 
vegación, cuyos  pormenores  na- 
da ofrecen  de  interesante;  pero 
lo  que  podrá  interesar  al  lector, 
será  tal  vez  la  descripción  de  la 
actual  residencia,  palacio  ó  cár- 
cel (el  lector  le  dará  el  nombre 
que  quiera)  de  aquel  usurpador 
de  los  tronos  de  los  Borbones,  y 
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perturbador  de  la  quietud  publica 
de  la  Europa, 

La  isla  de  santa  Elena  se  halla 
á  quatrocientas  leguas  del  África, 
á  los  diez  y  seis  grados  de  longitud 
septentrional.  Es  un  pequeño  pun- 
to de  tierra  que  se  pierde  en  el 
vasto  Océano;  es  propiamente  una 
Toca  de  seis  leguas  de  circunfe- 
rencia en  medio  de  la  qual  se  ha- 
lla una  llanura  rodeada  de  altas 
montañas  que  se  perciben  a  vein- 
te y  cinco  leguas  en  medio  de  la 
mar:  por  todas  partes  está  rodea*- 
da  de  precipicios  insondables.  En 
medio  de  aquella  llanura  hay  una 
pequeña  habitación  cuyas  aveni- 
das están  guarnecidas  dé  centine^ 
las:  ésta  es  la  morada  de  Ñapo-? 
león,  A  un  quarto  de  legua  de  di* 
cha  habitación  hay  un  cuerpo  de 
guardia  3  donde  un  oficial  siempre 
vigilante  no  dexa  salir  á  nadie;  y 
para  llegar  á  la  casa  del  Ex«em~ 
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perador  no  hay  mas  que  un  sen- 
dero muy  estrecho  5  tortuoso  y  ro- 
deado por  todas  partes  de  peñas- 
cos ,  y  en  el  fin  de  él  se  halla  el 
cuerpo  de  guardia  de  que  acaba- 
mos de  hablar.  Esta  senda  estre- 
cha y  dificultosa  es  el  único  cami- 
no que  hay  para  llegar  de  la  mo- 
rada de  J3onaparte  á  una  peque- 
ña población  que  goza  del  pompo- 
so título  de  ciudad  con  el  nombre 
de  James-tow.  En  todo  lo  restan- 
te de  la  isla  no  hay  mas  que  cho- 
zas y  cabanas  esparcidas  por  acá 
y  acullá,  y  que  sirven  de  abrigo  á 
los  habitantes  de  la  isla.  Este  es  el 
espacio  concedido  al  prisionero  5  y 
en  el  que  se  ha  establecido  tam- 
bién un  cuerpo  de  reserva  de  tres; 
cientos  hombres.  Para  asegurar 
cada  vez  mas  á  aquel  Ex-empera- 
dor  se  han  colocado  en  las  extre- 
midades de  las  mas  altas  peñas 
unas  centinelas  que  observan  tor 


dos  los  pasos  del  perturbador  de 
la  quietud  pública  ,  y  forman  una 
línea  de  circunvalación  5  en  la  que 
tienen  encerrado  al  monstruo. 

Tales  son  las  precauciones  to- 
madas por  el  interior.  Lasque  tie- 
ne la  marina  para  guardar  la  isla 
por  el  exterior  son  todavía  mayo- 
res. Ningún  navio,  qualquiera  que 
sea  el  viento  que  lo  lleve  0  no  pue- 
de llegar  á  alta  mar  sin  ser  visto 
por  las  vigías  que  rodean  la  isla: 
estas  se  corresponden  entre  sí 
con  señales  ?  y  en  un  momento 
avisan  al  crucero.  Este  se  forma 
de  dos  divisiones ,  cuyos  movi- 
mientos se  suceden  sin  cesar  9  y 
que  no  tienen  otra  obligación  que 
la  de  andar  continuamente  aquel 
puñado  de  tierra.  Si  algún  buque 
que  viene  de  la  Europa  ó  de  las 
Indias  se  separa  de  su  ruta,  ó 
quiere  aproximarse  ,  al  momento 
van  á  él ,  lo  examinan  v  y  con  la 
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menor  sospecha  lo  llevan  al  Almi- 
rante p  quien  sin  permitirle  dar 
fondo  5  lo  reconoce  y  le  vuelve  á 
mandar  que  marche.  Por  lo  que 
hace  á  los  barcos  de  pescadores 
de  la  isla  5  se  les  visita  á  su  salida 
y  entrada:  se  les  concede  pocas 
horas  para  la  operación  de  la  pes- 
ca 5  y  les  precisan  á  estar  lo  res- 
tante del  tiempo  baxo  el  alcance 
del  canon  5  ó  á  la  inmediación  de 
algún  buque  del  crucero.  De  no- 
che todas  las  costas  están  rodea- 
das por  las  lanchas  de  guardia.  Tal 
es  el  sistema  de  las  precauciones 
combinadas  para  asegurar  el  mun- 
do de  un  nuevo  incendio;  y  todos 
los  conocedores  del  arte,  militares 
y  marinos  i  á  quienes  se  ha  con- 
sultado sobre  las  medidas  que  se 
han  tomado  en  el  particular  5  es- 
tan  de  acuerdo  en  que  presentan 
todas  las  seguridades  que  la  pru- 
dencia humana  puede  dar  contra 
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toda  tentativa  de  evasión  formada 

por  el  prisionero  mas  atrevido ,  y 
que  éste  no  puede  escaparse  á  no 
ser  que  lo  haga  volando. 

Tal  es  pues  el  rincón  en  que 
se   halla   actualmente   encerrado 
aquel  hombre   á  cuya   ambición 
no  bastaba  la  Europa  entera :  tal 
ha  sido  la  ruta  por  donde  en  me- 
nos de  ocho  meses  ha  llegado  des- 
de la  isla  de  Elba  á  la  de  santa 
Elena ;  quando  llegó  á  Francia  en 
el  mes  de  marzo  de  mil  ochocien- 
tos quince  ?  se  anunció  en  sus  pro- 
clamas como  el  libertador  de  aquel 
imperio:  dos  meses  después  de  su 
desembarco  tuvo  la  desvergüenza 
de  decir  que  su  amor  por  el  bien 
público  no  podia  compararse  sino 
con    el  sacrificio  que  Codro  rey 
de  Atenas  hizo  por  su  pueblo  5  y 
sin  embargo  5  baxo   esta  resigna- 
ción 5   y    una  determinación    tan 
heroica  ,    hizo  suceder  su  huida 
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de  Waterloo;  las  escenas  de  su  se- 
gunda abdicación  ;  sus  tentativas 
de  evasión  en  París  y  en  Roche- 
fort;  sus  súplicas  dirigidas  al  prín- 
cipe Regente  de  Inglaterra;  y  en  fin, 
sus  protestas  hechas  á  bordo  del 
Bellerofonte  y  del  Northumberland 
déla  violencia  que  se  hacía  a  su  per- 
sona. Su  desembarco  en  Francia 
fue  la  señal  de  la  reunión  de  todos 
los  malvados  que  de  veinte  y  cin- 
co años  acá  habían  tiranizado  á 
aquel  infeliz  reyno5  y  llevado  des- 
pués la  desolación  y  el  terror  á  to- 
do lo  restante  de  Europa  ;  pues 
á  su  llegada  se  vio  al  momento 
reunirse  baxo  de  sus  banderas ,  no 
solamente  los  enemigos  de  Luis 
XVIII  ?  sino  también  todos  los  fa- 
bricadores de  la  república  france- 
sa ,  de  la  que  era  él  representan- 
te é  indigno  heredero  5  pues  ha- 
bía asesinado  á  su  madre  y  bien- 
hechora. Se  vieron  numerosos  exér- 
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citos  que  se  preparaban  á  pasar  á 
los  reynos  extrangeros  para  come- 
ter en  ellos  toda  especie  de  deli- 
tos, reducirlos  á  la  mas  dnra  escla- 
vitud-, y  el  mismo  jacobinismo  or- 
ganizado, armado,  esperando  la 
señal  de  las  victorias  exteriores, 
para  entregarse  en  el  interior  á  los 
mismos  horrores  de  los  tiempos 
pasados,  para  levantar  los  mismos 
cadahalsos,  y  anegar  todavía  á  la 
Europa  entera  en  un  diluvio  de 
sangre.  Pero  la  divina  providen- 
cia había  marcado  el  límite  de  sus 
crímenes :  no  permitió  que  aquel 
moderno  Aula  renovase  aquel  cur- 
so de  prosperidades  inauditas,  que 
por  tiempo  de  quince  años  había 
asombrado  é  indignado  al  mundo 
entero. 

Tan  lenta  como  fue  la  primera 
caida  de  Bonaparte,  fue  pronta  la 
segunda.  Se  necesitaron  años  y  es- 
fuerzos increíbles  para  conseguir 
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la  primera  catástrofe ,  y  no  se  ne- 
cesitó sino  un  momento,  un  solo 
golpe  para  terminar  la  segunda. 
Al  cabo  de  una  campaña  de  qua- 
tro  días,  el  héroe  entró  solo  en  Pa- 
rís sin  haber  podido  coger  el  lau- 
rel de  la  victoria  que  antes  del 
combate  creía  lograr  tan  de  segu- 
ro ,  que  de  antemano  habia  hecho 
imprimir  las  proclamas  que  ha- 
bían de  publicarse  en  el  mismo  ins- 
tante de  su  soñado  triunfo.  Despo- 
jado de  todo  prestigio,  y  no  tenien- 
do mas  escolta  que  unos  crímenes 
que  no  podía  ocultar  baxo  de  sus 
trofeos,  renovó  en  el  mes  de  junio 
de  mil  ochocientos  quince  en  el 
Elisée  y  en  Malmaison  las  esce- 
nas de  Fontainebleau  en  mil  ocho- 
cientos catorce,  j  Bendita  sea  la  di- 
vina providencia  que  al  fin  se  dig- 
nó poner  un  freno  á  este  asesino 
del  género  humano ,  y  detenerlo 
en  la  nueva  carrera  de  crím^ues 
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que  iba  á  cometer! Apartemos 

la  vista  de  los  males  incalculables 
que  un  tal  libertador  ha  traido 
consigo  al  desembarcar  en  Fran- 
cia :  pensemos  mas  bien  en  las  ven- 
tajas que  pueden  resultar  de  aque- 
llas calamidades.  Aquella  vuelta 
fatal  ha  sido  una  criba  0  en  que 
la  fidelidad  fue  separada  de  la  trai- 
ción; la  una  ha  sido  probada  ?  y 
descubierta  la  otra ;  y  la  autori- 
dad real  trastornada,  ha  hallado 
en  este  mismo  trastorno  uno  de 
los  medios  mas  seguros  que  tiene 
un  gobierno  para  afirmarse  0  qual 
es  el  conocer  sus  amigos  y  sus  ene- 
migos. En  fin,  no  podemos  menos 
de  concluir  estas  reflexiones  con 
un  pasage  del  profeta  Daniel:  es  la 
mas  verdadera  pintura  que  se 
-puede  hacer  de  Bonaparte;  y  es 
un  quadro  que  presento  á  nues- 
tros filósofos  modernos  5  á  estos 
pretendidos  sabios  de  nuestros  dias 
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que  todo  lo  atribuyen  á  la  casua- 
lidad, y  á  las  causas  secundarias, 
sin  querer  en  ningún  modo  con- 
tar con  la  divina  providencia  que 
arregla  todos  los  acontecimientos 
de  este  mundo.  Ellos  verán  en  es- 
te quadro  la  carrera  0  los  progre- 
sos $  las  victorias ,  los  triunfos  y  la 
caida  de  Napoleón.  ccSe  levanta- 
rá (dice  Daniel)  un  hombre  que 
"tendrá la  impudencia  en  su  fren- 
óte -,  el  engaño  estará  en  su  mano, 
acornó  un  instrumento  que  dirigi- 
era según  su  voluntad}  y  será  re- 
aducido  en  ceniza  por  una  mano 
»mas  poderosa  que  la  de  los  hom- 

"bres. "  Consurget impudens 

facie dirigetur  dolus  in  manu 

ejus. et  sine  manu  conterelur. 

(Daniel   cap.    8?  vers.    2.3  y   si- 
guientes ). 

Después  de  haber  leido  los  di- 
ferentes sucesos  que  han  traído  la 
icaida  de  Bonaparte  y  su  conduc- 


cion  á  la  isla  de  santa  Elena,  es- 
perará el  lector  con  impaciencia 
quevuelva  á  parecer  en  la  esce- 
na Madama  Real,  á  quien  de- 
xamos  en  Londres,  donde  se  habia 
retirado  para  esperar  allí  el  fin  de 
la  nueva  tempestad  que  se  habia 
fraguado  en  la  desdichada  Fran- 
cia. 

Esta  virtuosa  princesa,  como  ya 
hemos  dicho,  no  se  ocupaba  en  su 
destierro  sino  en  exercicios  de  re- 
ligión. No  tardó  en  saber  los  gran- 
des y  rápidos  acontecimientos  que 
acababan  de  suceder^  y  en  lugar 
de  manifestar  un  gozo  indiscreto, 
qual  era  natural  manifestar,  á  la 
vista  de  la  caida  de  Napoleón  opre« 
sor  de  su  desgraciada  patria,  no 
se  advirtió  en  ella  sino  una  ale- 
gría dulce,  tranquila,  moderada,  y 
en  una  palabra ,  una  alegría^  reli- 
giosa ,  para  explicarme  mas  claro. 
Instruida  en  la  escuela  de  la  des- 
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gracia ,  y  sabiendo  por  mía  larga 
experiencia  que  jamas  habia  halla- 
do  verdadero  consuelo  sino  en 
nuestra  santa  y  verdadera  reli- 
giori  5  no  vio  Madama  Real  en  la 
serie  de  estos  sucesos  sino  la  ma-* 
no  de  Dios  qué  trastorna ,  qüan- 
do  lo  tiene  por  conveniente  $  los 
proyectos  de  los  malos  v  y  restable- 
ce el  orden  en  el  mismo  tiempo  en 
que  la  sabiduría  Humana  creé  que 
todo  está  perdido.,...  Aquella  au- 
gusta princesa  pasó  al  momento 
á  la  iglesia  de  los  católicos  de  Lon- 
dres; y  postrándose  al  pie  de  los 
altares  para  dar  gracias  á  Dios  por 
tan  señalados  beneficios 5  le  supli- 
có por  la  conversión  de  aquellos 
que  habían  tenido  la  desgracia  de 
dexarse  seducir  y  abrazar  siste- 
mas  antirreligiosos  y  antipolíticos* 
Conociendo  la  impaciencia  que 
tendría  su  augusto  padre  adopti- 
vo Luis  XVIII  por  volver  á  ver 
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á  una  liija  P  su  inseparable  com- 
pañera que  siempre  se  habia  es- 
merado en  manifestarle  su  respe- 
to y  ternura,  se  dispuso  mada- 
ma duquesa  de  Angulema  pa- 
ra marchar  lo  mas  pronto  posible. 
De  consiguiente  fixó  su  salida  de 
Londres  para  el  diez  de  julio 
de  mil  ochocientos  quince  (ha- 
bia ya  dos  dias  que  Luis  XVIII 
estaba  en  París).  El  dia  entes  de 
marchar  fue  á  la  iglesia  católica 
para  cumplir  sus  devociones.  Al 
ver  su  recogimiento ,  su  piedad  y 
humildad.,  los  fieles  de  todas  las 
naciones,  que  se  hallaban  en  aquel 
templo  católico,  pidieron  á  Dios 
un  feliz  viage  para  aquella  augus- 
ta princesa ,  que  salió  para  Pors- 
mouth  á  las  diez  de  la  mañana. 
Fue  á  apearse  á  la  fonda  de  Jorges, 
en  donde  halló  una  guardia  de 
honor  que  la  estaba  esperando.  Su 
llegada  á  aquel  puerto  fue  anun- 
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ciada  por  una  triple  salva  5  la  qnal 
se  repitió  quando  se  hizo  á  la  ve- 
la., saludando  todos  los  buques  del 
puerto  a  la  fragata  que  la  llevaba* 
El  almirante  ingles  puso  á  dispo- 
sición de  S.  A.  R.  un  peniche  ^  y 
un  paquebote  para  que  la  desem* 
bar  case  en  Francia. 

Llegó  Madama  á  Dieppe  el 
veinte  y  cinco  del  mismo  mes,  es 
decir,  quince  dias  después  de  su 
salida  de  Londres,  Es  imposible  ex- 
plicar el  jubilo  que  causó  la  vista 
de  una  princesa  que  es  idolatrada 
de  todos  los  buenos  franceses.  La 
ciudad  de  Dieppe  fue  él  teatro  de 
las  mas  tiernas  escenas.  Mr*  el  du- 
que de  Castries  >  par  de  Francia^ 
y  comandante  de  la  décimaquin- 
ta  división  militar  *>  la  estaba  espe- 
rando bacía  ya  ocho  dias,  con  una 
guardia  de  honor  compuesta  de 
sugetos  conocidos  en  todo  tiempo 
por  su  adhesión  á  la  augusta  ea- 
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sa  de  Borbon,  A  las  quatro  de  la 
tarde  llegó  la  fragata  que  llevaba 
á  esta  princesa ,  que  fue  recibi- 
da por  todas  las  autoridades  y 
un  gentío  inmenso*  Apenas  su- 
bió S.  A.  FL  en  una  berlina  que 
le  tenían  preparada  ,  quando  mu- 
chísimas mugeres  de  marineros 
y  otras  del  pueblo  se  presenta ron7 
pidiéndole  el  permiso  de  quitar  los 
caballos  y  tirar  del  coche.  Habién- 
dolo conseguido  ^  se  pusieron  en 
marcha  al  momento  en  medio  de 
las  aclamaciones  de  todo  el  pueblo: 
los  aires  resonaban  con  los  gri- 
tos de  viva  el  Rey ;  viva  Mada- 
ma ;  vivan  los  Borbones.  Las  ca- 
lles estaban  colgadas  de  blanco: 
todas  las  casas  y  ventanas  tenían 
banderas  blancas  con  las  armas 
de  los  Borbones  5  y  los  balcones 
llenos  de  una  multitud  de  espec- 
tadores que  con  sus  aclamaciones 
manifestaban  su  modo  de  pensar, 


y  el  amor  y  respeto  que  profesa- 
ban á  aquella  idolatrada  princesa. 
Así  llegó  S.  A,  R,  al  ayuntamien- 
to ?  donde  se  apeó.  Fue  recibida 
en  la  escalera  por  todas  las  prin- 
cipales señoras  de  la  ciudad  :  un 
corro  de  señoritas  vestidas  de  blan- 
co le  presentaron  un  canastillo  lle- 
no de  flores  de  toda  especie ;  y  una 
de  ellas  le  hizo  un  cumplimiento 
tan  sencillo,  tan  tierno  y  tan  expre- 
sivo, hablándole  del  amor  que  pro- 
fesaban á  todos  los  Borbones,  que 
al  responderle  S.  A,  R,  se  le  sol- 
taron las  lágrimas. 

Habiendo  llegado  S.  A.  R.  á 
una  de  las  salas  del  ayuntamien- 
to ,  le  presentó  el  duque  de  Cas- 
tries  todas  las  autoridades  ,  el  cle- 
ro, los  gefes  de  la  división  mili- 
tar, los  de  marina,  el  subprefecto, 
el  corregidor  y  las  diputaciones  de 
los  pueblos  vecinos  que  habian  ve- 
nido para  presentar  sus  homena- 


ges  á  la  hija  del  virtuoso  y  des- 
graciado Luis  XVI 0  lo  que  duró 
hasta  las  siete  de  la  noche  en  que 
Madama  se  puso  á  comer.  S.  A.  R. 
convidó  á  Mr.  el  duque  de  Cas- 
tries  ^  y  á  los  principales  indivi- 
duos de  todos  los  cuerpos ,  los 
quales  tuvieron  el  honor  de  co- 
mer á  su  mesa,  A  las  nueve  las 
mugeres  de  los  marineros  y  la 
mayor  parte  de  las  de  los  pueblos 
se  presentaron  para  arengar  a 
aquella  augusta  princesa :  en  su 
lenguage  sencillo  manifestaron  sus 
sentimientos  de  fidelidad  de  un 
modo  tan  expresivo  ?  que  Mada- 
ma se  enterneció  hasta  llorar  de 
gozo.  Entonces  aquellas  buenas 
mugeres ,  en  la  efusión  de  su  ale- 
gría 5  cantaron  en  honor  de  los 
Borbones  unas  coplas  que  escuchó 
aquella  princesa  con  mucha  sa- 
tisfacción. A  las  diez  se  iluminó 
espontáneamente  toda  la  ciudad: 


en  las  plazas,  en  las  calles  se  ar- 
maron bailes,  á  los  que  concur- 
rieron las  diferentes  clases  de  la 
sociedad  para  celebrar  mejor  su 
gozo  con  aquella  alegre  y  quieta 
confusión :  las  expresiones  son  muy 
débiles  para  pintar  el  entusiasmo 
general  de  los  habitantes  áeDieppe. 
Al  día  siguiente  veinte  y  seis 
á  las  nueve  de  la  mañana  salió 
S.  A.  R.  para  oir  misa :  vuelta  al 
ayuntamiento  se  presentó  en  la 
galería  para  dar  á  las  señoras,  que 
se  habían  reunido  allí,  unas  prue-* 
bas  de  su  bondad  inagotable;  y 
subiendo  después  en  coche  mar- 
chó hacia  Euan  en  medio  de  in- 
finitas aclamaciones  de  un  pueblo 
que  no  cesaba  de  felicitarse  de 
haber  sido  la  primera  ciudad  de 
Francia,  que  había  recibido  en  su 
recinto,  y  después  de  su  segundo 
destierro ,  á  una  princesa  tan  dig- 
na de  ser  querida  de  todos  los  bue- 


nos  franceses,  La  guardia  de  ho* 
íipr  a  caballo  la  acompañó  hasta 
Tostes^  en  donde  halló  la  de  la  ciu* 
dad  de  Ritan?  que  venia  á  reci~ 
birla,  S,  A,  R,  entró  en  esta  ülti~ 
jna  ciudad  á  Jas  tres  de  la  tarde 
en  medio  de  las  aclamaciones -?  de 
Jas  descargas  de  artillería.,  y  de  los 
vivas  de  todo  el  pueblo  que  se 
apresuraba  para  verla  pasar.  El 
liacer  la  descripción  de  las  funcio~ 
pes  que  hubo  entonces  en  Ruan^ 
así  como  en  todos  los  pueblos  por 
donde  transitó  hasta  París  5  sería 
una  repetición  igual  á  la  que  se  ha 
Jiecbo  ya  quando  llegó  a  Dieppe, 
La  augusta  hija  del  desgracia* 
do  y  virtuoso  Luís  XVI 5  llegó  en 
fin  a  París  el  veinte  y  siete  de  ju«* 
lio  de  mil  ochocientos  quince.  Sa«* 
lieron  para  recibirla  la  guardia 
nacional  á  caballo,  un  grande  des» 
tacamento  de  gendarmería  5  y  un 
jmoieroso  concurso  de  oficiales  ge^ 


H9) 
nerales.  La  guardia  nacional  de  á 

pie  estaba  formada  en  la  ciudad, 
ocupando  puestos  de  distancia  en 
distancia  en  todas  las  calles  por 
donde  S,  A,  R,  debia  pasar,  Atra- 
vesó París  en  medio  de  una  mul- 
titud incalculable  que  se  agolpa- 
ba para  verla.  Fue  á  apearse  al 
palacio  de  las  Tullerías,  donde  su 
padre  adoptivo  Luis  XVIII  la  re* 
cibió  con  una  ternura  imposible 
de  explicar,  A  pesar  del  cansan- 
cio de  un  viage  tan  largo  5  quiso 
S,  A.  R,  dar  gusto  á  los  habitantes 
de  París  que  querían  verla:  se  aso» 
mó  al  balcón  acompañada  de  S,  M, 
y  fué  saludada  por  todo  el  pue- 
blo con  los  gritos  de  viva  el  Rey, 
viva  Madama. 

Pespues  de  las  tiernas  esce- 
nas que  pasaron  en  Burdeos  quan- 
do  aquella  augusta  princesa  se  vio 
precisada  en  el  mes  de  marzo  del 
mismo  año  á   separarse  de   unos 


^  (a5o) 
vasallos  tan  fieles,  y  que  le  dieron 
tantas  pruebas  de  su  afección  ,  es 
natural  creer  que  el  lector  espera- 
rá con  impaciencia  ver  si  Mada- 
ma duquesa  de  Angulema  visi- 
tará á  los  Bordaleses  después  dé 
su  vuelta  á  Francia:  pues  no  se 
engañará  si  así  lo  cree.  Apenas 
rindió  sus  homenages  al  Rey,  y 
cumplió  los  demás  deberes  que  lai 
circunstancias  del  tiempo  exigían, 
quando  se  puso  en  camino  para 
Burdeos,  á  donde  llegó  con  su  au- 
gusto esposo  el  dia  diez  y  nueve 
de  agosto  de  mil  ochocientos  quin- 
ce. ¡Qué  diferencia  de  este  dia  á 
aquel  en  que  la  augusta  princesa 
se  separó  de  aquellos  fieles  Borbo- 
rustas  á  quienes  dexó  llenos  de  llan- 
to y  de  desconsuelo!  El  diez  y  ocho 
salió  el  prefecto  para  recibir  y 
cumplimentar  á  SS.  AA.  RR. 
quando  llegasen  á  su  territorio. 
Llegaron  á  la  Bastida  á  las  qua- 


(a5i) 
tro  de  la  tarde  5  y  al  momento  pa- 
saron  el  rio  sobre  un  bergantín 
preparado  para  ello  entre  las  des- 
cargas de  los  cañones  de  todos  los 
buques  5  al  ruido  de  la  artillería 
del  castillo  Trómpete  3  de  la  fusi- 
lería de  la  guardia  nacional,  al 
repique  de  todas  las  campanas ,  y 
en  medio  de  las  aclamaciones  de 
una  multitud  inmensa  que  babia 
acudido   a  la  orilla  del  rio.  Las 
numerosas  embarcaciones  de  que 
estaba  llena  la  ria,  estaban  todas 
empavesadas  *>  divididas  en  dos  fi- 
las 5  por  medio  de  las  quales  pa- 
só   el    bergantín    que   llevaba    á 
SS.  AA.  RR.  saludándolo  con  sus 
banderas  guarnecidas  con  toda  es- 
pecie de  flores.  La  grande  cala  es- 
taba adornada  con  flores  de  lis  y 
colgaduras  blancas  dibuxadas  con 
festones  verdes ,  y  todo  terminaba 
en  un  pavellon  hermosísimo ,  baxo 
del  qual  SS.  AA.  RR.  fueron  re- 


(ais) 

cihidas  y  arengadas  por  el  prefecto. 
El  acompañamiento  se  puso 
en  marcha  siguiendo  la  dirección 
de  los  muelles  :  abría  la  marcha 
un  destacamento  de  la  legión  de 
María  Teresa  (*)  seguido  inmedia- 
tamente por  las  diferentes  corpo- 
raciones de  hombres  y  mugeres, 
que  hacian  distinguir  las  nuevas 
banderas  sobre  las  que  se  veían 
pintados  los  retratos  del  rey,  de  la 
familia  real ,  y  el  de  la  augusta  he* 
roina  de  aquella  función.  Unos 
cuerpos  de  zapadoros  ¡  de  tambo- 
res y  de  músicos,  colocados  con  si- 
metría en  varios  parages,  daban 
con  su  variedad  mayor  realce  á 
aquel  cariñoso  y  respetuoso  espectá- 
culo. Todas  las  miradas  se  fixaban 
con  el  mas  vivo  interés  sobre  una 


(*)  Cuerpo  militar  que  ha  tomado  el 
nombre  de  Madama,  el  qual  se  formó  en  el 
año  de  1814. 
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tropa  de  niños  vestidos  á  la  ma- 
nera del  buen  Enrique  IV \  y  so- 
bre un  numero  considerable  de  ni- 
nas ,  cuyos  vestidos  aumentaban 
su  hermosura ,  menos  por  el  luxoP 
que  por  su  amable  sencillez. 

Venia  en  fin  el  coche  que  lle- 
vaba á  madama  duquesa  de  An- 
gulema tan  impacientemente  es- 
perada ,  y  tan  vivamente  deseada. 
Mientras  caminaba,  y  quando  lle- 
gó, no  se  oían  mas  que  estas  pala- 
bras: viva  el  Rey¿  vivan  el  duque 
y  la  duquesa  de  Angulema  ¿  vi- 
van los  Borhúnes.  En  medio  de 
una  inmensa  población,  y  entre  las 
aclamaciones  de  la  mas  viva  ale- 
gría, llegó  Madama  al  castillo  jTfo7?2« 
pete.  Sé  A.  R,  el  duque  seguía  el 
coche  del  que  tiraban  las  muge- 
res  del  pueblo.  Magistrados,  ge- 
nerales ,  oficiales  superiores  de 
todos  los  grados  acompañaban  al 
príncipe*  La  guardia  nacional  es- 
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taba  formada  en  las  calles  por  don- 
de transitaba  el  acompañamiento,  y 
un  destacamento  de  la  legión  de 
María  Teresa  cerraba  la  marcha. 
Por  la  noche  SS.  AA.  RR.  ce- 
diendo al  deseo  del  pueblo  5  que 
quería  verlos  continuamente,  hon« 
raron  el  teatro  con  su  presencia* 
¡Quién  podría  pintar  el  entusias- 
mo general  al  contemplar  aque- 
llos augustos  esposos!  Dieron  dos 
piezas  muy  análogas  a  las  circuns- 
tancias ,  y  que  parecian  haber  si- 
do hechas  de  propósito  s¡  los  here- 
deros Michaudv  y  la  de  En  fin  mi- 
radla bien.  Aquel  hermoso  dia 
se  terminó  con  una  brillante  ilu- 
minación general  que  se  puso  sin 
mandarla.  En  fin  después  de  ha- 
ber estado  todo  el  tiempo  que 
lo  permitieron  las  circunstancia  s, 
SS.  AA.  RR.  se  volvieron  á  Pa- 
rís llenas  de  bendiciones. 

¡Plegué  á  Dios  goce  la  Fran- 


t  (a55) 
cía  largos  años  de  estos  augustos 
descendientes  del  inmortal  Enri- 
que IV  tan  amado  de  todo  buen, 
francés!  ¡Que  aquella  virtuosa 
princesa  sea  siempre  una  señal  do 
reunión  entre  todos  los  franceses 
contra  los  infames  novadores  que 
intenten  todavía  perturbar  la  paz 
de  que  disfruta  aquel  reyno  baxo 
la  autoridad  paternal  de  su  legíti- 
mo soberano !  ¡  Que  los  reyes  de  la 
augusta  familia  de  los  Borbones 
hallen  en  lo  sucesivo  en  la  adhe- 
sión de  sus  respectivos  vasallos, 
aquella  fidelidad  y  amor  que  les 
hagan  olvidar  el  recuerdo  horri- 
ble de  unos  tiempos  tan  desgra- 
ciados 5  en  los  que  unos  malvados 
á  nombre  de  sus  naciones  come- 
tieron crímenes  reprobados  por  la 
parte  sana  de  sus  compatriotas! 
Tales  son  mis  votos  los  mas  since- 
ros ¿  y  tales  han  de  ser  los  de  todo 
vasallo  fiel  á  la  religión  ?  al  honor 
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y  á  la  adhesión  que  debe  tener  á 
su  rey  y  á  su  patria, 

Conclusión. 

Desde  que  el  filosofismo  empe- 
zó á  arrojar  sus  lavas  sobre  la  faz 
de  la  Europa  5  y  sobre  la  mayor 
parte  del  globo  5  el  mundo  moral 
ha  sido  trastornado  hasta  en  sus 
cimientos  v  y  ha  vacilado  como  un 
hombre  embriagado,  próximo  á 
caer.  El  salir  bien  á  los  novadores 
sus  proyectos  infernales  para  cam- 
biar la  forma  de  los  gobiernos  5  y 
trastornar  todos  los  estados  %  rotos 
los  vínculos  de  la  sociedad  ^  y  per- 
turbado el  orden  público  en  toda 
la  Europa;  crímenes  inauditos ,  y 
horrores  de  toda  especie  cometi- 
dos con  la  mayor  desvergüenza,  y 
sin  haber  sido  castigados;  las  pros* 
peridades  continuas  de  los  perver- 
sos P  y  el  triunfo  del  crimen  sobre 


(átf) 

la  virtud  por  tantos  años ;  la  humi- 
Ilación  de  los  monarcas  0  de  I03 
grandes  y  de  todos  aquellos  que 
hacían  algún  papel  en  la  socie- 
dad >  ya  por  su  probidad  ó  sus 
méritos 5  ya  por  sus  talentos  5  sus 
virtudes  ó  sus  riquezas:,  la  inso- 
lencia de  aquellos  vencedores  im- 
píos que  se  burlaban  de  la  reli- 
gión y  de  lo  mas  augusto  que 
hay todos  aquellos  aconteci- 
mientos tan  extraordinarios  é  in- 
comprensibles á  los  políticos  mas 
consumados  5  hacían  casi  dudar  á 
las  gentes  de  poca  fe?  si  existia 
verdaderamente  una  providencia 
que  arreglase  los  destinos  de  este 
mundo.  Pero  los  hombres  verda- 
deramente religiosos  y  sensatos^ 
firmes  en  su  creencia,  y  en  las 
promesas  del  Señor  que  no  pue- 
de engañarnos  ni  engañarse,  mi-» 
raban  todos  aquellos  aeontecimien* 
tos  con  los  ojos  é§  una  fe  viva, 

*7 
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viendo  en  el  seno  de  todos  aque- 
llos horrores  la  mano  del  Todopo- 
deroso que  nos  castigaba  por  nues- 
tros pecados  5  que  sin  duda  ha- 
bían de  ser  muy  grandes ,  siendo 
así  que  nos  enviaba  tantos  azotes 
á  la  vez.  Estos  confiando  en  las 
promesas  de  un  Dios  justo  y  mi- 
sericordioso ,  que  no  permite  el 
triunfo  de  los  malévolos ,  sino  por 
cierto  tiempo,  y  por  unas  miras 
incomprensibles  á  los  débiles  mor- 
tales,  esperaban  con  una  santa  re- 
signación que  todas  aquellas  abo- 
minaciones tendrían  un  término, 
y  que  el  orden  y  la  paz  volverían 
quando  lo  tuviese  por  convenien- 
te. En  su  consecuencia  las  bue- 
nas almas  esparcidas  por  toda  la 
Europa  no  cesaban  de  levantar 
sus  manos  al  cielo  para  aplacar  la 
ira  de  Dios  tan  justamente  irrita- 
do contra  nosotros  \  su  súplica  fue 
oida  ?  y  la  virtud  triunfó.   . 
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Las  prosperidades  de  los  nova- 
dores 5  y  el  logro  de  sus  infernales 
designios  0  habían  tenido  al  mun- 
do entero  en  un  continuo  asom- 
bro 5  y  en  el  mayor  susto;  pero 
el  trastorno  rápido  é  inesperado 
de  sus  planes  de  iniquidad  ha  si- 
do ,  aun  para  los  mismos  incré-> 
dulos0  una  prueba  evidente  del 
poder  y  de  la  misericordia  de  Dios 
que  se  ha  dignado  apiadarse  de 
nosotros  j  pues  los  tronos  de  los 
Borbones  derribados ,  todos  los  in- 
dividuos de  esta  augusta  familia 
asesinados  ó  aprisionados,  proscrip- 
tos ó  fugitivos 5  y  restablecidos  en 
sus  tronos  respectivos  5  en  un  tiem- 
po en  que  el  reyno  de  la  impiedad 
dominaba  por  todas  partes,  es  un 
milagro  bien  patente  de  la  divina 
providencia  que  arregla  los  sucesos 
de  este  mundo  según  sus  decretos 
eternos.  La  guerra  que  todos  aque- 
llos insensatos  habían  declarado  á 
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la  iglesia  dé  Cristo  y  á  los  Borbo- 
lles que  son  sus  mas  celosos  y  fir- 
mes defensores ,  ha  sido  para  su 
confusión  y  vergüenza \  pues  lie- 
mos visto  á  un  mismo  tiempo  el 
triunfo  de  la  religión  y  el  de 
los  Borbones  que  siempre  la  han 
sostenido.  No  ignoramos  las  tenta- 
tivas que  hacen  en  sus  juntas  noc- 
turnas los  viles  residuos  de  aquel 
sistema  destructor;  pero  todos  sus 
esfuerzos  serán  inútiles:  el  Señor 
(valiéndome  de  la  expresión  de  la 
Kscritura  )  se  ha  levantado  ya, 
sus  enemigos  serán  aniquilados, 
y  los  Borbones  reynardn  d  pesar 
de  las  tramas  de  aquellos  insen- 
satos novadores  y  reformadores  del 
género  humano ,  que  acaban  de 
ver  todas  sus  esperanzas  frustra- 
das con  la  rápida  caída  de  su  gefe, 
que  por  una  disposición  toda  par- 
ticular de  esta  misma  providen- 
cia, hasido  encerrado  como  en  una 
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jaula,  para  que  sirva  en  adelante  de 
un  exemplo  vivo  á  todos  aquellos 
que  no  han  vuelto  todavía  de  sus 
errores  políticos  y  religiosos ,  y 
para  que  vean  la  impotencia  de 
la  sabiduría  humana,  quando  és- 
ta quiere  pasar  los  límites  que  le 
ha  trazado  la  sabiduría  divina. 

Reflexionando  sobre  los  dife- 
rentes acontecimientos  que  han 
pasado  á  la  vista  de  nuestros  con- 
temporáneos 5  estos  no  podrán  de- 
xa  r  de  confesar  que  los  mayores 
enemigos  de  todos  los  gobiernos 
son  esos  pretendidos  filósofos  de 
nuestros  dias,  ésos  reformadores 
del  género  humanó  \  y  que  su  fi- 
lantropía es  el  mayor  azote  que 
Dios  nos  ha  enviado,  ¡Quantas  re- 
flexiones no  ofrecen  á  los  hom- 
bres mas  preocupados  una  serie 
tan  larga  de  calamidades  y  de  su- 
cesos tan  extraordinarios!  el  hom- 
bre sensato  y  religioso  no  puede 
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menos  de  bendecir  y  dar  gracias  á 
esta  misma  providencia  divina,  que 
al  cabo  de  tantos  años  de  turbulen- 
cia, se  ba  dignado  en  fin  mirarnos 
con  ojos  de  misericordia,  aplacar  su 
ira,  restituirnos  nuestros  amados  y 
legítimos  soberanos,  y  dar  asila  paz 
á  la  Europa  entera.  Procuremos 
con  la  reforma   de  nuestras  cos- 
tumbres, y  nuestro  verdadero  y 
sincero    arrepentimiento    que    el 
Dios  de  las  misericordias  abra  los 
ojos  á  nuestros  hermanos  descar- 
riados ,  á  fin  de  que  vuelvan  en  sí,> 
conozcan  y    abjuren   sus  errores 
así  religiosos  como  políticos;  y  no' 
perturben  ya  mas  con  su   guerra 
filosófica    la   paz    y   la   tranqui- 
lidad de  que  estamos  disfrutan-*, 
do  baxo  el  gobierno  paternal   de 
los  Borbones. 

FIN. 


Esta  y  ¡as  siguientes  obras  del  mismo 
autor  se  hallarán  en  las  librerías  de  Ro- 
dríguez calle  de  las  Carretas,  de  Barco 
carrera  de  san  Gerónimo,  y  de  Villa 
plazuela  de  santo  Domingo. 

Origen  de  la  revolución  francesa, 
ó  tramas  de  los  filósofos  modernos 
para  conseguirla. 

Relación  circunstanciada  de  quan- 
to  ñivo  que  sufrir  Luis  XVI,  desde  el 
primer  dia  que  entró  en  su  prisión  del 

Temple  hasta  que  subió  al  cadahalso 

Prisión  y  muerte  de  la  Rey  na,  de  Ma- 
dama Isabel ,  del  Delfín,  y  trabajos  de 
Madama  Real,  hoy  Duquesa  de  An- 
gulema. 

Historia  cierta  de  la  secta  de  los 
Franc- masones,  su  origen,  doctrina  y 
máximas  &c.  tercera  edición. 

Historia  de  la  persecución  de  la 
Iglesia  por  Napoleón  Bonaparte  desde 
el  año  de  1796  hasta  el  de  18 15  in- 
clusive, formada  sobre  los  documen- 
tos mas  auténticos  que  se  han  publica- 
do hasta  el  dia,  con  notas  muy  intere- 
santes ,  y  muy  poco  conocidas. 
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